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LA EXPOSICION DE ERNESTO LAROCHE

E rn esto  L aroche, uno de n uestro s a r t is ta s  m ás laboriosos y 
concienzudos,, cuyos p a is a je s  nacionales, revelan  un tem peram en to  
observador y sincero, aunque  quiza dem asiado  apegado  a  la v ieja  
escuela, expone desde hace v ario s  d ía s  unas cu a ren ta  te las, en el 
sa lón  de M orettl. C atelll, m uohas de las  cuales ya  han  sido 
adqu iridas, lo que p rueba que su  p in tu ra  gusta .

L aroche que es sum am ente  personal en su m anera , y se d ife­
rencia  en abso lu to  de  la m ay o ría  de nuestro s p in to res con tem ­
poráneos, -vé y  s ien te  los p an o ram as de n u e s tra s  cam p iñas de un

modo s in g u la r  y la  v ie r te  a  la  te la  con e sp o n tan ea  em oción, 
de un m odo sencillo  y  sin  reb u scam ien to s , lo que la s  h a c e  
a g ra d a b le s  y do fác il com prensión .

P ub licam os tr e s  de la s  m ás h e rm o sas  te la s  de  L aroche. 
u n a  con un t í f ic o  om bü m uy bien tr a ta d o  en el c larobscu r* . 
un  sigueñn l en una  c a ñ a d a  y u n a  co s ta  de rio  que  puede se r 
n u es tro  S a n ta  L ucia  o S an  Jo sé  pués ca rec ien d o  la  exposi­
ción de ca tá lo g o  no podem os a f i rm a r  n ad a  respecto  a l t i t u l e

BOXEADORES DEL PUGIL CLUB URUGUAYO, QUE PROXIMAMENTE SE TRASLADARAN A BUENOS AIRES, A DIRIMIR SUPREMACIAS
CON LOS CAMPEONES DEL PUGIL CLUB ARGENTINO.

Arriba  (de  Izquierda a  derech a) : E n riq u e  Gómez y  P ed ro  M artínez , (peso  m ed iano ), W a lte r  S a red o  (peso  m o sca ) Jo sé  R eg u e lra  (peso  p lu m a ) v Ju lio  D ieguez (peso  
lig e ro ). — D eb a jo : A ntonio  E sm era ld l (peso medio pesado) A ntonio  M iguez (peso  g a llo ), E d u a rd o  C ultiño, a m a te u r  ch ileno  que se  in ic ia ra  com o p ro fesio n a l en M onte­

video, en fren tán d o se  con A ndrés M iguez, E rn e s to  R odríguez  (peso  g a llo ) y  G u illerm o  L lo rca  (peso  m osca ).

EL PARTIDO INTERNACIONAL DE BASKET BALL

Team de Basket Ball Uruguay Prado que jugó con el Hindu de Buenos Aires Delegados del Uruguay Prado que acompañan a los jugadores
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S em nnarlo  I lu s tra d o  
A parece todos los 

Jueves.
E d itad o  por la A gen­

cia «Publicidad» 
C apu rro  y C .‘ 

Callo J u a n  C. G óm es 
13SC -—.M ontevideo

Precio  del ejem . $ 0.07 
P recio  do suscripción 
anua l . . 5 3.00 oro 

E n el ex tran je . suscrip. 
anua l . . i  5 .50  oro

Año V II Montevideb, Junio 18 de 1925

SI día de Qrl igas 2 a  S s tu fa Las preocupaciones del creador 
que se sabe pesonalisimo en su arte

PyfAÑANA es aniversario del 11a- f~)UE estamos en invierno, nadie no amargarán las horas de los que
LTX talicio de Artigas, fundador ̂  podrá negarlo a no ser que ha- al producir se torturan ante la tira­
le la nacionalidad uruguaya. Como ya perdido el juicio o la sensibilidad. n,a dc ,os cánones que por tempera-
econocimicnto a su enorme acción ¡ Hace un fresquete por esas calles ment0 repudian y a veces, por temor
:n el pasado, a su videncia, al es- de Dios! que Vds. ya lo habrán respetan. Los miembros de los Jura- 
uerzo glorioso en cien gestas in- visto; es decir, sentido; mejor di- dos *ian sido siempre “secuaces del 
orporadas al acervo de la patria, el cho: sufrido 1 rígido señor Al pie de la Letra” que
lia de mañana se ha incorporado a Nosotros como todos los mortales <’iicra Rodó.
as grandes efemérides que se con- de estas latitudes, nos hemos creído Los Jurados han constituido siem-
nemoran en el país. Es quizás este esquimales al poner el pie desnudo y Prc una implacable amenaza para los 
tro de los días de más alta signi fi- sufrido sobre la alfombrita verde (luc a  ̂ hacer obra quieren darle for- 
;ación de todas las de nuestras que se extiende a estribor de nuestro nia a su *deal de Belleza sin tener 
Temérides patricias, ya que consa- lecho de ensueños y de insomnios, en cuenta el criterio o el gusto de 
na la personalidad culminante de en estas mañanitas crudas y frescas 'os almaceneros que son los que por 
piicn, al márgen de nuestras funda- como la carne de los frigoríficos. estos pagos pueden adquirir los fru­
mentales incidencias partidarias, tu- La tos y la humedad de la pituita- ,os d<d talento convertidos en iner­
irò solamente presente, en toda su vi- ria nos vienen preocupando más de canda.
:!a de gran demócrata, el verbo de lo debido. i Ql'é bella iniciativa ésta de un
la patria cuyos destinos trazó mag- Ahora bien; en nuestra redacción, sal?n dc ,artf sin Jurado! 
Tificamente. Ninguna figura, como en la que, como en todas, hay más , Aqul! d?nd<; todo lo quc sca. pr°- 
¡a de Artigas, tuvo relieves tan de- de un “fresco” . . .  y hacía un fres- ducto del in.telccto 110 merece siquie- 
íinitivos en las luchas por la ornan- quete de la madona, ha aparecido la ra la atcn510n dc los enemigos del 
.-¡pación política de América. Ningu- boca roja y luci ferina dc una estu- Prop,° productor, se hacia necesario, 
no como él bregó para afirmar el fa eléctrica ¡Salve! Se ha formado dc ¡°da nc(ccsiclad- hrindar una opor- 
I rincipio democrático de gobierno en un agradable ambiente, reconfortan- ¡unidad asi para que, siquiera, se ha­
rtas naciones nacidas para la líber- te y rehabilitados Ya no pasaremos bIe. ma dc la obra ajcna’ pcro quc 
tad y para el progreso. las tardes glaciales en el desempeño sc b a b c -"  . .. ..

Y fue su pensamiento claramente de nuestro oficio. Ya no se nos he- *das.la papa °s cscri ores que ie­
lle finido en las Instrucciones del año larán más los pies. Ahora nos sal- ,‘cn110>¡a ,pur)lc,.u .a ia)ra ca)1. a C
XIII. el que prevaleció en la orga- drán siempre sueltos plenos de calor, .,sa n ' P^ f ar a C°
nización de las nuevas naciones ame- puesto que en eso, tanto influye la f?clon dc sus . 1 ros‘ era’ una 0 ,
ricanas que se disgregaron del maci- temperatura dc las extremidades in- s,t¡n para <,Uc a? gen CS can SUs 1
■’o colonial, marcando la ruta defi- feriores. tulos ¡  contemplen sus tapas ya
nitiva de la libertad política de estos Que la estufa nos siga trasmi- qac a. lora a °.s c3capara cs ® 
pueblos y su elevado concepto de la tiendo su cálido aliento y que Dios lbrcrias n0 sc cs cva e ap 
iemocracia que hacen de estas tic- proteja a nuestros lectores frente a 
tras libres el hogar común de todos sueltos como éste, 
los hombres laboriosos del mundo, dc
todas las tendencias filosóficas y de ^ 1  ¿le 9 n t> Íe rilO
los más avanzados principios de go­
bierno. El Uruguay ha seguido, en " p  STAMOS próximos a presenciar espiritual y en un desamparo afec- 
su vida independiente, las normas po- un acontecimiento excepcional tivo, que por muy materialista que 
liticas que le señalara quien, sin un cr. la apatía y en la indiferencia dc ^  vuelva la Humanidad, siempre de-
momento de tregua, rodeado de ene- nuestro ambiente por las nobles co- primirá y quitará fé para toda clase
migos, bregó por su reconocimiento sas del espíritu. Aludimos a la ini- 0bra. Los amigos de la época ac­
romo entidad soberana. En todos los ciativa del Círculo de la Prensa por tual, no son el apoyo moral, ni la 
órdenes de sus actividades ha reali- Ia cual, en el mes de Julio o Agosto mano salvadora, sino algo muy de- 
zado progresos remarcables que lo «  reunirán en exposición los fru- lcznablc y frágil, que con temor es- 
prestigian en el concepto extanjero y tos del arte nacional. Pintura, Es- tamos expuestos a cada momento, a 
afirman su capacidad para la con- cultura y Literatura. Todo aquel ar- verlos convertidos en peligrosos obs- 
quista de otras etapas definitivas. Y tista que tenga obra hecha podrá táculos para nuestro descnvolvimicn- 
es que siempre, en medio de las tur- acudir a esc salón. to social, o quien sabe si en enemi-
hulencjas de sus agitaciones politi- Sí, señor; sin excepciones... Es gos declarados. La lealtad en la 
«as, los manes de Artigas precidic- decir; sin más excepciones que las amistad, casi pudiéramos decir que 
ron los destinos demuestra nacionali- dc lo "rematadamente malo”, al de- ha muerto, y por 110 ser tan pesimis- 
'I.kI que bebió en su ejemplo y en cir dc uno dc los organizadores, tas diremos que escasea mucho en la 
u estoicismo, las sabias enseñanzas Porque cs necesario destacar que el mayor parte de los hombres. Y hoy 

• Ule le permitieron realizar la inmen- “Salón dc Invierno”, nuestro Primer más que nunca conviene recordar lo 
-1 y definitiva obra que hoy ostenta Salón dc Invierno” no será regido que es la amistad, y los bienes inmen- 
<1 país, con sus leyes avanzadas y sus por Jurado alguno. ¡Atención, pre- sos que reporta; hoy que en cuanto 
conquistas materiales, a la paz del suntos "expositores” : no habrá Ju- un hombre o una mujer se destaca

2 a  lealtad
O A R E C E  un mal del siglo la fal- 

ta dc lealtad, que hace vivir al 
hombre en una continuada frialdad

mundo. rado !

O JO  C L IN IC O
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por algo del nivel dc las gentes, en 
cuanto escribe, publica, pinta o com­
pone, parece que daña profundamen­
te a los que sc llamaban sus amigos, 
que al conocer la obra nueva, sc en­
sañan con ella y con su autor des­
haciendo en una crítica despiadada, 
como si les hubiera quitado una idea, 
o les privara dc una gloria propia, 
lín presencia del amigo, sc le alaba, 
se le demuestra un gran afecto; en 
cuanto este sc aleja, las burlas, los 
comentarios y las críticas, muerden 
en el recuerdo del ausente.

Y todo esto por la falta de leal­
tad ; por el desconocimiento absoluto 
en que están las gentes dc lo que es 
la lealtad, y por la creencia también 
extendida, dc que “llamarse amigo 
dc fulano” no obliga a defender al 
tal amigo, ni a proteger su nombre de 
las injurias dc los demás. Juicio de­
masiado severo, o consejos dc una 
extrema moral, pudiera parecer esto 
que hoy decimos, si no fuera una 
voz dc verdadera "lealtad”, al avi­
sar a todos los interesados en la 
unión universal, que esta confrater­
nidad no llegará jamás a ser un he­
cho, mientras no extendamos el 
ideal entre los cercanos, entre los 

El Médico. — ¿Lo lias dicho a oso moquotrefo quo to festeja, cual que llamamos "amigos”, entre quic­
en mi opinión; lo que pienso de él? ncs debemos comenzar a ensayar

La hija. — SI papó, y me contestó quo, estas equivocado en el diag- , . , r . . .  ,
nóstico, como do c^tumbíe. m,cstr°  anhcl° dc confraternidad.
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2 a s  ligas, las inedias, 
las piernas p el profesor

T"}lOS nos libre de ir contra na- 
dic!... Pero nos parece que es­

tos profesores "yankees” están col­
mando la medida. Porque esa recien­
te comunicación llegada de allá, en 
la que sc nos dice que un profesor 
de Nueva York acaba dc hacer sen­
sacionales declaraciones acerca dc la 
relación que hay entre el carácter fe­
menino y la manera de llevar sujetas 
las medias, nos parece un poco fue­
ra dc las ocupaciones de un sabio.

¡ Las piernas, las ligas, las medias, 
las rodillas I. . .

¡ Caray, señor profesor, que se le 
ha bajado primero y subido después 
la observación!... Nosotos, — lejos 
de nuestro ánimo faltar al respeto 
dc tamaña cumbre de ciencia, — em­
pezamos a dudar... No dudamos dc 
la estrecha relación de las medias y 
las ligas con el carácter de su pro­
pietaria. ¡ Cómo para dudar es la co­
sa 1 Dudamos de la seriedad del pro­
fesor; pero no vaya el lector a su­
poner que dudamos de su seriedad 
científica, eso sería una guarangada 
nuestra que no cometeremos jam ás... 
Dudamos de su seriedad... ¡va­
m os!... corriente, común, diaria. 
Dc esa seriedad formidable que usan 
los pozos de sabiduría frente a los 
que no son ni simples aljibes, tan 
siquiera. Porque para que un pro­
fesor “descienda” a semejantes ob­
servaciones. ..

¡En fin !... Cosas más despampa­
nantes nos han servido los "yan­
kees” en su desmedido afán de epa­
tarnos. (Y perdón, Valbucnita, por 
todos los yerros gramaticales dc esta 
información). Nosotros, sin ser sa­
bios, ya habíamos sospechado algo 
de la íntima, estrecha, inseparable 
relación que hay entre el carácter dc 
la mujer y la manera de atarse las 
medias a la pierna. El sabio no hace 
más que repetir lo que las mujeres 
nos han mostrado a la fuerza. Por­
que es bueno decir ahora, en des­
cargo nuestro, que fueron las muje­
res las que empezaron a acortarse el 
vestido hasta mostrarnos todo... lo 
que dijo el sabio estadounidense.

Nosotros apenas si mirábamos un 
poquito cuando subían al tranvía. 
Es claro que ahora, después de tanta 
insistencia miramos “más” en dos 
sentidos. Ya sabíamos eso de la liga 
abajo dc la rodilla, por encima, el 
nudito dc la media, el nudito fajado, 
sin fa ja r... ¡ Bah, no se precisa ser 
sabio para eso 1...

Se precisa pararse en Sarandí y- 
Juan Carlos Gómez, (aquí, en la es­

quina) y esperar que pase un 47...
¡ Dios nos libre con la catedral 

enfrente I . ..
Am f

Sueno interrum pido
l_T EMOS presenciado esta mañana 
* * el despertar dc una pareja amo­
rosa ¡ Y qué despertar. Los vimos 
soñando, y nos acercamos a ellos pa­
so a paso, con cuidado de no desper­
tarlos, cuando de pronto sc estreme­
cieron los dos, y sc despertaron sú­
bitamente lanzando una exclamación 
dolorosa, ¿qué había pasado?

Desde luego nos es preciso disipar 
la maliciosa sospecha que nuestras 
palabras pudieran haber despertado 
en los lectores; los novios soñaban, 
cs cierto, pero... paseándose por el 
Parque Rodó a la hora del sol.

Iban soñando; es cierto también, 
pero soñaban despiertos y en voz al­
ta, cuando dc pronto, ¡plafl una 
madre bigotuda que sc levanta de 
un banco, un paraguas que se cnar- 
bola, y un joven estudiante dc dere­
cho que sale corriendo con el som­
brero ladeado... Y ahora volvemos 
a preguntar, ¿qué habia pasado? La 
futura y enérgica suegra lo sabrá; 
lo sabrá también el chico y el som­
brero abollado y dolorido; lo sabrá 
la novia que vió interrumpido su 
sueño feliz de un modo tan discor­
dante... Los únicos que no lo sabe­
mos, ni aunque lo supiéramos lo di­
ríamos, somos nosotros, que solo 
podemos contar lo que vimos, ¡un 
trágico c impetuoso despertar... 1

S I  c o n s u m o  d e l  c a f é
Esta cifra no es fantástica ni ca­

prichosa, sino la que ha declarado 
oficialmente como consumo en los 
Estados Unidos durante el pasado 
año la Sección dc productos alimen­
ticios del departamento de Comercio

Tomando por base el consumo por 
persona dc 5 kilos durante 1924. sc 
calcula que cada residente en los Es­
tados Unidos toma aproximadamen­
te 500 tazas dc café al año.

El total de las importaciones al­
canzó 249.524.170 dólares. De esta 
cantidad 1.300.000 kilos, valoradas en 
669.549 dólares, proceden de Hawai 
y Puerto Rico; 1.200.000 de Puerto 
Rico más 130.000 de Hawai mien­
tras el balance de kilos 650.000, 
fueron importados de países extran­
jeros.

Durante 1924, el precio del café 
en el exterior fue de un promedio 
dc 17.5 ccntésimos el medio kilo o sea 
un aumento de cuatro ccntésimos so­
bre el año anterior.

E N  LA ADUANA

E l rovisador dc equipajes.  —  ¿Con que  es ropa  do uso no? Y esta 
b o te lla  do w hisky , ¿qué  c lase  do ro p a  cs?

E l  viajero.  —  R o p a  de a b r i g o . . . .



Justamente con la sombra de la 
noche la neblina ha ido invadiendo el 
puerto y sofocando el ruido que vo­
mitan las tabernas subterráneas; 
voces enronquecidas, choque de co­
pas, taponazos; y por las callejue­
las, no más anchas que un canal, la 
música de un piano o de algún orga­
nillo ambulante; la canción inte­
rrumpida y reanudada de los mari­
neros que circulan en comparsas... 
Todo esto contrasta violentamente 
con el hotel que acabamos de dejar, 
donde una iluminación profusa con­
gregaba a los comensales y realzaba 
sus brindis la melopea discreta de los 
violines. El bajo puerto cobra su as­
pecto amenazador de las noches, y 
Cristián y yo lo atravesamos en 
dirección a la explanada.

Brisa y olor de mar. De codos en 
el acantilado, consumimos en silen­
cio esta última hora de estar jun­
tos; porque el marino, que ha fon­
deado ayer, deberá zarpar mañana .

Envueltas por la bruma, las se­
ñales de a bordo parece que llora­
sen, mientras el faro brilla a lo le­
jos con intermitencias que son co­
mo silencios entre dos gritos. ¿Qué 
es lo que piensa mi amigo? Uno que 
otro oficial, embozado en su capa, 
penetra al embarcadero, luciente y 
resbaladizo como una pizarra; Cris­
tián y yo lo seguimos con la vista. 
Despréndese del muelle una embar­
cación, y con su farol se desliza al 
ras de las aguas, entre los barcos
anclados, sobre la bahía quie.a----
Así se irá él, en una hora más. Bri­
sa y olor de mar.

Ha sonado una campanita; el ro­
sarlo de focos se apaga súbitamente 
y adquiere la resaca un rumor más 
misterioso. Sólo los fuegos de los 
vigilantes doran todavía los vuelcos 
de las olas a todo lo largo del ma­
lecón... ¡Pobre Cristián! Y a nues­
tro alrededor, las luces de la ciudad 
y las luces de los cerros aparecen 
como prendidas en aquella malla su­
til que envuelve también a las es­
trellas.

—En una noche a s í...—dice él.
Me estremezco y hundo mis ojos 

en los ojos de este hombre que se me 
parece como otro y o ...;  sus ojos, 
cansados de la redondez de la tierra. 
(Algunos hombres hacemos pensar 
en esos pájaros que han caído en una 
habitación cerrada). Mientras yo ve­
geto en mi rincón, él pasea por el mar, 
bajo todos los cielos, mis mismas 
angustias y mis ansias. Y se me fi­
gura que es un espíritu desprendido 
de mí; que toda la vida es un sue­
ño;- que yo duermo y que él es mi 
espíritu errante.

. . .  El hechizo tal vez no se des­
haga nunca. No tiene el marino, 
que no ha querido echar ancla, otro 
hogar que su camarote; pero en mi 
habitación está todo lo que le con­
cierne; sus pinceles y sus libros; tam­
bién sus retratos de familia; uno, 
sobre todo, que se parece vagamente 
a alguien que no conoceremos nunca.

—¿Piensas en el retrato? — me 
pregunta Cristián. — Ya sabía que 
pénsabas en eso, porque yo te iba 
a contar esa historia.

Después se calla, y ya no tengo 
para qué apremiarle. Nuestro pen­
samiento se completa, y la mitad de 
la historia me la contaré yo mismo 
la otra mitad hago por recordarla 
aunque no la haya sabido nunca.

—En una noche así — me repite 
mi compañero — yo estaba en Ams- 
terdam en tierra, en una de sus no­
venta islas que reúnen trescientos 
puentes. Allá esta atmósfera gris 
no se disipa y es más húmeda y 
más fina. En pleno día lo envuelve 
y lo suaviza todo; la Am9telodamun 
medieval, sus monumentos y sus as­
tilleros, las aguas del golfo, los ver­
des campos entrecruzados de canales, 
con enormes perspectivas, donde ma­
notean las aspas de los molinos; el 
viento del Mar del Norte se esfuer­
za inútilmente por despejarla. ¿No

nació allí Bencdictus Spinoza?
Había desembarcado en la mañana 

para visitar el cementerio, porque 
era conmemoración de los difuntos 
y tú sabes el culto que les profeso; 
son mi religión y mi familia, y co­
mo junto a cualquier parroquia no 
deja de haber un camposanto, los en­
cuentro por dondequiera que vaya. 
Otros hay que socorren a los po­
bres y otros que atienden a los en­
fermos; en cuanto a mí, yo visito los 
muertos.

Solo recorrí el panteón del Oeste, 
donde reposan los burgomaestres, y 
el cementerio general. Había encon­
trado, como en las iglesias de 
Bretaña, los epitafios de muchos 
marinos; pero, como en t< <¿js par­
tes, allí no estaban sino sus nom­
bres : los marinos tienen otra tum­
ba más a su gusto; y andando esos 
muelles, que son una obra de arte, 
yo interrogaba el Mar del Norte, 
que como la eternidad guarda su ar­

argot marino, que es como un idio­
ma universal. Había oficiales, fla­
mencos, oficiales rusos,' un duque 
portugués con su estado mayor, y 
todos, ciudadanos del mar, fraterni­
zábamos como se debe.

A los postres, me invitaron de una 
mesa vecina a una copa en el casi­
no, y en bulliciosa compañía prolou- 
gué mi sobremesa. Al despedirme de

cano. Pensaba en todas las relacio­
nes de naufragios que han llegado 
a mis oidos, y, sobre todo, en aquel 
legendario abuelo d’Halmar que ha 
resucitado en mí. Tú sabes era un 
capitán escandinavo; su buque se 
llamaba el Témpano, y nunca se su­
po ni de uno de los tripulantes.

Cuando sobrevino la noche proyec­
taba volver a comer a bordo; pero 
la hora me sorprendió demasiado 
lejos, y entonces lo hice en el Círcu­
lo Naval. Yo vestía el uniforme de 
la marina mercante, y alrededor mío 
se hablaba con todos los acentos el

mis improvisados amigos me sentía 
tan marcado, que penetré a uno d«- 
los fumaderos del Círculo y fui a 
tumbarme en el diván..» Soñé que 
iba por la playa de un mar sin tér­
mino; a mí otro lado no había sino 
dunas. De pronto se alza un viento 
caliente, y las montañas de arena 
y las olas enormes se precipitan unas 
contra otra. Todo desaparece. Ahora 
un peñasco impera, solitario, y un 
faro que no alumbra a nadie. El te­
rror me sobrecoge. Algunos pájaros 
se dan de cabezadas contra el fanal; 
y yo corro, y como mis piernas son

muy largas, para correr más ligero 
me las hecho a la espalda.

Debo de haber dormido lo menos 
una hora, porque cuando salí del 
Circulo la esfera luminosa de la 
iglesia indicaba más de las doce. En­
tonces apresuré el paso por aquellas 
calles con balaustradas de piedra, 
limpias y tranquilas, cruzando via­
ductos seculares. Había olvidado de­
cirte que todo Amsterdam esta sobre 
pile— , y se hace debajo ese misterio 
fascinador de los muelles o de los 
arcos tendidos sobre la presa de los 
molinos. Abajo la sombra, y en la 
sombra el agua... Te aseguro que 
si no me coge uno de esos encantos, 
no me suicidaré nunca.

Así llegué al embarcadero; pero 
como no viera el bote que debía es­
perarme, busqué otro que me trans­
portase. Derrepente la marea pareció 
extraer tino de debajo de la escala, 
y cuando salté a él, silenciosamente, 
sin aguardar mis órdenes, el reme­
ro se hizo conmigo mar afuera.

Como te dije, en Amsterdam se 
enseñorea la neblina, y en el puerto, 
sobre todo a altas horas, no es fácil 
distinguir un objeto de otro. El bote 
se detuvo cuando debíamos de haber 
recorrido, más o menos, la distancia 
que separaba a mi buque cogí la 
escala y subí; pero una vez sobre 
cubierta reconocí error: aquél no era 
mi buque.

Me disponía a descender nueva­
mente; pero un rumor de remos me 
dejó paralizado: el barquero que me 
había traído ganaba la costa rápida­
mente.

Entonces grité, y mi voz se em­
botó en la niebla. Di con el pie en 
el puente y. furioso, quise echarme 
a nado. Más lejos o más cerca se 
distinguían las luces de los demás 
barcos, y habría sido difícil orien­
tarme para reconocer el mío.

Y mientras tanto ni un rumor en 
el navio que había abordado; no se 
veía por ninguna parte al centinela 
del portalón, ni se oían los pasos del 
oficial de cuarto. Me aventuré al­
gunos metros con cierta zozobra, 
porque podían confundirme con un 
contrabandista y disparar; después, 
visto que nadie acudía, cobré áni­
mos, y al poco rato acabé por de­
sear que alguién me sorprendiese; de 
otro modo, mi situación se prolon­
garía hasta quién sabe cuándo.

Un ruido lejano que provenía del 
entrepuente y algunos rayos de luz 
que se filtraban por una escotilla hi­
cieron que descendiese. Me haPé en 
un pasillo obscuro, y de pronto una 
mano se apoyó en mi hombro y una 
voz muy dulce me interrogó en no­
ruego.

Tú sabes que, por tradición, yo 
poseo aquella lengua. El que habla­
ba debía ser un hombre joven; le 
expliqué mi percance, y entonces,

siempre en la obscuridad, él imjia 
tió algunas disposiciones, y en s 
guida me invitó a que dcscansai 
algunos momentos en su cánur 
mientras aparejaban un bote.

Sólo cuando penetramos al redi 
to alumbrado pude ver a mi ¡un.- 
locutor, y me quedé perplejo, 
había conocido en alguna parte aqti 
rostro. ¿No se parecía a ti? Pér 
tú mismo te me pareces tanto, qi 
también podía ser que se parecie« 
a mi.

Permanecí algunos momentos cp 
mi huésped; se comprendía que er 
una de esas naturalezas taciturna 
que, si uno se calla, recaen en s 
ensimismamiento, y fueron contada» 
las palabras que se cruzaron entrlf 
nosotros; pero cuando me puse c 
pie para despedirme ocurrió alg 
absolutamente inesperado: inc mir 
primero con los labios temblorosos 
y después, retrocediendo, volvió ; 
dejarse caer en el sitial que habí, 
ocupado; yo permanecía en pie ató 
nito, sin saber si se trataba de u. 
enfermo; en torno nuestro, en tod 
el buque parecía haberse suspendid 
la vida; de pronto alzó la cabeza d- 
entre las manos y volvió a con ein 
piarme. ¡Dios mió! ¿A quién se pa 
recia aquel hombre? Descolgó de 1. 
pared un retrato y lo puso en ini 
manos, sin proferir palabra.

Caminábamos uno al lado del otr* 
por los sombríos pasillos; salimo 
al aire libre; llegamos al pie Je 1; 
escala sin haber encontrado a nadie 
y sólo entonces mi extraño guía nv 
dijo algo que me pareció un sueño

“Cristián — me dijo—: guarde cs< 
recuerdo del Témpano."

Aún no volvía en mí cuando mi 
hallé en mi buque; no podría habe 
dicho quién me había transportadi 
ni cuánto había durado nuestra tra 
vesía.

Pensamientos incoherentes me asal 
taban al cerebro: primero de No 
viembre... Los muertos en el m ar.. 
¿Tal vez vagan los espectros de la- 
buques? ¿Necesitan también recalai 
de cuando en cuando en los puerto, 
de los hombres? Tal vez cada año 
en aquella fecha, se congregara a  
derredor nuestro una escuadra fan 
tasma; de una a otra torre envia 
rían órdenes los portavoces; peri 
las palabras no serían sino ecos, o: 
decir, sombras de palabras. ’

Y así vagaba el barón d'Halmai 
desde hacía medio siglo, y era entn 
la bruma de Amsterdam, una nocla 
de difuntos, cuando yo, su nieto, ha 
bía celebrado con él aquella extra 
ordinaria entrevista a bordo de 
Témpano.. ¿No sería que un baño 
que ha ocupado un lugar en ol es 
pació, no puede desvanecerse sin 
lentamente?... ¿Habría estado ; 
bordo del espejismo de un buqu< 
de su imagen, de su recuerdo? Pon 
¿y ese cuadro que quedaba en m 
poder ?

Porque entre mis manos cstab; 
aquella miniatura que tantas veces mi 
has preguntado a quién representa
¿A quién? ¿Al abuelo d’Halmar
¿O no habrá nacido aún el que estía 
retratado en ella? Tiene los cabella- 
largos, y en sus mejillas no ha> 
asomo de barba; pero ... ¿es un 
mujer?, ¿es un hombre?, ¿es un an­
drógino?, ¿es la amada que busco? 
¿es el amigo?... Tal vez sea 1: 
amada ideal, tal vez el amigo ideal... 
la amada y el amigo tal vez!

La voz de Cristián ha cesado; y i  

interrogo a mi alrededor; porque m 
parece que una luz más se hubier. - 
extinguido, que se condensase 1 
niebla...

Un grito viene de alta mar, rasg: 
como un cuchillo aquel velo, nos pe 
netra el tímpano.

“Es la sirena de algún vapor —1 
necesito explicarme a mí mismo ei 
voz alta—. ¡ Sinduda, es una sirena!

Entre la bruma, haciéndose qu 
duerme, el mar acecha en silencio.

Augusto d 'H a l m a r .



Linimento de Sloan
M ata Dolores

LOS DOLORES DE ESPALDA
de la cintura y de los músculos, como también los 
provenientes del reumatismo agudo o articular, ciá­
tica, lumbago y en general todos los dolores causados 
por inflamación o congestión, se alivian instantánea­
mente con la aplicación del LINIMENTO de SLOAN. 
Es el remedio que actúa con más rapidez y eficacia, 
reduce la congestión, calma el dolor y estimula la 

circulación de la sangre.
Penetra por sí solo al lugar adolorido. No requiere 
fricciones, ni mancha la piel ni la ropa. De venta 

en las farmacias.

Los inválidos, ancianos y todos 
los enfermos

c u y o  e s ta d o  las  i m p id e  a b a n d o n a r  
la  p l? z a ,  n e c e s i ta n  u n

I N O D O R O
El inodoro f o r m a  s i l l ó n  es u q  ro u e b la  de  e le g a n t e  

a s p e c to ,  q u e  130 d e s e n to n a  en  niQgÚQ d o r m i t o r i o .  
L a  tapa es movible. El recipiente l l e v a  u n a  r a n u r a  

p a ra  a g u a ,  de  m o d o  q u e  a l a p l i c a r l e  la  t a o a ,  
se f o r m a  u n  cierre hermético.

T e n e m o s  d o s  m o d e lo s  en  c o lo re s  c la r o  y  o s c u ro .  
Im por a d o re s :

Carlos S tap ff &  Cía.
M o n t e v i d e o  U r u g u a y ,  8 2 6

LAS_ MUJERES INTELECTUALES

UDA FISURA IUTERESAUTE

Annie A\enie Qowland
Aún no la conocía cuando la oi zada edad, en un viaje atrevidísimo 

hablar una noche en el Centro Pro- dé la India a Holanda, la mayor par- 
tección de Chauffcurs.'^sobre temas te del tiempo en aeroplano, dando 
altos de sabiduría'exotérica. conferencias en las principales ca-

Su figura distinguida,' alta, rubia, pítales de Europa. Esta mujer, maes- 
figura de amazon^, de dominadora tra de la señora Gowland, intervino 
de multitudes, figura que adquiriría muchas veces en los movimientos po- 
rclievc en la escena teatral como la líticos de la India, con el célebre 
adquiere en la social, se dibujaba caí Mahatma Gandhi, y en Londres se 
la tribuna del Centro, con una Jínea celebró el año pasado el cincuentena- 
de pureza helénica. Desee saber algo rio de su vida pública con un gran 
de tan interesante • figura femenina Jubileo en Queon’s Hall, al que asis- 
y fui presentada, por Adolfo Cas- tieron Ministros de la Corona y emi- 
tells, mi compañero de tareas perio- nentes personalidades de una nación 
dísticas. Al hablar con ella se saca que, como Inglaterra, gusta de limi­
la impresión de que se habla con un rar a sus destacadas personalidades, 
espíritu superior, con un carácter Pues lo mismo que ella, su discí- 
dopurado de una alteza de miras pu- pula, la señora Gowland, camina por 
rísima, y al mismo tiempo con un el mismo sendero y trabaja en las 
carácter enérgico y  una voluntad de- mismas obras. Es escritora, confc- 
cidida. ’ rcncista notable, famosa oradora.

Es la señora Gowland Presidenta empleando todo su talento ai pro del 
de la Sección Uruguaya de la “So- obrero a quien defiende con ideas 
cicdad Teosòfica” que tiene su Cuar- de un sano socialismo. Como su 
tei General en Adyar, cerca de Ma- maestra, trabaja por la abolición de 
dras (India). Es nacida y criada en las castas en los prejuicios que apar­
la India, donde residió durante mu- tan sistemática o espontáneamente a 
dios años, y  de ellí salió hace once, las razas, que si bien son distintas 
sin volver a visitarla. En este lapso en cuanto a la parte material, en la 
de tiempo ha viajado casi incesante- espiritual, debemos considerar com 
mente por todo el mundo, residiendo 
únicamente una larga temporada en 
Inglaterra. Hace tres años que vino 
a América, teniendo su residencia 
en Buenos Aires con su esposo. Allí 
fué la Señora Gowland Presidenta de 
la Sección Argentina de la Sociedad 
Teosòfica, hasta que ha venido a 
Montevideo para constituir la Sec-

pletamente niveladas.
Trabaja la señora Gowland por la 

igualdad de los derechos de la mu­
jer con los del hombre y defiende su 
liberación total, como única base pa­
ra la formación de hogares felices. 
Defiende nuestros derechos, con la 
generosidad con que puede hacerlo 
el que está liberado y feliz. Las mu- 

ción Uruguaya, que tiene ya once ra- jeres oprimidas no pueden defender 
mas en funciones. Su vida es de una a las otras, porque mal cabe esa de­
actividad sorprendente, pues no se fensa si son ellas las primeras que 
circunscribe como podría suponerse a !a necesitan. Y las que están libe­
la sola fundación de secciones, sino radas, rara vez recuerdan la opre- 
que problemas altísimos de orden sión dolorosa en que gimen las ai- 
social y material, forman la base pri- mas de las infelices hermanas dolo- 
mordial de sus trabajos. La Señora ridas por leyes crueles. Hermoso es 
Gowland es discípula de Annie Bcsant pues este tipo de mujer libre, que, 
Presidenta General de la Sociedad volviendo sus ojos a las oprimidas, 
hace muchos años, Esta ilustre da- grita contra los opresores, como un 
ma que tiene ya ochenta años, lia nuevo Quijote del ideal, y más her­
ido el año pasado apesar de su avan- nioso me parece a mi, que aunque

con más débiles fuerzas hace tiempo 
que tomé entre mis manos la única 
bandera que deseo para norte y guía: 
la bandera de liberación de todo el 
que sufra de “hambre y sed de jus­
ticia”.

Por eso la señora Gowland atrae 
hacia ella mi corazón asequible a 
todo sentimiento generoso hacia la 
Humanidad irredenta aún. Porque la 
señora Gowland no es la mujer fa­
nática, que lleva por el mundo una 
religión estrecha en la que “encajo­
nar” aún más a los espíritus ansio­
sos de nuevas leyes, de nuevos catá­
logos y de más mandamientos, para 
sentirse dominados por ellos y para 
no cumplirlos sin embargo. ¡No!

La señora Gowland ha vuelto a 
Buenos Aires, de donde regresará 
a Montevideo a últimos de este 
mes, en viaje a la India donde 
va a celebrarse el cincuentenario de 
la fundación de la Sociedad Teosò­
fica, que cuenta con más de 80 mil 
asociados, a donde enviarán repre­
sentantes todas las naciones del mun­
do, y a donde la señora Gowland, lle­
vará la representación del Uruguay 
y Chile. Ha dado esta señora muchas 
conferencias en Montevideo, invitada 
por la Asociación cristiana de jó­
venes, Ateneo, Circulo de la Prensa, 
y otros sitios, a más de giras a Tos 
departamentos y de recorrer la Re­
pública Argentina, Chile y Paraguay

Pero todo esto a mi no me intere­
saría, si como queda dicho se tra­
tase solamente de llevar a los pue­
blos la idea de una doctrina. La 
señora Gowland es una mujer que 
lucha por la felicidad de la Huma­
nidad; es una mujer que defiende los 
más santos ideales. La fraternidad 
universal ; el amor repartido como 
un pan sagrado a las almas faltas 
de este alimento necesario para la 
vida espiritual ; predica la amistad, 
la lealtad, la comprensión, el perdón 
la alteza de miras; ludia por los de­
rechos del profetariado; los ideales 
del obrero, la igualdad social, con lá 
única limitación del leproso de al­
ma, a quien tampoco puede abando­
narse, sino curarse, para cuya cura­
ción, además estamos capacitados to­
dos, llevando cada uno en la medida 
de nuestras fuerzas un poquito de 
buena voluntad. Esta mujer valiente, 
se ve libre, buena y feliz, y en vez 
de quedarse ai su casa, donde tiene 
en su mismo espíritu un oasis aco­
gedor, emprende viajes penosísimos, 
para llevar la luz, el consuelo y la 
esperanza, a muchas almas que de­
sean bañarse en su mismo consolador 
optimismo. La señora Gowland es 
una gran artista, ima pintora cono­
cida en los ambientes europeos, don­
de sus cuadros han figurado en más 
de un Salón de Exposición, con 
juicios elogiosísimos. Pero este arte 
que siente ella hondamente, con ver­
dadero amor, lo ha abandonado para 
dedicar su vida por entero a conse­
guir que la Humanidad se pare a re­
flexionar sobre su infelicidad, pro­
ducto a veces del desconocimiento 
en que se está, de los verdaderos 
deberes y derechos sociales.

Es por esto por lo que resulta in­
teresantísima esta figura de mujer 
ilustrada, que tampoco se conforma 
con escribir libros, que leerán o no, 
aquellos a quienes van sus enseñanzas 
y consejos dedicados ; sino que, con­
vencida de que la palabra es el mejor 
conductor del pensamiento, habla a 
las gentes, las busca, va a los sitios 
donde puede aicontrar almas, y cuan­
do están lejos, y es difícil el unirse 
a ellos, sufre por la falta de medios, 
y por fin, — luchando por unas 
necesidades que no padece, pero se 
las crea su humanitario aitusiasmo, 
— goza al sentirse triunfadora, por­
que ya está en buen camino para 
acercar su alma llena de resplando­
res a las que están entenebrecidas por 
la envidia, por el temor, o por la ig­
norancia.

La señora .Gowland, que permane­
cerá en la India y viajando, tal vez 
más de un año, ha prometido aiviar 
cartas de los diversos países que re­
corra, y nosotros publicaremos sus 
interesantes notas, en la seguridad 
de que nuestros lectores, encontrarán

un gran interés en su lectura, porque 
además de poder llevar con ella nues­
tro espíritu, a países de leyenda, lle­
nos de atractivos para todos los que 
nos sentimos comospolitas y aventure­
ros, además repito, han de traernos la 
sensación alentadora, de que 110 todas 
las almas están dormidas, ni es el

“dolce far nientc” el lema universal; 
sino que hay almas hermosas, fuer­
tes y ricas, que derraman sobre la 
Humanidad las fuentes de su gracia, 
con el mayor desinterés y el más 
alentador optimismo.

Mercales Pinto.



Un empujoncito mds y ya estamos
Ha llegado el momento, señores 

dirigentes del Circulo de la Prensa, 
en que deben ustedes mover el asun­
to de la jubilación periodística, 
porque si no colamos en estos solem­
nes instantes en que se está buscan­
do alpiste con que alimentar a los 
pajaritos, después nos será a los es­
cribas muy difícil, casi imposible, 
disfrutar de las mismas prerrogati­
vas que gozan los porteros, milicos, 
guardia civiles, basureros y otros, 
a la par nuestra, modestos y abnega­
dos servidores de la patria.

Quizás me he extralimitado algo 
al colocar a los porteros dentro de 
nuestro rango, pues sus excelencias 
los señores ordenanzas ganan doble 
o triple sueldo que nosotros, lo que 
se explica visto que cumplen una mi­
sión más elevada, pero vamos a de­
jarlos en la lista para que no se di­
ga que pretendemos conmover el es­

píritu de los diputados y senadores 
con paralelos caprichosos o inciertos.

Somos pocos y pedimos poco. Digo 
que somos pocos porque el 70 % de 
los periodistas usufructúan otros em­
pleos, por lo general públicos, y no 
han de cambiar la jubilación que la 
ley les acuerda por la ínfima piltra­
fa que al fin de cuentas vendría a 
recibir el 30 % restante, dedicado ex­
clusivamente al mísero arte de bo­
rronear cuartillas y más cuartillas.

Así, contando con la jubilación, po­
drían al cabo de veinte años de ser­
vicios los periodistas profesionales 
— si antes no han muerto de ham­
bre — dedicarse a trabajar en co­
rretajes y comisiones, o vender por

la calle gemelos, específicos contra 
los callos o cordones para botines.

¡Un momento!, — me parece oir 
que alguien grita por ahí. ¿Cómo es 
eso de trabajar estando jubilado? 
¿Acaso la gente no se jubila para 
descansar? De ninguna manera, les 
icplico. Tal vez ello acontezca en 
otros países, pero “entre nous’’ lo que 
generalmente se estila es ponerse a 
laborar como una fiera después de 
obtenida la jubilación, procurando 
desquitar el tiempo perdido duran­
te las dos décadas que el tipo ha gi­
rado bajo el rótulo de oficinasta pú­
blico.

Los abogados y médicos abren 
consultorio particular; los banca-

rios empléanse de inmediato en otros 
bancos o empresas, también particula­
res; los diplomáticos trafican en per­
fumes y pieles; los municipcs abren 
carnicerías o elaboran productos por­
cinos; los militares de cierta gradua­
ción tramitan asuntos en la Caja 
Nacional; los ferrocarrileros explo­
tan pequeñas chacras; los tranviarios 
instalan boliches; los basureros y 
anexos ofrecen por las calles maní, 
bise odios o naranjas, y los guardia 
civiles y milicos van a pescar a la es­
collera o a Punta Carreta, proce­
diendo luego a la venta, de la merca­
dería-o a un sencillo intercambio de 
productos.

Nosotros los periodistas, como ny 
tenemos títulos universitarios; ni he­
mos contado nunca más allá de cua­
renta pesos; ni estamos al tanto de 
las triquiñuelas del comercio; ni 
sabemos pescar otra cosa que una 
entrada gratis al teatro, nos tendre­
mos que dedicar a la venta calleje­
ra de gemelos, cordones para botines, 
específicos contra los callos, o a 
pregonar en esquinas estratégicas los 
periódicos que antes hemos elabo­
rado.

Pero con eso y la jubilacioncita 
podríamos ir tirando, no con la ho 
gura y confort de los ujieres y basu 
reros, pero sí con cierta decencia 
tranquilidad.

He dicho.
Martín Chico.

la

i !

Adalid. —
' Yo nunca siento sed, pues la ambrosía 
Que destila mi alma soñadora,
Calma todas mis ansias, y no añora 
El licor quo destila la falsía".

Adalid, al igual que el dromedario, 
Lleva anexo a la panza un gran acua-

[rio.

Alí Baba. —
"T u  v a s  ta n  lleno de confianza  
Quo no crees p a ra  n ad a  en la  uni-

t d a n z a ;
M ás no te  c reas  po r tí  solo fuerte  
Y asegu res desde y a  la v ic to ria" .

Ya te liemos visto, Alí, y esta no es
[chanza,

¡Ibas prendido a un carro de niu-
[danza!

7. Crudo. —
"A lzan  su  n o ta  a ld ien te  eso eso  pá-

[ju ro
P ero  lia se a aído E sie iza  y o tro  can-

[to rc
Que e ran  de en d ev era  payadore"

Por lo expuesto, Indio Crudo,
Ha logrado escribir en tartamudo.

N. B. —
"Sobre u n as  tu m b as  un  Ja rd ín  
C ontem plé en un cementea'io,
P u es si en tro  los m uertos hay v ida 
T am bién  hay  un g ra n  m iste rio .”

¿Muertos vivos y coleando,
Y el jardín sobre la tumba?’
¿Es Vd. un viejo tarumba 
Que morirá macaneando!

B. L.
"R isa  b ro ta d a  do cual bellos labio« 
Como llam ad a  de corazón perdido, a  
Quo se  rev isto  de sonoros v es tu a ­rios
Y aquel ro jo  ca rm ín  ofrecido"

Conste, joven ‘‘cataplasmo’’
Que carmín rojo es pleonasmo.

E. Tcrrassa. —
"E re s  la  quo en m is noches soll-[tarlaa
P a sa s  d e lan te  de la  a lcoba m ía 
S in  d e ja r te  s e n t i r . . .
T u s pies rozando  la  boldosa fría ,
¡ Y“ no te puedo oír !”

Entonces, che Tcrrassa 
¿Cómo sabe que pasa?
Por lo demás, ahuyente la sordera 
Colocando ahí un piso de madera.

Imán. —
C uando  el ; m or con su  v ir tu d  nos

[hiere".
Qué nos importa! ¿Acaso es peli­

grosa
Jna herida \irtuosa?

/. r .  —
"M il y un o jos lo con tem plaban  

som brados, y sin  p e s ta ñ a r" .

Mil y un ojos? La cuenta da por
[cierto

2ue militaba en la pandilla un
[tuerto.

Mcndo. —
'En v id a  es un  cúm ulo de necedades 
Jue en to rpecen  n u es tro  anhelo ,
( a s í yo, en v is ta  de ta n ta s  m aldades, 
He purifico  m iran d o  a l cielo"

5i siempre miras para arriba, Mcndo, 
le  vá a dar un torticoles tremendo; 
Por lo tanto, no seas renacuajo
Y "vicha” en ocasiones para abajo

I. M. E. —
'¿Q ue tu  m e a d o ra s?  Yo no lo dudo, 
Pues tu  m ira d a  me lo a seg u ra ,
Y e s to  me im pulsa a  Ir a  tu  c a sa
Y a llí c a n ta r te  como a v e  p u ra .”

No cometa por Dios, esa gansada 
Porque el viejo, ya alerta,
Lo espera tras la puerta
Con la escopeta grande, bien cargada.

Pastoriza. —
"P as ió n  Inm ensa, pasión  te rrib le , 
R e ina  de la  a le g r ía  y del placer, 
A m or fogozo e inconten ib le  
Q ue m e a c a r ic ia  desde el n acer" .

En cuanto abrió los ojos Pastoriza 
Ya le hizo una guiñada a la nodriza.
Y la nodriza al ver tal desenfado 
Guardó la teta y . . .  se marchó a

[otro lado.

Rebelde. —•
So ve po r e sa s  ca lles la  In fam ia , el 

• [sacrileg io  
De an c ia n o s  m end igando  la  ca ridad

[ a  pie."
¡Natural! ¡Se precisa ser muy bobo 
Para salir a mendigar en globo.

Eurispides. — Negro el II. — C. 
H. — No pueden publicarse.

Nanea. — C. J. S. — Alcides. — 
No pueden publicarse.

/ .  V. G. —
"Una noche de invierno, después de h a ­

ber se n a d o . . . "

Acaba de decir una macana:
El Senado se reúne de mañana

O. T. F. —
“ Pulso lns cuerdas de mi guitarra 
Y hasta mi vienes graciosamente 
Flexible, esbelta como la parra" .

¡ Fenómeno emocionante,
La parra esbelta y andante 1

Etoilc Rouge. —
"Y llorosa la púdica doncella que en vano

[espera.
Al galán quo al partir  su honra y

[vida llevó".

G. F. —
"Hals llegado amada,
Ya Impaciente hols aguardaba.
Porque croi, quo en vano hols esperaba.

¿"Hoís” mortales, que bruta ortogra-
[ fía

Posée el que elaboró esta poesía?

Novel. —
"Mirad paisanos:

sobre la cumbre de aquella cuchilla, 
aquel sopulcro que al sol sus mármoles

[brilla,
descansan dos quo fueron fieles herma-

[ nos.
ambos que amaban a una misma mujer 
so mataban en un frío amanecer” .

Moraleja.
Si estás enamorado y hay fresquito, 
Nunca salgas al campo tempranito.

A. N. —
“ Ella mo prometió amor
Pero eso no se puedo p r o b a r . . . ’

Las palabras lleva el viento;
Procure para otra vez,
Que le firme un documento.

C. F. —
"Pensando en su terruño, y en su hogar 
Sin saber lo que le espera 
Va en busca del pan, y del alberguo 
A la lóbrega baja, y den*a esfera.
En busca do ambiento y libertad 
Ha logrado eludir su calvarlo 
Sin embargo, no ha logrado
Y llega así hasta el sudario".

¿Va en busca de pan y albergue 
A una esfera densa y baja,
Y en lugr de libertad
Se encuentra con la mortaja?
¡ O esto es un gran disparate 
O no entiendo una migaja!

Anfión. —
"Angel mío, yo te amo 
Y caigo ante tí  de hinojos 
Tu disipa smls henojos 
Con el pasar de la victoria” .

¡Y después se irrita Anfión 
Si lo llaman “zanagoria” 1

Nicolás S. —
” 1 Quó desgradada mi suerte errante y

[peregrino
Per mi estrella maldita y sin nombre.
Que en mi vida desconocida al Ingrato ca-

[mino
Me lanzó hacia la ingratitud quo tiene el

[hombre 1”

Lo lanzó, lo vomitó 
Al errante peregrine,
Porque escribía sus versos 
Con aceite de reciño.

Cabe exclamar respecto de esa bella: 
¡Atiza con la púdica doncella!

M. D. —
"Dibuja mi risa 
MI muerta ilusión,
Y riega ral llnnto 
Inmensa estenslón".

Pues... abandone el ripio,
Y en carácter de eterna regadera 
Sus servidos ofrezca al Municipio.

Edith. —
"Oh mi amor do mujer,
Que al escuchar tu confección divina 
So murió de placer 1”
¡No, no fue de placer! Murió el

[cuitado,
Por mal confeccionado!

¿REPRESENTA EL TIEMPO ALGO
PARA USTED?

Los hom bres de negocios, los profesionales y 
todos aquellos p a ra  qu ienes el factor tiem po 
rep resen ta  algo digno de ser considerado , debe­
rían  detenerse a an a liza r cuan fácilm ente po­
drían ensanchar el rad io  de sus activ idades, 
aum en tando  sus en trad as  y aho rrando  tiem po y 
energías si tuv ie ran  un FO R D  p ara  su servicio.

P id a  «na demostración al agente Ford más cercano.

M O N T E V I D E O

fordor $  1 Z 8 5  

?udc? “  1 1 2 0
Coupe M 1 0 3 5
con neumáticos Balloon 
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TIPOS Y COSTÜ/WBRE5
PSICOLOGIA AmATORIA

Saludáronse efusivamente, los dos 
aiigos, al encontrarse en la esquina 
uno de ellos interrogó al otro con 

¡arcado y camaraderil interés:
—Y que tal? Cómo te fue del 

íile?
. —Lindo, no más! — respondióle 

1 interesado, reflejando verdadera 
atisfacción en su semblante.

| Y prosiguió, el diálogo, en el mis- 
io tono.
—Te felicito, entonces, por (pie de

I crdad que la chica esa vale por 
inco grandes.
—Y eso que recién empieza a em- 

lumar, la polla; que en cuantito

más en un sobre floreado que en el 
floreo de las frases. ¡Hablan los 
sordomudos, cuanto más los sueltos 
de lengua 1

—S í; no hay duda que a vos te 
ayuda el léxico cómo dicen los lite­
ratos, y les sabés adornar los pá­
rrafos.

—Arrigular, dijo un vasco, y se 
requintó la boinal

—Me supongo cómo te habrás ex­
playado, hermano 1

—-Podés figurarte! Si le habré 
metido poesía I Reíte vos de Rubén 
Darío y de Contursi!

—Te llevastes, en to ta l? ....

críe un poco más de cucnpo va a de­
jar a los transeúntes con el cogote 
más ágil que pescuezo de lechuza.

—Habías tenido suerte para elegir 
número!

—Un poco de suerte y otro po­
quito de arte, ché. 

i —La trabajaste por escrito o fué 
a puro jarabe de pico?

—¡Qué escrito ni papel y tinta! 
liso está bueno para los que fían

—Ocho dias, hermano, incluso un 
Domingo y dos feriados.

—Buen lance, no hay duda! Yo 
no me hubiera animado a tanto.

—Es claro! Por que vos sos de 
esos que se pasan dos horas, todas 
las noches, rescostados a un árbol, 
mirando a un segundo piso para li­
mosnear alguna sonrisa, y luego, con 
el dolor de nuca, andan como las 
gallinas cuando toman agua.

CAVIGLIA
—A veces no hay más remedio, si 

se quiere consolidar algo.
—Macanas, ché! El hombre prác­

tico no tiene nunca novia que viva 
en casa de altos, a no ser que aque­
lla baje las escaleras.

—No sé por que razón!
—Por que la mujer, ché, es lo 

mismo que el instrumento de viento: 
para que suene hay que aplicarle los 
labios.

—Sin embargo la tuya vivía en un 
tercer piso.

—Por eso que yo no me decidía. 
Pero ahora no hay más escalón que 
el del zaguan, y ese bastante bajito.

—Y si no se hubiera mudado?
—La dejaba para otro; por que 

yo, hermano, no las voy con el amor 
por radiotelegrafía.

—Cuestión de modalidad. Algunos 
se conforman acariciándola con la 
vista.

—¡Que infelices, no?
—Por qué?
—Pero mi hijo! No te percatás 

que en cuanto mandés una mirada 
desde la calle a un tercer piso, la 
mirada llega sin fuerzas a la baran­
dilla?

—Hay muchos modos de ser feliz.
—Como el tuyo, no?
—Tal vez; por que si es cierto 

que no me dá oportunidad de hacerle 
la competencia al cinturón todas las 
noches, en cambio me alegra el al­
ma escribiéndome todos los días.

—Será un consuelo, si lo decís; 
pero lo que es yo te lo aseguro, pre­
fiero media docena de besos habla­
dos, a un par de cientos escritos.

—Siempre el mismo loco bravo!
Hizo un gesto, el aludido, y repli­

cóle con viveza:
—Oh! Vos también lo preferirías!
—Puede ser. Pero dejemos eso de 

lado para discutirlo otro día, y con- 
tame como hiciste para convencerla.

—Nada de extraordinario, ché. 
Aproveché, para aparcármele, que 
venía del Almacén, y al llegar a la 
puerta de su casa la tenía ya tan in­
teresada con el raconlo, que hizo un 
alto y. ¡ya está!, ahí no más me le 
declaré la enfermedad.

—Asi de golpe y zumbido?
—A pura palabra limpia, y con ca­

da párrafo sin resuello como pitada 
de Fábrica... La mocosa, ché, que 
es la primera vez que siente gol­
pearle el llamador del cuorc, se puso 
colorada como farol de teatro, echó 
la vista al suelo, dejó juguetear los 
dedos con el encanutado del delan­
tal coqueto, y se escuchó todo el dis­
curso sin pedirme una sola interrup­
ción.

—Y después?
—Después tuve que aplicarle el ín­

dice debajo del mentón para que le­
vantase su carita de ángel.

—Y que te respondió?
—Dos cosas ché; una con los la­

bios y otra con los ojos, a fuerza de

exigirle una respuesta, por que la 
pobre estaba completamente abata­
tada.

—Que te dijo con los labios?
—Que me contestaría dentro de 

una semana, por que “tenía que pen­
sarlo’.

—¿Y con los ojos?
—Que me fuera no más tranquilo, 

por que la contestación ¡ se la sabía 
de memoria!

Santiago DaUcgri.

B IB LIO G R A FIC A S
“ LOS MAS BELLO S PO EM AS"

A si so titu la  un libro  do versos do 
E dm undo M ontagne, que so h a  ed i­
tado  recien tem ente en B uenos A ires

E s un libro com plejo que lleva al 
Animo,—sin  fa tig a rlo ,—do un lado a 
o tro , a  los ex trem os mfts d iversos en 
el gusto  poético, desdo ol verso  s in ­
té tico  y ex trem adam en te  m odern ista  
de “ A tardocer U rbano” , h a s ta  ol so­
neto do clAsica u rd im bre titu lado  
“ La N ona B ien h ad ad a” , pasando  por 
las  canciones popularos y las  dulces 
“ v id a lita s" . R a ra  vez so puedo en ­
co n tra r un a u to r  mfts v a riad o  en sus 
m odalidades y en la s  fo rm as de con­
d en sa r las  ideas, pues se ve en las  
d iv e rsas  poesías quo In teg ran  el l i­
bro, una  can tid ad  ta l  de pensam ien­
tos, do fo rm as m é tric a s  y de oscuo- 
la s  d iversas, que parece un libro do 
v a ria s  plum as, firm ado  po r un solo 
au to r.

E n genera l, las  poesías son ju g o ­
s a s  y de fa c tu ra  “m uy suya", siendo 
esto  m uy de no ta r, en una  época on 
que los p oe tas  se rep iten  a  si m ism os 
y a  los o tro s  con m onotonía deses­
peran te .

A  su  au to r, pues,—que es u ru g u a ­
yo— enviam os n u e s tra  enhorabuena.

Empresas que 
emplean hasta

F o r d s ,  usan 
ú n i c a m e n t e

E L  A C E I T E  C I E N T I F I C O

U n ic o s  d is t r ib u id o r e s  en  e l U r iif lu a v :

VAN BOKKELEN & ROHR
1474 ■ Colon - 1478 Montevideo

M A R FIL  V EG E TA L

C iertas  p a lm eras do la  A m érloa 
ecu a to ria l producen u n a  substancia  
llam ad a  “Corozo". E s ta s  p a lm eras 
son las llam ad as  c ien tíficam en te  
“Pbytedephos M ano ca rp as" .

L a  su b s tan c ia  a  quo nos referim os 
se puedo co m p ara r a la dol coco, 
aunque  el “Corozo" es do una  du reza  
ta n  excepcional que so puede em ­
p lea r como sucedftnco o su s tltu tiv o  
del verdadero  m arfil.

So d is tinguen  dos se rie s  in d u s tr ía ­
los de  “C o ro zo " : 1.», ol de  G u ay a­
qu il (S an  S a lv ad o r), y 2.». el de C a r­
tag en a , do Colom bia, de m enos va lo r 
que el p rim ero  y veteado  do un m o­
do m uy a p a ren te . L os g ranos son 
cu a tro  en coda fru to , y  tienen  las 
d im ensiones ap ro x im ad as  do un h u e ­
vo do gallina.

M uchos g ran o s  do o tra s  p la n ta s  s e ­
m e jan tes  son u tiliz ad o s ; pero  “ol 
m a rfil” que producon es do m enos v a ­
lor, lo mism o quo es mAs pcqueflo 
su  volum en.

E l “Corozo" es la  p rim era  m a te ria  
m ás  in te re sa n te  p a ra  la  obtención del 
llam ado  m arfil vegeta l.

So ha  pre tend ido  rocm plnzar ol 
“Corozo" por un suoodftnco quím ico 
a  baso do case ína  asociada  a  d ife ­
re n te s  productos. A si so han  fa b r ic a ­
do m uchos ob jetos im itando  el m á r­
mol, ol ónix, el m arfil, etc., etc., 
especialm ente dom lnós, peines, pufios 
de p a rag u as , etc., oto.

P o ro  la  d ificu ltad  con quo so t r a ­
b a ja  la  cdtada m a te ria  quím ica, h a ­
ce quo el “Corozo" sea  el p referido  
p a ra  la  in d u s tr ia  do los botones.

Sólo una pequeña parte de la 
ciencia de ser feliz es una ciencia 
exacta: la que depende del gobierno.
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j n  P O E T A  E n  H U E V A  importa. Yo 1c voy a demotrar que
1 1 los americanos somos, también, cor-

teses, apesar de lo que se dice de 
. Cp (,UC ,,,g,a Power, nosotros en Sud América. Yo lo

• . o w c r> ‘•‘staba escribiendo un voy a atender: ¿Qué se le ofrece?
* « > . ?  a ¿ ° lj.ca Rancio- —Yo soy un poeta, Mister Power,

« rcsi ene Hardmg El poe- y vengo a Nueva York a buscar
ta tuvo que esperar media hora para celebridad.
poder hablar con el Director de -Un'momento. Déjeme apuntar: 

1 he New York Tnbune” y se re- ¡)octa 
signó a formar cola en el grupo de 
postulantes que debian ser atendi-

E1 poeta americano Teodomiro Ca­
iro y López desembarcó en el 
ucrto de Nueva York en una tna- 
ana .de densa niebla. Las sirenas 
el mas grandioso puerto del niun- 
o atronaron en un estridente grito 

t. c loca alegría, que llenó el aire de 
U ibraciones marinas. Los rascacie- 
&  ds asomaban, entre la niebla, algu-

•íos de sus millares de ojos. Al poe­
ta Teodomiro Casero y López se le 
figuró que ese loco jazz-ban de gri­
tos eléctricos y espasmos sonoros, 
era el recibimiento con que la gran 
ciudad acogía al poeta de Chalchi- 
c omu la. Pero, la gran ciudad des- 

- cmo&ia gran póela. Tuno y otra, 
eran dos cosas ingenies que la na­
turaleza había creado para su mutuo 
desconocimiento. El gran poeta con­
quistaría a la gran ciudad, o la 
eran ciudad aplastaría al gran poe­
ta. con sus ruidos, sus casas de 
cincuenta pisos y sus sirenas ma­
rineras..

Recordaba, con razón, antes de 
llegar, la estrofa de Rubén Darío:

. Casas de cincuenta pisos, 
servidumbre de color, 
millones de cincuncisos 
máquinas, diarios, avisos, 
y dolor, dolor, dolor...

El vate de Chalchicomula no te­
nía amigos en Nueva York. Venía 
recomendado «a Mister Power, por 
un Norteamericano, buscador de 
minas, que había pasado una vez 
por Chalchicomula. Este Mister Po­
wer, era un famoso periodista, agen­
te de publicidad y propietario de 
tres Revista«. ¡Un verdadero self 
made motil 1 Habia comenzado su 
carrera, de tipógrafo, y ahora, era 
millonario, uno de los pocos perio­
distas del mundo que gastaba el lujo 
de ser millonario. Tenía una cara 
de perro, muy seria, con cejas abun­
dantes, pobladas, en las cuales se 
concentraba toda su fisonomía, como 
■■i toda la fisonomía se le hubiera 
corrido a la« cejas. Antes de obser­
var ningún detalle de la cara, se 
destacaban como dos fortalezas re- 
i ubiertas de hiedra, sus dos cejas. 
¡Esas cejas lo hicieron célebre!

Yo creo en el poder de los hom­
bres de. cejas pobladas; creo que son 
capaces de empresas monstruosas, 
de poderosos impulsos de voluntad;
« reo que la vomitad de estos hom­
bres se concentra en las cejas y 
sin ellas, serían unos pobres abúli­
cos. Y a Mister Power, una vez el 
pastor de su pequeño pueblo de Al- 
bany, le había dicho: “Tu serás un 
gran hombre, porque tienes las ce­
jas muy poblada«, y le citaba a los 
grandes cejudos de la Historia: 
Carlomagno, Mirabeau, Lincoln, etc.

Teodomiro Casero y López, llegó 
al Hotel, se mudó de ropa y pidió 
un automóvil para dirigirse a las 
oficinas del diario “The New York

—¿De qué país?
— De Méjico.
— ¿Cuántos dollarcs tiene Ud. en 

la cartera ?
—Lo suficiente como para pasar 

tres o cuatro semanas en Nueva 
York.

—Apuntaré, cero dollar. Para nos­
otros eso no es tener dollares... En 
fin... ¿Cuál es su actividad más 
importante?

—Poeta.
—¿Nada más? Es posible...
—Nada más.
—¿Ha publicado algún libro?
—Sí señor, uno. t
—¿Cuántos cientos de miles de 

ejemplares ha tirado?
—¿Cientos de miles? Apenas, 500 

y de esos 500, dos cientos cincuen­
ta fueron repartidos entre mis ami­
gos.

—¿Tiene Vd. algún rasgo sa­
liente en su personalidad que pue­
da servirnos de propaganda? ¿Ha 
matado tigres? ¿Ha cometido algún 
asesinato, en su bello pais de aven­
turas? ¿Ha sido Presidente de la 
República de Méjico? ¿Lo han de­
rrocado alguna vez? ¿Ha acaparado 

dos por Mister Power. Al fin, se cereales?
abrió una puerta y apareció un chi- —A decir verdad, señor Power;
co que gritó: jamás he salido de mi pueblo, y ni

—Mister Teodomiro Casero y Ló- siquiera soy casado, 
pez de Chal,,, Chal,,, chi... com... —Perfectamente. Apesar de que 
muía... tendría que presentarlo como una

Mi$tiX I’OWSF !"*!■€ TTTT Tifio, ít: Tspééfé oC 'le'ñóirtéñO, ué monstruo" 
jámente, al raro personaje que apa- en alguna cosa, optaré por presen- 
recía en su presencia y le dijo: tarlo como persona normal. Pero,

—Yo a Ud. no lo conozco, ni al sin desacreditar a la teratología. Vd. 
señor que lo recomienda, imagínese también, es un fenómeno, es el ic­
ios millares de personas que me son nómeno de la mediocridad. Vd. es 
presentadas en un solo día, pero, no un perfecto hombre mediocre, y

creátne, la mediocridad es una per­
fección como cualquier otra. Y es, 
además, una institución que realiza 
una función social. Sin mediocres, 
no podría vivir la humanidad, ni 
podrían tener un fin práctico las 
obras de los genios. Un mediocre es 
nuestro gran Edison, y sin embar­
go, a él le debe la humanidad los 
inventos más grandiosos, y es indu­
dable, que la humanidad prefiere el 
ms insignificante invento de Edison 
a la teoría de Einstein. Edison ca­
rece de imaginación y la humani­
dad aprecia a los hombres que ca­
recen de imaginación, a los políticos 
a los inventores. Villiers de L’isle 
Adam tenía más imaginación que 
Edison, y sin embargo, el mago de 
Mnelo Parck, sigue deslumbrando 
al mundo, mientras Villiers perma­
nece ignorado para el público.

Y bien, para comenzar ordenaré 
que inmediatamente se traduzca su 
libro al idioma inglés.

Mister Power tocó un timbre eléc­
trico, c inmediatamente aparecieron 
tres traductores del castellano.

— Señores, es necesario que Vds. 
traduzcan esta obra al idioma in­
glés y den órdenes para que se im­
priman cuarenta mil ejemplares, tipo 
8 , interlineado, formato 8x24.

El poeta Teodomiro Casero y 
López no salía de su asombro. Aquel 
señor era un prestigiador de una 
especie nueva, que en menos de un 
segundo era capaz de hacer célebre 
a un desconocido.

Mister Power llamó a su secreta­
ria, y le dió una nueva orden:

Remita diez mil ejemplares a las 
farmacias de Nueva Yorck, para re­
partir gratis con los prospectos del 
último dcntrífico.

Y enseguida* agregó F-
¿Y ahora, señor Teodomiro Case­

ro y López, puede Vd. retirarse.
El poeta de Chalchicomula b»jó 

del rascaciclo medio aturdido, reco­
rrió un tracho de Walt Street ha­
ciendo eses como un beodo. Las ca­
lles de los bancos, de las grandes

ilíones de capias
escpiias con máquina 

C O N T I N E

c r u z a n  c o n t in u a m e n te  el 
u n iv e r so  y c o n tr ib u y e n  al 
in te r c a m b io  m u n d ia l, d e ­
m o s tr a n d o  a s i,  la  m a r ­
c a d a  predilecciÓ Q  ri)undial 
q u e  s e  t ie o e  p o r  la  m á ­
q u in a  CONTINENTAL.

C O N T I N E N T A L !
e s  u n a  m á q u in a  d e e s c r i­
b ir p a r a  to d a  la  v id a .

C u rt Berger Ô Cía.
CERRITO 6T 7 M o n tev id eo

ESMERALDA 116
B uenos Aires

CORDOBA 1178 84 
Rosa lo de S a n to  Fé

agencias comerciales, de los corre­
dores de Bolsa, de los locos de la 
fiebre del oro, hervían como un hor­
miguero. No cabía de gozo Don 
Teodomiro, como iba a deslumbrar 
los incrédulos- habitantes de Chal­
chicomula, de esos imbéciles que no 
hacían más que burlarse de él en sus 
propias barbas.

A los pocos días, el poeta, abría 
el “The New Yorck Tribune” y con 
asombro creciente pudo leer un gran 
aviso que decia así:

E l cántaro vacio  poemas p o r el 
poeta m ejicano revo luc iona rio  Tco- 
ilo m iro  Casero y  López h ijo  del ge­
nera l López, el hom bre más mediocre 
del m undo, lea hoy m ism o este fa ­
moso lib ro , lo  encontrará  g ra tis  en 
todas las fa rm ac ias  ju n to  con el 
d c n tr íf ic o  de su pred ilecc ión, use a l 
poeta ju n to  con el d cn tr íf ic o .

Esto ya era el triunfo. Teodomiro 
Casero y López triunfaba en Nueva 
York y su libro le producía dinero. 
Mister Power ya le había entregado 
un cheque por veinte mil dollares. 
Al regreso a su patria el éxito sería 
estruendoso, y sin embargo, Don 
Teodomiro, aburrido de la ciudad 
tentacular, soñaba con su lejano pue­
blo de Chalchicomula. Por eso. re­
solvió marcharse en el primer vapor 
que saliera para Veracruz. Antes, 
quiso visitar a Mister Power para 
agradecerle su extraordinaria propa­
ganda.

Mister Power como de costumbre 
escribía frcbilmentc sobre su mesa de 
trabajo, impartiendo órdenes a su se­
cretaria, mordiendo desesperadamen­
te un habano de un dollar. El poeta 
mejicano esperaba que Mister Po­
wer lo atendiera, pero este proseguía 
dictando órdenes sin hacerle el nie­
lar caso. Al fin, fraudo u n  mordiscó 
más rabioso a su habano, lo miró 
sonriendo y le dijo:

—Ya sé señor poeta, que ha sido 
Vd. nombrado Ministro de Méjico 
en Guatemala.

Ya vé lo que vale una buena pro­
paganda Norte Americana. Sin mí 
Vd. hubiera sido siempre el obscuro 
personaje de Chalchicomula. Vd., 
nunca supo explotar sus condiciones 
de hombre mediocre. En mi país un 
ciudadano de sus condiciones llega 
pronto a Senador. Yo no le exijo 
recompensa de ninguna especie, pe­
ro espero que nos ayudará en un 
negocio de petróleo que tenemos en 
Guatemala. Y. hasta la vista, Señor 
Ministro, discúlpeme, tengo mucho 
que trabajar...

Ild e fo n so  Pereda V a ldcz

¿Gomo anda ‘©sld.?

El carácter o temperamento de 
una mujer puede inferirse por su 
modo de andar.

Un paso marcial revela el tipo de 
la mujer soldadesca.

Un carácter enérgico, una lengua 
viva y un limitado temperamento son 
revelados por el paso vivo.

La que camina aprisa es, general­
mente, una persona atareada, una 
buena mujer doméstica, que detesta 
la suciedad y el polvo. Difícilmente 
la engañarán los sórdidos comer­
ciantes.

Un paso tímido y suave es la ca­
racterística de la mujer que se 
abandona al brazo de su marido y 
confía enteramente en él, una mujer 
amable y confiada, esencialmente fe­
menina y delicada.

Las puntas de los pies inclinados 
hacia adentro revelan un tempera­
mento preocupado y ausente.

La calma y la reflexión se dela­
tan por el paso lento, sea éste largo 
o corto. Una naturaleza orgullosa y 
dominadora tiene un modo de andar 
lento y acompasado con las punta« 
de los pies inclinados hacia afuera.

Es, sin duda, con objeto de pro­
fundizar en la psicología de las 
mujeres bonitas, por lo que los hom­
bres contemplamos con tanta aten­
ción las extremidades inferiores del 
bello sexo.
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El concierto Cristalli-'Dente
A un interesante acontecimiento 

artístico, aunque de valores algo 
desiguales, dió lugar la realización 
de la audición de canto a cargo del 
conocido tenor Italo Cristalli y del 
señor Domingo Dente, que tuvo lu­
gar la semana pasada en la elegante 
sala del Zabala, totalmente ocupada 
por una distinguida concurrencia.

Italo Cristalli, cuya actuación en 
nuestros teatros durante diversas 
temporadas líricas le ha valido gran­
des éxitos artísticos, es una figura 
bien conocida y sus méritos de can­
tante justamente apreciados para que 
intentemos hacer un elogio de su in­
teresante personalidad.

Ultimamente, en la misma sala ha­
bía sabido granjearse la aprobación 
del auditorio, en ocasión del recital 
de “lieders” del que dimos cuenta en 
estas columnas.

El segundo concierto que ofreció 
dicho cantante tenía a más el atrac­
tivo de dar a conocer algunas obras 
de nuestros más prestigiosos compo­
sitores y de interpretar otras que ya 
nos eran conocidas.

De las primeras destacaremos las 
hermosas composiciones de Luis Clu- 
seau Mortct “Lejanias” de suave 
emoción y sentimiento que comentan 
una delicadas poesías de la Sta. Ma­
ría Clara Bonomi Costa y “En la co­
pa de los montes’’ otra exquisita pá­
gina musical, escrita por nuestro in­
teligente compatriota para los versos 
de Carlos César Lenzi. Ambas fue­
ron dichas con sentimiento por el te­
nor Cristalli y acompañadas .por su 
autor, quien compartió los cálidos 
aplausos del auditorio, aplausos que 
también resonaron espontáneos al 
terminar “Languidece” esa otra en­
cantadora composición de Cluseau 
Mortct.

La segunda parte del programa, la 
mejor a nuestro juicio, estaba dedi­
cada a las composiciones de Eduardo 
Eabini, músico que cuanto más se 
oye más sorprende y admira por la 
fecundidad de su inspiración, la 
maestría con que utiliza sus recursos

E R É j j y

El a c to r N avarro  de la Com pañía 
'-rador, en la  com edla "E l Duelo"

musicales, y el efecto sorprendente 
que saca, con temas aparentemente 
sencillos, pero tratados con insupe­
rable habilidad y conocimiento.

“Las flores del campo” que oíamos 
por primera vez, nos sorprendió por 
la delicadeza de su colorido, la sua­
ve emoción que fluye fácilmente y 
el ritmo netamente criollo, tratado 
con suma exquisitez. Esta composi­
ción, que lleva el mismo titulo que 
aquel delicioso corito para voces fe­
meninas que nos diera a conocer la 
“Asociación Coral de Montevideo" 
no se asemeja, sin embargo, en nada, 
lo que denota la fecunda vena de 
inspiración del talentoso autor de 
“Campo".

“El nido” y “El poncho", las dos 
maravillosas y geniales páginas de 
Fabini, que tan admirablemente sub­
rayan las originales poesías de Fer­
mín Silva Va'.dés, fueron cantadas 
por Cristalli con gran expresión y 
acompañadas por el autor de un mo­
do indecible.

Difícil resultaría poner más senti­
miento y delicadeza en esos rasgueos 
como de guitarra, en esos originales 
acordes tan expresivos, como los que 
con verdadero amor, pone Eduardo 
Fabini, tan sorprendente ejecutante 
como compositor.

Ante la salva estruendosa de 
aplausos, que se le tributó, al cantan­
te y al autor, estos ofrecieron fuera 
de programa, otra composición nota­
ble: “Remedios-’ con versos del Vie­
jo- Pancho, con un acompañamiento 
alegre y vertiginoso de un moder­
nismo perfecto que nos hizo recordar 
sin parecerse a algunas de las más 
brillantes composiciones de Falla.

En resúmen, fué una nota magní­
fica la ofrecida por este inteligente 
compositor, cuyas obras se han im­
puesto no sólo en nuestro país, sino 
en los ambientes extranjeros, y de 
quien puede esperarse aún tanto, ya 
que está excepcionalmente dotado.

Merece mencionarse el telón que el 
pintor Carlos Laborde compuso, para 
crear un ambiente especial a las 
canciones de nuestros compatriotas.

Lástima que el concierto no conti­
nuara en el mismo pie de elevación 
artística.

Las dos últimas partes dedicadas 
a las composiciones de Domingo 
Dente, no merecían, a nuestro juicio, 
epilogar una velada tan brillantemen­
te comenzada.

Es extraordinario que un composi­
tor joven como Dente y a quien le 
reconocemos competencia musical, 
no sienta, o no utilice, los procedi­
mientos musicales modernos y haya 
quedado estacionado en un género 
fácil tan carente de valores, como es 
el de la canzonetta napolitana, y la 
tonadilla verdaderas “macahiettas” 1 

más propias para una reunión íntima, 
o un programa de “music-hall”, que 
para un concierto en el que se debe 
hacer verdadero arte.

Es cierto que Dente, dijo sus com­
posiciones con sentimiento y gracia, 
siendo muy aplaudido por el público 
que le obligó a agregar algún nú­
mero más a los que figuraban en el 
programa.

Conciertos de música pura
En momentos en que escribimos 

estas líneas se ultiman los prepara­
tivos .para la primera audición de 
“Música Pura", nueva entidad musi­
cal constituida por los distinguidos 
maestros; Agar Falleri, José Valles, 
Pedro Aguirrc, Pedro Larraldc, 
Francisco Russo y Alejandro Ma­
rinan quienes darán a conocer las 
más bellas composiciones escritas 
para piano e instrumentos de viento.

En el programa anunciado figura 
el hermoso Quinteto (Op. 16) de 
Bcethovcn, compuesto de un "grave” 
magnífico, un “allegro” de gracia 
juvenil, un emocionante "andante 
cantabile” y un elegante "Rondo” fi­
nal elegante v de ritmo bellísimo,

obra en la que los ejecutantes lo- garro en la boca, llama y pide fue- Estamos en el deber de proscri-
grarán descollar. go. Si se le da el fuego pedido, es bir para siempre del hogar las zo-

También se dará el “Capricho” signo favorable. En caso contrarío, zobras y el abatimiento, y procurar 
de Saint Saens para piano, clarine- debe llamar a otra puerta... conservar en él la alegría y la pía­
te, oboe y flauta, con diez y ocho te- El galanteador deja pasar algu- cidez como augustas virtudes que 
mas musicales extraídos del "folk- nos días; después llama de nuevo a habrán de infundirnos aliento en las 
lore” eslavo y danés. la puerta p Jiendo luz para la can- contrariedades de la vida.

Los conciertos se realizaran posi- déla .Si se le concede es señal de No os desalentéis pensando quq
blcmentc en Solís. que los padres consienten en la boda, “es demasiado tarde para empezar

de nuevo”.
*PO”P bOS TEATROS g| y )a SUerte ¿Habéis fracasado? Bien: no en-

__,n realizado en , . , . , terréis las ambiciones y las esperan-
Solis sus funciones el ilusionista fu„darSe emisivamente en meros zas ?c la )u,VCnt,ud\  aanf  e, 
chino Li-Ho-Chang, mago e hipnoti- rHl0S dc la sucrtc. En ¡a may0r pasa.do ¿ a a ’a .ple,mll!d, de ,a CX1S’ 
zador que venía precedido de gran P de ,QS caS0S( cl éxito eá ohra tenca. Recordad que el honor, cuan-
fama, cuyas curiosas experiencias y , . nronias manos En este 0 0  110 a amblclon* relama que vues- •
entretenidos números han sido bien .. . ual cs ej j‘¿roe 0  ja tro temple de alma sea sometido a
recibidos por el público aficionado a ¿ dc sus acciones. Ei infeliz prl,cba una vcz mas' Hac<f
este genero efectista en el que no de d¡scul 5U f r a c a s 0  « p o r  el recuerdo que habréis de
puede desentrañarse cierto misterio. 1 . . . .  . ,. 1 . . , , dejar entre aquellos a quienes amais

Li-Ho-Chang. ha presentado una atribuyéndolo a influencias ciegas del d les déis la etcrna dcsped„ja|
serie de creaciones realmente sor- «i«1'"«. P°dra SV "  már"r, Pe r 0  no, . . __merece otro nombre que el de co- ___prendentes que justifican la fama ^ __. ..
conquistada en otros países. >ar< e. Que íaga ntuv P V1 e KL goMBRERO

En el Urquiza, se han realizado '  >’ de asilencia; que uche con L °i „ i ..„<■■■ fi fe y de resistencia; que luche con La señora que lia tomado comolos beneficios de las principales fi- *  ac-tiviHad sin exacrerar- crlndo a «n paisano rústico, le pre­guras del conjunto como Soledad f  ra ' cz su actl' ldad' sin exage a KUnta. ¿Llevaste la carta al Señor
León, Gabina de la Muela, y Pura 1“; y, en suma que se convenza de Conde?
Blaya artistas que gozan de gran 'lue ni en el celo ni en la tierra hay podr| ‘ m 0  iran>ce tluc
nrestieio entre los aficionados al sé- aynda para los desidiosos. —Por que?prestigio entre ios ancionaaos ai ge nCK0C¡os humanos se basan en —Parece cle«o. Figúrese Vd. que
ñero chico español. n^.oc,os ™ M0S , cuando entré me dijo: "Y ese som- I

“La verbena de al paloma”, ’Xa la aritmetlca practica y en el sentido brero?"
montería” y “La gatita blanca han común y éstas no son virtudes teo- Z ^ £ 0n¿ V v U . y eso quo lo te.9
sido las últimas obras expuestas por lógales ni ciencias divinas. nía bien puesto on la cabeza,
el conjunto de Miguel Lamas, que
ha realizado en dicha sala una tein- --------- 1 - - •• — ...... —
porada fecunda de éxitos.

Las últimas funciones anunciadas 
por Vittone, llevaron gran concu­
rrencia al Artigas, en cuya sala e! 
excelente cómico y su discreto con­
junto han hecho pasar momentos' de 
verdadera hilaridad.

En el 18 de Julio, la excelente 
compañía de Serrador-Mari, ha ofre­
cido durante, esta semana alguna?) 
novedades interesantes.

El público que sigue con interés ei 
desarrollo de esta temporada, fecun­
da en éxitos artísticos, ha aplaudido 
una nueva obra de Muñoz Seca “El 
Llanto” que el expresado conjunto 
pone en escena con toda propiedad 

Las revistas del Royal, a pesar de 
ciertos contratiempos sufridos en las 
primeras representaciones, continúan 
atrayendo a gran número de concu­
rrentes.

Ello se explica ya que el género 
fácil y los atractivos de las chicas 
que en ellas se exhiben, son factores 
suficientes para aportar una concu­
rrencia qué no tiene mayores exi­
gencias y solo aspira a pasar un rato 
de solaz exparcimionto.

u n a . . . d o s . . . t
COSSiS en que

débelld.fijapse 
mucho por que 

van especialmente 
^dirijidas a su persona^

bíndo modo de iniciar un 
“ Flirt”

Hoy, que tanto se discurre por 
aumentar el número de matrimonios 
y para encontrar medios discretos 
y elegantes que permitan manifestar 
a los jóvenes que están libres de ma­
no y de corazón, debemos recordar 
el cigarro y la candela “ a lo ho­
landés”.

En ciertas villas de Holanda, cuan­
do un joven se ha fijado en una 
mujer, llega a su puerta con un c¡-

A punte del n a tu ra l de la a c tr iz  có­
m ica "L a León", en la  feliz in te r­
p re tac ión  de su  papel en la  obra 

L y s is tra ta

¡UNA!—Que no existe sino u n a  'Cafiaspirinaen 
el mundo y que ella es absolutamente Incompa­
rable para los dolores de toda clase y las conse­

cuencias de los abusos alcohólicos, las tras­
nochadas y el excesivo trabajo mental, por­
que alivia rápidamente, levanta las fuerzas v 

N O  A F E C T A  E L  C O R A Z O N

¡Dos!—Que la cajita en que se venden 
los tubos, lleva dos sellos quega- O
rantizan la legitimidad y pureza del £  ^

producto: en un extremo, el f  _
Sello A m arillo  de G a ra n -  1 B / W E R  
tía  y en el otro, la E s ta m - 
p illaS an ita ria  Oficial con
la famosa tR U Z  BAYER.

¡Tres!—Que a fin de proteger a quienes no 
quieren comprar un tubo, contra tre s  peli­
gros: el desaseo, el deterioro y las eou i vo­
caciones. se ha adoptado la C ajita  M etá­
lica de 6 tabletas que vale solamente 30 
centésimos y la cual, para 
mayor  p r o t e c c i ó n ,  va 
dentro de una envoltura 

transparente, tam­
bién cerrada con la 
E stam p illa  S an i­
ta r ia  Oficial.

Si en vez de la irreemplazable 
C afiasp irina le ofrecen una 
mezcla cualquiera de cafeína, 
o si quieren venderle tabletas 
sueltas, i ind ígnese , rechace 
todo eso rotundamente y exija 
el producto legítimo!



Hay dos palabras que siempre se 
pronuncian con la sana y caritati­
va intención de molestar a quienes 
van dirigidas, y que en realidad 
más que molestia deben producir sa­
tisfacción honda y legítima.

Estas:
Finalmente, si bien es cierto que 

de vez en cuando larga un par de 
coces, también lo es que lo hace con

—¡ 1* ulano es un burro!
—¡Mengano es un tonto 1 

Vamos a analizarlas, inspirados en 
la más estricta imparcialidad.

Un burro es un ser perfectamente 
respetable, serio, consciente y útil. 
Es mucho más útil que multitud de 
organismos burocráticos. Y sin duda 
alguna muchísimo más serio que in­
numerables personajes que viven de 
su finchamiento y seriedad 

No hay más que mirarle la c?ra 
a un burro para comprender que es 
el espejo de un alma generosa, porque 
quien dijo que "la cara es el espejo 
del alma” se equivocó lastimosamen­
te con relación a algunos humanos, 
pero acertó de lleno respecto a los 
burros.

Esas orejas enhiestas, bravas, In­
finitivas ; orejas próceres entre las 
que más, bien colocadas, movibles, dv. 
indudable utilidad por su estructu­
ra y altamente estéticas por su situa­
ción ; esas orejas que exteriorizan los 
sentimientos del alma del burro, ora 
agachándolas, cuando su natural hu­
mildad se sobrepone a la cólera que 
le domina, ora inclinándolas hacia 
adelante si es la curiosidad lo que en 
él reina, ora, en fin, lacias, flácida:-. 
caidas, a la neg ligé , si una carga 
superior a sus fuerzas le hace rene­
gar de ¡a fementida suerte que le 
puso en manos de tan inconsiderado 
dueño; esas orejas, digo, ¿no prego­
nan la superioridad moral, anatómi­
ca y hasta artística del burro, del 
noble burro?

Y esos "andares” mesurados, cir­
cunspectos, cautos; "andares” de fi­
lósofo, de pensador, que trata de pre­
verlo todo y que siempre despacio, 
sesudo, rítmico, va por su camino re­
creándose en la contemplación de las 
cosas, saboreándolas, asimilándolas, 
¿no hablan muy alto en pro de la 
solvencia intelectual del asno, del 
amable asno?

Sí. Y para que todo sea armónico 
en el pollino, para que esté todo equi­
librado y muy puesto en razón, tiene 
multitud de bellas prendas, cuyo sin­
tético análisis no queremos, ni pode­
mos, ni debemos omitir, que a tanto 
nos obliga nuestra cualidad de apo­
logista.

El jumento es humilde, es laborio­
so, es elocuente; envidiable trío de 
flores morales.

Humilde es, porque siendo de to­
dos los animales de carga el más 
útil — y el más barato, — aguanta, 
paciente, resignado y cachazudo la 
inferioridad que caprichosamente le 
asignan sin echar las patas por alto, 
como hacen, entre otros bípedos, los 
políticos asqueados y las señoritas 
de cabaret.

Cuando junto a él pasa, humeante 
y estrepitoso, el auto  altivo, dentro 
del cual se arrellana algún opulento 
acéfalo, el burro,, en vez de lanzar 
un ¡ "Adiós, camarada 1”, abre sus 
bellos ojos, mira con curiosidad a 
la máquina y filosofa, encarándose 
con el que va dentro:

—¡ Suerte que tienen algunas cria­
turas 1

Es laborioso, pues un día y otro 
y siempre se presta con noble altruis-
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RACIONAL 1 JUSTA DEFENSA OE LOS BURROS Y OE LOS IONIOS
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mo a sobrellevar un servicio que no Y es elocuente, porque en los mo- asno, jumento y pollino, con sus na-
e reporta otros beneficios que el no mentos de su frecuentísima inspira- turales derivaciones "infantiles” de
reportarle alguno; y como bellaco ción, en vez de derrochar vana y rucio y buche.

hueca palabrería en un torrente de 
exhuberante verborrea, levanta el ra­
bo y por debajo de él "argumenta” 
en tonos de innegable “musicalidad 
oratoria”, mucho más armoniosa y 
eufónica de lo que en justicia debie­
ra ser para darle una digna respues­
ta a las ordinarias palabrotas de su 
no menos ordinario conductor.

Por eso cuando oigo exclamar:
‘¡Fulano es un burro!", compadezco 

a los pobres burros por la atroz felo­
nía de compararle con un bip.do ra­
cional, porque también son bípedos 
los gallos...

Hasta en la denominación genéri­
ca es superior a nosotros el pollino.

. . . .  A un hombre no se le puede, me-
compJemento, el recibir con harta jor dicho, no se le debe llamar más mucha menos irecuencia de la que 

cuencia e irritante prodigalidad que hombre; en cambio, al burro se tardamos los hombres en largar un 
un sin Im de recios garrotazos. le designa de cuatro maneras: burro, exabrupto. Y eso que entre una y

que no la tien¿ es porque no quiere

otra cosa, maldita la diferencia que
hay.

—  o —

Planta eléctrica

W  e s t i n g h o u s e

para lus y fuerza

'Planta eléctrica de manejo fácil
C on n ó Io  m o v e r  la  p a la n c a ,  la  m á q u in a  c o m ie n z a  a  fu n c io n a r ,  
C u a n d o  lo s  a c u m u la d o r e s  e s t á n  s u f i c i e n t e m e n t e  ca r g a d o s ,  e l  m o ­
to r  s e  p a ra  a u t o m á t i c a m e n t e .  E l  a p a r a t o  n o  n e c e s i t a  v ig i l a n c i a  
n i o b s e r v a c ió n ,  y  u n a  n iñ a  p u e d e  p o r  s í  s o la  h a c e r  to d o  e l  t r a b a jo  
q u e  la  p la n t a  r e q u ie r e .  L a c a p a c id a d  de  la  b a te r ía  e s  de  4 5 0 0  va- 
t io - l io r a s .  C on la  m á q u in a  e n  m a r c h a  s e  p u e d e  d a r  lu z  a 5 8  lá m ­
p a r a s  d e  £ 5  v a t io s  d u r a n te  s e i s  h o ra s ,  o s u m i n i s t r a r  u n a  c a n t id a d  
d e  c o r r i e n t e  p r o p o r c io n a d a  p a r a  m á q u in a s  y  a p a r a to s  e lé c t r ic o s .

S O L I C I T E  F O L L E T O S  Y  P R E C I O S  A:

SERRATOSA & CASTELLS
I S  DE JULIO 1 J 0 I

pero—¡Mengano es un tonto; 
tonto "de capirote” 1

Venga usted acá, hombre; venga 
usted acá y vamos a ver si logramos 
el ponernos de acuerdo. ¿Qué entien­
de usted por tonto, por "tonto de ca-

pirotc”, según acaba de decir? 
¿ Piensa usted responder con Pero 
Grullo diciéndome que es tonto quien 
no es listo? Pues entonces, amigui- 
to, yo debo decirle a usted que en 
muchas ocasiones se llama listo a 
quien debiera llamársele pillo. ¿Le 
parece a usted temeraria mi afirma­
ción? Pues no rebajo ni un perro 
chico.

Ejemplo al canto: harto conocida 
es una popular copla, en la que un 
redomado sinvergüenza proclama con 
la mayor desfachatez del mundo*

"A mí me llaman el tonto, 
el tonto de mi lugar; 
todos viyen trabajando, 
yo vivo sin trabajar.”

He ahí finalmente retratado en 
cuatro versos el concepto que la 
gente tiene del tonto: un ser rum­
bón, fementido, que vive de guagua 
y que ni siquiera piensa en dar gol­
pe... mientras haya quien lo de por 
él. ¿Puede llamarse tonto a ese in­
dividuo? No, señor; ese es listo, 
muy listo, demasiado listo, porque 
ha resuelto nada menos que el mag­
no problema de vegetar a costa del 
prójimo. Y los muchos ciudadanos 
que tal cuestión han resuelto son ge­
neralmente alabados. Vaya, pues, 
nuestra alabanza con la del pueblo 
soberano.

Hay otra clase de "tontos”, que 
son precisamente aquellos en cuyo 
loor se escribe el presente elogio.

Todos hemos oído frases como 
ésta :

—Luisito es tonto de remate. Fi­
gúrate que pudo casar con Airora 
Malacspera y no quiso, sabiendo que 
la chica tiene más millones que pe­
sa... Lo dicho: ¡ Luisito es un so­
lemnísimo tonto 1

Es decir, que porque Luisito no 
quiso mentir un amor en aras de su 
bienestar ; porque no fué capaz de 
trocar la conveniencia egoista por 
los afectos de su alma ; porque no 
quiso hacer infeliz a la muchacha y 
le horrorizó la perspectiva de pasear 
el fausto de unos millones fruto de 
un robo, pues los habría tenido 
abriendo con la ganzúa de un faho 
amor el corazón de una ingènua, por 
eso, ¡ por eso! Luisito es un tonto 
Pues entonces, ¡bienaventurados scimi 
los tontos, porque no son granuja?!

Aseguran que "los niños y los ton­
tos dicen las verdades”. Estoy p̂ r- 
fedamente de acuerdo con el autor 
de tal afirmación. Y digo: ¿les pare­
ce a ustedes que no es altamente 
laudable el decir las verdades, boy 
que triunfan, omnímodos, las men­
tiras? Acaso la mentira no es una 
de las mayores rémoras del progre­
so humano? Aunque vivimos bajo ci 
régimen tiránico de la mentira, y a 
ella le rendimos culto y ante ella nos 
prosternamos en humildosa ofrenda 
de pleitesía, ¿no fingimos a todas lle­
ras ser amantes de la verdad y c.?io 
es nuestra mayor mentira? Pues en­
tonces, ¿a qué tratar de ofenderle 
con el calificativo de "tonto” a quien 
es más listo y más honrado que nos­
otros?

(Continúo en la pág. 24)



Y al llegar la 237a noche...
Bajo el azul sombrío de un cielo

en que la luna enrojecía y las estre­
llas parpadeaban como luces de una 
fiesta lejana y misteriosa, hizo su 
aparición en los jardines de palacio 
la Reina Sherczada, seguida de su 
hermana Dinazarda. Una tormenta 
había desnudado aquella tarde los 
rosales de Babilonia, y las hijas del 
Visir, al pisar aquellos pétalos aú.i 
frescos, que tejían sobre el suelo 
una alfombra de nácar y coral, cre­
yeron pisotear ensueños.

Aprovechando la tardanza de su 
esposo el Rey Shahriar, retenido cu 
una fiesta por las mujeres del harem 
la bella Sherczada abandonaba sus 
estancias para gustar con su her­
mana menor el penetrante olor de 
la tierra mojada y el último olor d.' 
las flores destrozadas por la lluvia.

De pronto, Dinazarda exclamó, 
sacudiendo al viento húmedo la ca­
ricia de sus velos amarillos:

—¡ Oh, hermana mía 1 ¡ Cuán dul­
ces y agradables son estas historias 
con que todas las noches entretienes 
la crueldad de tu esposo \ ¡ Singular­
mente la de ayer dejó mi ánimo 
suspenso por el interés de la fábula 
y la enseñanza que de ella se des­
prende!

Sherczada sonrió, revelando a su 
hermana:

—Pero aún es más sorprendente 
lo que voy a narraros esta noche, 
cuando mi augusto esposo nos llame 
a su aposento.

—¡ Por Alah sobre tí, querida mía! 
— replicó Dinazarda, interesada.— 
Anticípame algún detalle de esa ma­
ravillosa historia mientras viene tu 
esposo.

—Con mucho gusto voy a com­
placerte — contestó la bella esposa 
del sultán. — Y despuús de enlazar 
por el talle con sus brazos desnudos 
a su hermana menor, paseando con 
lentitud bajo el verde centelleante 
de las palmeras del jardín, comenzó 
en esta forma su relato:

—He llegado a saber ¡oh afortu­
nada hermana! que en la antigüedad 
del tiempo y en lo pasado de los si­
glos, hubo un Rey que murió repen­
tinamente, cuando más ocupado esta­
ba en buscar un marido para su 
única hija, la princesa Luz de Oro, 
así llamada a causa de su extraordi­
naria y deslumbrante belleza. Fué 
preciso, pues, cumpliendo las leyes 
del país, elevar al trono a la hermosa 
joven, para que una vez soberana 
eligiera el esposo que con ella hubie­
se de regir a su pueblo.

Y cuando, ya coronada Reina, la 
princesa Luz de Oro salió de la 
grandiosa cámara en que se había 
celebrado la ceremonia, escoltada de 
toda su corte, en traje de gala, los 
ministros semi ocultos entre los plie­
gues de sus capas pluviales bordadas 
de oro y púrpura, y los soldados 
acorazados de hierro reluciente* al 
sol, se detuvo un momento erguida 
bajo la suntuosidad del manto real 
que la envolvía en un oleaje de pe­
drería multicolor y fascinante. El 
humo aromático del incienso y el 
acre perfume de la mirra, las lám­
paras de oro que convertían la es­
tancia en un torrente de fuego, y 
aquella multitud enjoyada y febril 
que asistió al acto, la habían ener­
vado y aturdido. Abrió los grandes 
ojos entornados por el cansancio, y 
asomándose a un ventanal miró al 
pueblo que a sus pies se amontonaba 
sobre las gradas de piedra, a duras 
penas contenido por las lanzas de los 
guardias reales Y la hermosa Reina, 
que ignoraba las fealdades, la mise­
ria y la desgracia humana, porque no 
había salido hasta entonces de su 
palacio, donde todo era bello, sintió 
una sensación de repugnancia al ver 
aquel montón de miserables pordio­
seros y lisiados pululando como ali­
mañas, empujándose, vociferando 
todos a cual más, sucios, harapien­
tos, mal olientes y horribles, como 
monstruos de pesadilla, turbadores 
de la pureza de aquel día primaveral

la escalera de mármol, alfombrada de 
magnolias, haciendo centellear gemas 
y vestiduras a cual más fastuosas, 
entre la nube azul del incienso echa­
do en las cazoletas de cobre bruñi­
do, que los esclavos negros hacían 
oscilar. Resonaban las guzlas y los 
panderos, marcando alrededor de la 
Reina joven una aureola de belleza 
y suntuosidad que la magnificó an­
te los ojos atónitos de los miserables 
andrajosos, de los pordioseros re­
pulsivos y los lisiados monstruosos.

—¡Mis vasallos, al fin!... — pen­
só la bella Reina, con amargura, co­
mo si hubiera sido engañada.

Hizo una breve pausa la gentil 
Sherczada y prosiguió la narración:

—Ya era pasada media noche, y la 
Reina continuaba en la torre más 
alta del palacio, de codos sobre el 
alféizar de la ventana, abstraída en 
sus meditaciones.

La brusca visión que había tenido 
de la realidad y el dolor humano le 
impedían conciliar el sueño, y a la 
plácida luz de las estrellas contem­
plaba la ciudad dormida. Del parque 
real ascendía el perfume sensual de 
las magnolias, el delicado aroma de 
las rosas y la fragancia sutil de los 
jacintos y la Reina suspiraba con in­
finita tristeza, viendo aquellos jar­
dines tan hermosos ceñidos en la le­
janía por mezquinas casuchas y cho-

aguas muertas de los pantanos y en 
el claro espejo de las fuentes del par­
que; iluminó los áureos palacios, el 
fondo del río y las cabañas de los 
pescadores. A su conjuro, los árbo­
les pustulosos de musgo se cubrie­
ron de metales preciosos, y el rocío 
de la mañana se convirtió en dia­
mantes. Había diamantes en el ter­
ciopelo verde de los campos y en los 
tejados de las chozas míseras, en los 
pétalos de las flores y en las orillas 
del río; por todas partes, a las ca­
ricias del sol, aparecieron diamantes 
cien veces más maravillosos que de 
su reino...

Entonces ella contempló el sol y 
meditó.

Y he aquí que su altivez desapare­
cía con las sombras de la noche y 
una suave piedad humedeció sus 
ojos desdeñosos. Porque había vis­
to cuán grandes eran su crueldad y 
su egoísmo.

Todo ser hermoso o feo, toda co­
sa bella o deforme, podía disfrutar de 
la luz del sol sin que su hermosura 
disminuyera por esto; toda criatura 
podía alabar el sol y toda cosa go­
zar de su grandiosidad. ¿Y podía 
ella, que era uno de tantos seres 
perecederos, destruir las leyes del 
Ser Inmortal? Sintió una inefable 
sensación de placer ante la idea de 
que también ella, como el sol, podía

C uando una  c la rid ad  s©_ hace en 
una v id a  som bría  hay  que g ozarla  
en to d a  su  p lenitud .

Afine. A dam

No so tiene derecho de p in ta r  h a s ta  
que no se  h an  vencido to d as la s  d i­
ficu ltad es del d ibujo.

J .J. H cnncr

E l do lo r es Individual como la  en ­
ferm edad , c ad a  uno lo t r a ta  seprún 
su  tem peram ento .

Sam uel Rochcblave

La ciencia al fin ha producido hojas sin “dientes 
de serrucho” que permiten afeitarse sin que se 
lastime la cara. A las Hojas Radio “Ever-Ready ” 
(S iem pre-L is ta )  se les da su maravilloso filo 
mediante 365 metros de asentador.

La máquina de afeitar “ E v e r-R e a d y ” con las 
Hojas del “ filo más fino del mundo” ha redu­

cido la tarea de afei­
tarse  a un placer. 
Pídale a su provee­
dor que le muestre 
los h e r m o s o s  mo­
delos de máquinas 
“ E ver-R eady” que 
vienen completos, en 
regios estuches, con 
5 hojas a $ 2.00.

U n  Asentador de 
N avajas de 3 6 5  
m etros de largo.

No. 1.
U/ia Hoja Común.

To uria*

Completo $ 2.(K

I m p o r t a d o r  
Salvo, Campomar y Cía. 

Montevideo.

Ever-Ready
Marca Registrada

(S ie m p re -L ist a)

CAPRICHO ORIENTAL
PO R  A L V A R O  R E T A M A

con sus horribles aclamaciones que 
sonaban a amenaza. A los pies de la 
Reina parecían aumentarse y hervir 
de podredumbre, como una inmensa 
llaga expuesta al sol. Toda la gran 
plaza estaba llena de aquellas cria­
turas andrajosas, repulsivas y entu­
siasmadas, que no se avergonzaban 
de mostrarse ante los ojos reales, y 
abandonaban sus tugurios satisfechas 
al pensar que la Reina iba a cruzar 
entre ellas. La Reina sentía arder la 
cólera en sus sienes y tuvo deseos 
de arrojar la corona y despojarse 
del manto real, porque no valía la 
pena de reinar sobre aquella huma­
nidad deforme y repugnante, tan di­
ferente de las bellas estatuas blancas 
de sus parques y las encantadoras 
figuras de sus cuadros.

Pasó su mano pálida y ensortija­
da por sus ojos, como queriendo bo­
rrar de ellos el horror entrevisto, 
echando nuevamente a andar, y tras 
de ella descendió toda su corte por

zas miserables. Y entonces pensó que 
era necesario curar su reino de toda 
fealdad y todo dolor, dejando sólo 
en él aquellas cosas y personas que 
conservasen la belleza. Muy lenta­
mente, la luna se había desvanecido 
en un halo de plata, tornándose ar­
gentado el azul del cielo; en el ex­
tremo horizonte las montañas salían 
de la penumbra, dibujando en la blan­
cura del alba sus cumbres, y las tran­
quilas aguas del estanque ondularon 
acariciadas por la invisible cabellera 
del amanecer. Y luego, el sol mag­
nífico y resplandeciente, inundó con 
sus resplandores el valle.

Como fieles creyentes extasiados 
por el milagro, los girasoles volvie­
ron sus discos de bronce hacia el sol 
naciente; las ramas altas de los lau­
reles se humedecieron con el fluido 
oro matinal, y a lo lejos una alon- 
dre gorgeó su oración de la mañana.

Y el sol se extendió sobre los cam­
pos y la ciudad: reflejóse en las

dispensar sus tesoros por el reino, 
conservando a la general felicidad y 
llevando al viejo sol, que había he­
cho aparecer en su alma la azucena 
de la compasión, extendió su mano 
pálida y ensortijada y bendijo dicho­
sa al pueblo, disponiéndose a elegir 
como esposo al vasallo más pobre de 
su reino....

Pero al llegar a este punto de su 
narración, un eunuco se presentó an­
te las dos hermanas, suplicando a la 
Reina Sherczada, en nombre del Sul­
tán Shahriar, que volvieran a las re­
gias estancias.

Ambas obedecieron la orden del 
monarca, y momentos después se 
sentaban con él sobre un tapiz de 
Pcrsia, para continuar Shrczada 
aquellas fantásticas historias que 
tanto cautivaban al Rey y eran luego 
conservadas por los escribas para 
asombro de las posteriedades; más 
la esposa del Rey para no fatigar a 
su hermana repitiendo la narración 
del jardín, prefirió enterar al Sultán 
de las graciosas aventuras de un ca­
mellero de Bagdad, y por eso la pe­
regrina historia de la princesa Luz 
de Oro no figura en el maravilloso 
libro de “Las mil y una noches”...

Como conseguir qd cutís que los 
hombres admiren.

( D e la R ev is ta  "H a p p y  H o u rs ’\ )

"Un hombre podrá admitir, con 
ciertas reservas, que los polvos, cre­
mas y demás afeites constituyan una 
ayuda necesaria para la conserva­
ción de la belleza”, escribe una 
mujer profundamente observador 
“pero en el fondo de su corazón él 
seguirá soñando con una hermosura 
que no necesite de esos recursos para 
el realce de sus dotes naturales”. Las 
mujeres, que saben tener en cuenta 
ésto y que dan importancia a la opi­
nión de los hombres, evitan el uso de 
cualquier substancia que denuncie 
que su belleza no es completamente 
natural. Y es por ésto que dichas 
mujeres, en número siempre mayor, 
están adquiriendo la costumbre del 
empleo de la cera mercolizada (en 
inglés: "puré mercolized wax”), en 
venta en todas las farmacias del 
Uruguay. Aplicando la cera merco- 
iizada por la noche y retirándola por 
la mañana, ellas obtienen y conservan 
un cutis completamente natural, pues, 
la cera nada agrega al cutis viejo, 
sinó que, por lo contrario procede a 
la extirpación de este último, absor­
biendo, gradualmente y en forma 
imperceptible, las células muertas, y 
haciendo que aparezca la fresca, cla­
ra y aterciopelada tez que se halla 
inmediatamente debajo, y cuya 6 ana 
y juvenil apariencia nunca podrá 
confundirse con la de una piel rígida 
y artificial.



EL HORRIBLE ACCIDENTE DE LA CASA FOX FILM
DOS JOVENES ENCUENTRAN UNA MUERTE HORRIBLE EN LAS LLAMAS

Atilío Pelossi, heroico joven 
que por querer salvar cíe las 
llamas a la Sta. de Muñoz, 
encontró una muerte horrible

La señora Asunción Muñoz, madre de la des­
dichada víctima del doloroso suceso acompañada 

de otra hijita de 1 2  años

Ultimo retrato de Asunción 
Muñoz, joven empleada de 
la casa Fox, que fue la in­
fortunada víctima del te­

rrible accidente

he realizado en el Hotel del Prado, en honor de la señorita Aída Rossi Fírpi, con motivo de su partida

Numeroso público esta­
cionado frente a la Fox 
Film, donde el terrible 
incendio cortó la vida 

a dos seres inocentes

Público que asistió al 
sepelio de los restos de 
las infortunadas vícti­
mas del doloroso su­

ceso

Parte de las vitrinas de 
la tienda de Manuel 
Fernández contigua a la 
casa Fox que fueron 
sacadas a la calle an­
te la inminencia del 

peligro

Los compañeros de tareas 
de Asunción Muñoz, en el 
acto de la inhumación de 
los restos de los desventu­

rados jóvenes

Las carrozas que condujeron al cementerio los mortales despojos de Asunción 
Muñoz y del heroico joven Atilio Pelossi, encabezando el fúnebre cortejo

DEMOSTRACION

Sr. Alfredo Bosso, que hizo 
uso de la palabra, en nombre 

de los cronistas policiales
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EL CENTENARIO DEL GOBIERNO PATRIO DE 1

El Dr. Elias Regules durante su discurso en el acto realizado en el Salón de la Universidad Aspecto que ofrecía el Salón de Actos Públi 
Asociación Patriótica del Uruguay, con moti

LA FROCESION

Como en años anteriores, la colectividad católica, ha realizado la gran cr -cesión Ar Pnrr.,, , t, , ,a gran precesión oe Corpus Christí, a la que asistió el clero nacional y más de un centenar de cofradías, c<
Las fotografías muestran diversos aspectos de los grupos de feligreses que tomaron parte en

t



D E  L A  S E M A N A --------- --------

LA FUSION DEL FOOTBALL URUGUAYO

ceremonia organizada por la El Dr. Joaquín Secco Illa En la Federación Uruguaya de Football durante la asamblea extraordinaria, realizada para
ario del Gobierno de 1825 que también hizo uso de considerar la propuesta de arbitraje del Presidente de la República para la fusión del football

la palabra y que fue aceptada por 35 votos contra 5

ORPUS CHRISTI

i’regacícres, centros catequísticos, etc., etc., alcanzando el desfile que recorrió nuestra avenida principal, terminando en la Catedral, brillantes proporciones, 
o del domingo, al que como de costumbre, concurrió un crecido número de damas

r



El doctor Andrés Baylcy 
Muñoz, encausado por 
malos tratos a la menor 

Violeta Reyes

El defensor de Bayley 
Muñoz, Dr. Andrés 

Pacheco

Contrastando con el 
gesto de sublime he­
roísmo de un joven 
obrero, que sacrificó su 
vida, pereciendo de un 
modo espantoso entre 
las llamas, por inten­
tar salvar la vida de 
una niña a quien no 
conocía, esta nota 
muestra en cambio, la 
inconcebible actitud de 
un letrado y una jo­
ven madre, quienes con 
una ferocidad inaudita, 
dejan morir en una no­
che fría, sin abrigo, 
sin alimentación y la­
cerada por los crueles 
castigos corporales a la 
infeliz negrita Julieta 
Violeta Reyes a quien 
el triste destino llevo 
al servicio de tan in­
humanos amos.

El chalet de los esposos Bayley 
Muñoz-Longo, en Colón, en 
cuyo jardín fué encontrada 
agonizante la infeliz negrita

El acusado Bayley Muñoz acom 
pañado del Alcaide de la Jefa 

tura, al entrar al Juzgado

i r  - - V

EL FEROZ CASO DE INHUMANIDAD

Público frente al Juzgado de 2.o turno, esecrando a los delincuentes

La encausada Sra. Sofía Longo 
de Bayley Muñoz, al entrar 

al Juzgado

El Dr. May, que hizo la au­
topsia de Violeta Reyes El Juez de Instrucción Dr. Fe­

rrando y Olaondo, que inte­
rrogó a los acusados

Rafael Techera, que denunció 
el hecho a la policía
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M O N T E V ID E O

M U N DO  URUGUAYO

Me j d r  y Me j d r
D e toda confianza hace diez años, asim ism o 
hace cinco años, y m ás seguro que nunca  
hoy día, el autom óvil Dodge B ro thers repre­
sen ta  sim plem ente la ú ltim a fase de u n  pro­
ceso de continuo refinam iento.

Los prim eros au tom óv iles  Dodge B rothers 
que se fabricaron, supieron g an a r m erecida 
re p u ta c ió n  m u n d ia l. Los autom óviles que 
constru im os hoy a ú n a n  en sí la  acum ulación 
de refinam ien tos nacidos d u ran te  esa década 
de brillante evolución m ecánica.

L as  m e jo ras  im p o rta n te s , q u e  de vez en 
cuando se h an  hecho p a ra  dar m ayor esbeltez 
a  la  s ilu e ta  y a u m e n ta r  la  comodidad del 
v eh ícu lo , no  im p lic a n  d e sv ia c ió n  b á s ic a  
a lg u n a  de las bien conocidas reglas funda­
m en ta les  Dodge B rothers, que se gu ían  m ás 
bien po r el d esaro llo  p r o g r e s iv o  q u e  por 
reform as en cada tem porada .

D o d g e - E r o t h e -r s . In c .
D E T R O I T



Ella {regresando de hacer com pras) .  —  Serta  g rac ioso  que me 
H ora  equivocado de  m arido  y  m e tr a je r a  o tro  a  casa. 1

De "Passfnp Show" {Londros)
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D ESPEC H O

__D etenga a  eso su je to  que me está  incom odando hace rato .
—¿P ero  como? Si no la mLra a  V'd.
— Pues por eso mismo.

LAM ENTACION

U n pobre pedia lim osna en la puer­
ta  de una iglesia y paró  un avaro  que 
le ofreció una m oneda de cinco cen- 
tésim os y le pidió el vuelto.

— No tengo cam bio señor.
O tra  vez será , dijo el avaro , g u a r­

dándose la m oneda.
Y el pobre exclam ó: "Ay señor, 

h a s ta  pana ped ir lim osna se nece­
sita  ten e r dinero.

E N T R E  A RTISTAS

—/.Que haces?  Ya no tr a b a ja s ?  No 
se ve tu  firm a por n inguna parte .

—Si quieres ver mi firm a, vete a 
casa de los usu reros

E L  SINONIMO
C ierto joven ignoran te , buscando 

p a lab ras  p a ra  los fam osos “puzzle '’, 
encontró  en el diccionario  que “ju s ­
to ” y “equ ita tivo" son sinónim os.

— P ues sepa  Vd. que es mi h e r ­
m ano.

— No m e ex trañ a , por eso es Vd. 
ta n  “m ona".

E L  CHOCOLATE

U n ricacho  m uy taca ñ o  inv itó  a un 
am igo  con una  ta za  de chocolate, 
pero e ra  ta n  claro , que parec ía  agua.

— Al ra to  el seño r le p idió a l c r ia ­
do que les tra je se  agua.

__Tom e Vd dijo  el Invitado, dó n ­
dole la taza .

— No. 6l pido agua.
—  Pues p o r eso se la ofrezco.

BUEN OS D ESEOS

— Porque no le haces caso  a tu 
m am á y te c a sa s  con A lberto.

— N o puedo verlo, lo d e tes to  y le 
deseo to d a  clase de desg racias.

— P o r eso m ism o, c ása te  con él.

LA LIMOSNA

En c ie r ta  ig lesia  en que se pedía 
lim osna p o r la s  án im as  bend itas, en ­
tró  un  su jeto , se ace rcó  a la bandeja  
y echó un peso, llavándose  5 reales.

— C aballero , d ijo  el encargado , ese 
peso es falso.

— D eje Vd. y a  se e n c a rg a rá n  las  
án im as de  hacedlo p a sa r , como he 
hecho yo.

LA PR U EB A

E l papa:  —  L as chicas do hoy no tienen pudor. P o r  c ierto  que tu  m a ­
dre no tuvo necesidad de p in ta rse  y v e s tir  a s í p a ra  pescar un m arido.

L a  n i ñ a ; — ¡T am b ién ! p a ra  lo que pescó.

COBRANZA

Un acreedor dice a  c ierto  su je to :
— Venía a ver si Vd. quiere p a ­

garm e aque lla  cuen tita  que me debe.
— Como no he de querer, amigo. 

Ya lo creo.
— Bueno me a leg ro  porque me h a ­

ce fa lta  el dinero.
— Lo m alo es que a mi tam bién y 

aunque  q u ie r o . . .  no puedo pagarle .

— Q ueriendo d arse  corte, fué  a  una  
zap a te ría  y después de  ponerse un 
p a r de botines, exclam ó fu e rte  p a ra  
que lo o y e ra n : “No me sirven  son 
dem asiado  equ ita tivos".

EN  UNA R EU N IO N

—¿Se l a  fijado  Vd. señ o rita  que 
c a ra  de  "m acaco" tiene aquel m u­
chacho a lto  que e s tá  bailando?

m ía .  — icecien hace tre s  d ía s  qi 
nos hem os casad o  H oracio , y y a  n 
re ta s  por todo.

E l  — E s c ierto  q u erid a  ¡ pero pie 
sa  cu an to  tuve  que e sp e ra r  p a ra  h 
ce rlo ! ¡F u im o s  novios t r e s  añ o s!

E N  LA E SC U E LA

L a  m a e s tra  p re g u n ta  a  los disc 
p u lo s : ¿A v e r  quien  s a b rá  decirm e 
que h icieron  los is ra e li ta s  después i 
p a sa r  el M ar R ojo?

—U n a  n iña le v a n ta  la  m ano.
—D iga  Vd. P ep ita .
— Pues secarte.

verle la c a ra  a  La que se  lo ponga. 
— P u es por eso, es p a ra  m i su e g ra

A PU RO

quiere decir

,’ea am igo, por m ás que h a g a  esto  no lo puede Vd o ír p o r rad io te lefon ía

LA COM PRA

E n tró  un  a v a ro  en una tienda  de 
p años y pidió que le m o s tra ra n  v a ­
r ia s  piezas.

D espués de m ed ia  Lora de d esen ­
vo lver p iezas y d a r  p recios a n te  la 
n eg a tiv a  del c lien te  el em pleado le 
d ijo : "N o tenem os o tros".

Y el p a isan o  rep lica , “ L ás tim a  por-

— P ap á  ¿que 
versa .

— P u es m ira  h ijo , e s . . .  a lgo  así 
com o si a l a c o s ta r te  p u s ie ra s  los pl* 
en la a lm ohada.

E N  E L  T R A N V IA

L a  esposa. —  ¿Q uieres p ro b a r e s ta  
leche? a  v e r s i e s tá  b a s ta n te  duiee?

El. —  ¿ P o r  qué?
L a  esposa. —  Porque si e s tá  ag ria , 

no se la  podré d a r  a l pichicho, pues 
se puede en ferm ar.

E L  A M O R .. .

L a  herm anita .  —  L e v á n ta te  C arlito s , y d é ja le  el a s ie n to  a  e s ta  v ieja .

EN  E L  T EA TR O

El. —  E s ta  obra me hace p e n s a r . . . .  
Ella. —  E s  una  o b ra  m ilag rosa , entonces.

E L  LORO que b u scab a  un pedazo p a ra  remen­
d a r  este  p an ta lón , pero q u e ría  que 
fuera  Igual. Iré  a  o tra  tienda .— Lindo loro e ra  el que yo ten ía , 

y ta n  in te lig e n te ! F ig ú rese  Vd. que 
ven ía  a  casa  un fra n c é s  y le h ab lab a  
f ra n c é s ; ven ía  un ita lian o  y le h a ­
b laba i ta lia n o ; ven ta  un  ing lés y . . .

— ¿L e h a b la b a  inglés?
— N o : le decía que yo no estab a  

en casa.

E L  Y ERN O

—¿Q ue d iab los llevas en esa  caja 
ta n  g ran d e?

— U n som brero  de señora.
— P ero  con ese ta m a ñ o  no  podrás

EN  E L  "M U SIC -H A L L "



Debido al crecido número de con­
cursantes, el jurado, constituido por 

f nuestro Director y algunos elementos 
de la Redacción, lia tenido que tomar 
un tiempo mayor que el que se ha­
bía propuesto para pronunciarse con 
respecto al resultado de este gran 
concurso organizado por la empresa 
de “ M undo  U ru g u a y o ” y que se 
clausuró difinitivamente el 28 de 
febrero p. pasado.

Í E1 éxito conseguido resultó, fue­
ra de toda duda, halagüeño; no sólo 

0  i nor dió una evidencia más de la di-

( fusión de “ M u n d o  U ru g u a yo” Ca­
yéndonos correspondencia desde leja­
nos puntos del exterior, a más de to­
das las poblaciones de nuestra Re­
pública, sino también, nos demostró 
cómo la mujer uruguaya, en su cul­
tura y en las tantas veces exteriori­
zada exquisitez de su espíritu, ¿abe 
expresar sus delicados sentimientos 

t¡ amorosos. Hasta algunos números an­
teriores, “ M u n d o  U ru g u a yo”, vino 
publicando las epístolas recibidas, 
dignas de ello y en el orden de su 
recepción.

Después de un estudio detenido, el 
Jurado acaba de expedirse, como in­
forma el siguiente:

VEREDICTO

Reunido el Jurado designado por la 
Empresa “P u b lic id a d ”, C a zu rro  y 
Cía., para descernir los premios del 
“ C oncurso “ D e n tin o l” de C arlas  
A m orosas” , se expide, dando fin a 
su cometido con la presente acta.

Después de haber leído detenida­
mente cada uno de los miembros, los 
originales de las cartas publicadas y 
de haber clasificado los valores de 
cada una de las clasificadas conven- 
cionlmentc como “M u y  buenas", se 
llegó a la conclusión, por unanimi­
dad de parecer de que les prestios 
debían ser adjudicados en la siguicn- 

II I te forma:
Un primer premio de cincuenta  

pesos, a la carta remitida con el 
seudónimo de “ISABEL”. Un se­
gundo premio de veinte pesos, a la 
remitida con el seudónimo de “MA­
RIA RENE”.

tlSlILM JE IJISTSIJIM C01CURS0 “DIIJll” JE “CARTAS AMOROSAS"
Tres terceros premios de dice pe­

sos a las que corresponden a los 
seudónimos de “CELIA” “MA- 
DRECITA” y “DELMA”.

Las autoras de las epístolas pre­
miadas pueden pasar por la Adini-

EL VEREDICTO DBL JU R A D O -------------
nistración de “M U N D O  U R U G U A -  
) O" a recoger el premio correspon­
diente, evidenciando previamnte su
identidad.

Para que nuestros lectores aprecien 
los valores de las cartas triunfantes

P R I M E R  P R E M I O

en este concurso, y así destacables en­
tre cientos de misivas,buenas,malas 
y peores, — de todo hubo — repro­
ducimos más abajo los trabajos pre­
miados con el primero y segundo pre­
mio.

Tura T f . . .
cscr|bo liona do mortal congoja 

pues lineo tiempo quo tu vida Ignoro 
y estoy tan liona do dolor y miedo 
quo ni quejarme só, ni apenas lloro 

V  romper tu n.I vida para siempre
> convortlda en páramo desierto 
sembrasto en ella doloroso espanto, 
so han secado las rúenles de mí l la n to . . . !

i » o  no puedo vivir!;  la muerto lleca 
y en sus pliegues rao envuelve y anonada, 
que es ral cuerpo una sombra que se mueve 
solo \ a  do la muerto enamorada I

Siento en mi pecho la opresión violenta 
de sus garras tortísimas de acero, 
y en esto último soplo do mi vida 
he querido anunciarlo que me muero.

¿Lo oíste b i e n . . . ?  i Lograste tu deseo 
sln reprocho vivirás en calma, 

pues no pueden vivir estando muertas
todas las Ilusiones de mi a lma___ I

1 us juramentos, las promesas todas 
como frases banales olvidaste, 
c Indiferente al trágico martirio 
mi corazón con saña destrozaste 1

Y enfermo y roto está. | Oh I quien pudiera 
en este último Instante do la vida, 
arrojarte en el pocho los pedazos, 
odio manando por ln abierta herida!

• . . | L a  vida so mo vál Siento la angustia 
del quo so vó morir abandonado.
1 Oh. Dios mío I quo triste es morir sola 
habiendo una Ilusión acariciado 1

. . . ¿ S o la  morir? No quiero I |N o!  No quiero I 
I SI a mi lado aún parece que te veo I 
1 SI yo en mis ojos s'ento tu mirada, 
y tu acento quorldo escuchar creol 
1 SI me hago 1a Ilusión de quo aún mo quieres 
quo es delirio el quo me hayas olvidado!

. . .D i jo  que to uborozco | y  es mentira 1 
I No puedo odiar, liab'éndote adorndo 1 

Siento ol resentimiento deshacerse 
y 'a mi pocho llegar olas do l lan to . . .
I No puedo maldecirte, vida mía, 
después do haberte slempro amado tanto I 

Tú quo eras mi pasión, mi fé. mi anhelo; 
tú quo eras do inl amor dueño querido, 
dlme porque me dejas morir sola, 

contéstame porqué, porqué to has Id o . . .?
Isnbol

Un Obsequio 
Agradable

Una Prueba Deliciosa para 10 días

Pruebe Este Método
El método que hoy usan millones para combatir la película en los dientes

Unas respetables
Cada uno colora su coquetería don- 

, de puede. Durante largo tiempo, en 
la aristocracia china las mujeres ri­
valizaron en tener los pies más pe­
queños, y los hombres las uñas más 
largas.

Dichas “inanias” tienden a desapa­
recer, pero en ciertas provincias del 
Celeste Imperio los indígenas ricos 
se dejan crecer las uñas de un diodo 
desmesurado y las protegen con es­
tuches de plata.

Un mandarín de Jetinam, que cuen­
ta 73 años, se enorgullece de poseer 
la uña más larga del mundo. Es la 
de su dedo índice de la mano iz­
quierda, y mide 1 m. 10 de largo. Su 
dueño la cuida celosamente y espera, 
con el auxilio de Buda, que la del 
índice de la mano derecha, que sólo 
alcanza a 80 centímetros, llegará a 
igualar a la otra.

Como s e  s a c a  u n  tornillo 
apretado

Hay pocas cosas tan difíciles en 
la apariencia como sacar un torni­
llo apretado. Después de dar en va­
no mil vueltas al destornillador, el 
operador acaba casi siempre por per­
der la paciencia y destrozar la ranu­
ra del tornillo, que, como es consi­
guiente, queda entonces más apreta- 
tado que nunca. Unos alicates hacen 
esta operación sumamente sencilla. 
Se coloca el destornillador en posi­
ción y se coge con los alicates la 
hoja del mismo a muy poca altura 
sobre la cabeza del tornillo. Se opri­
me bien hacia abajo el destornilla­
dor, se dá a la vez una vuelta a la 
hoja con los alicates, y seguramente 
el tornillo más reacio se aflojará 
en seguida.

Pruebe usted el método que 
ha traído los dientes más boni­
tos que Ud. observa.

Este es el método moderno 
de limpiarse los dientes. Ahora 
lo emplean millones de perso­
nas. Los resultados se ven en 
todos los círculos sociales, con 
los dientes más blancos y más 
limpios.

Ello significa nueva belleza, 
nuevo aseo y nuevo encanto. 
Permita que esta prueba se lo 
demuestre.

P o r qué se m anchan y 
destruyen los clientes

Ud. siente en los dientes una 
película viscosa. Gran parte de 
ella se adhiere y se fija. Ninguno 
de los dentífricos ordinarios la 
combate con éxito.

Las manchas de los alimen­
tos se ennegrecen formando 
capas sucias. Esto es por lo que 
hay tantos dientes sucios.

La película retiene también 
partículas de alimentos que se 
fermentan y forman ácidos. Re­
tiene los ácidos en contacto con 
la dentadura y produce la carie?. 
En ella pululan los microbios a 
millones. Estos con el sarro, 
son la causa/principal de la 
piorrea.

Con los métodos anticuados 
de acepillarse los dientes muy 
pocas personas se han visto 
libres de estos males, porque no 
atacaban la película.

En los últimos años la ciencia 
dental ha encontrado métodos

AGENTES EXCLUSIVOS EN EL URUGUAY
JOSE J. VALLAR1NO e HIJO

429-SAR AND1-431
MONTEVIDEO

eficaces para destruir la película. 
Uno de ellos desintegra la pelí­
cula, en todos los períodos de 
su formación. El otro, la elimina 
sin necesidad de fricción per­
judicial.

Autoridades competentes han 
comprobado la eficacia de estos 
métodos. Se ha inventado un 
nuevo dentífrico para uso diario 
su nombre es Pepsodent.

Proteja  el Esmalte
Pepsodent desintegra la 

película, y luego la elimina 
por medio de un polvo 
mucho más suave que el 
esmalte. No use Ud. nunca 
un destructor de la película 
que contenga substancias 
ásperas raspantes.

Los principales dentistas de 
todo el mundo recomiendan 
ahora este método. En la actua­
lidad, lo usan las personas cui­
dadosas de 50 países.

Nadie puede dudar de 
los resultados

Los resultados son rápidos, 
convincentes y necesarios. Pep­
sodent aumenta la alcalinidad de 
la saliva, que está allí para neu­
tralizar los ácidos de la boca. 
Aumenta la ptialina en la saliva, 
que está allí para digerir los 
depósitos amiláceos de la den­
tadura.

Estos resultados juntos pro­
ducen un concepto rápido y 
nuevo de lo que significa la lim­
pieza de la dentadura.

Envíe el cupón y recibirá un 
tubito para 10 días. Vea qué 
limpios se sienten los dientes, 
después de usarlo. Fíjese en la 
desaparición de la película vis­
cosa. Observe cómo emblan­
quecen los dientes, a medida que 
desaparecen las capas de pelí­
cula.

Decida, entonces, si su familia 
debe adoptar este método mo­
derno. Recorte ahora el cupón.

m a r c a

El Dentífrico moderno
Basado en investigación científica moderna. Reco­

mendado por los más eminentes dentistas del mundo 
entero. Ud. verá y sentirá inmediatos resultados.

¡Gratis—Un tubito para 10 días
! JOSE J. VALLARINO e HIJO,
■ Depto U5-4, Casilla 496, Montevideo.
¡ Sírvanse enviar por correo un tubito de Pepsodent para 10 días a
■ 
i
¡ Nombre........ .......................................................................................
ic
■ Dirección............................... ....................................................— ....
■ Dé dirección completa—sólo un tubito para cada familia.
U m . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

5E0UHDO PREMIO

Mi Carlos: no es posible, no quie­
ro creer que tu silencio sea olvido. 
Vuelvo a escribirte ya en plena an­
gustia, sin saber que pensar, re­
sistiéndome con todas mis fuerzas a 
presentir algo malo. Ana María me 
dijo ayer:

—Mamá está muy disgustada. Ha­
ce como doce dias que no tenemos 
cartas de Carlos. ¿Te ha escrito 
a ti?

Tuve que contestarle que “no”, 
con la cabeza, pues, de abrir los la­
bios, tu hermanita hubiera tenido un 
sollozo por respuesta. Pero Manolo 
Davis, que llegó esta mañana, dice 
que anteayer te vió por la calle, muy 
apurado, con los libros bajo el bra­
zo, en dirección a la Universidad. De 
manera que, ¡ gracias a Dios! estás 
sano y estudias. ¿Por qué, entonces, 
te pasas casi dos enormes semanas 
sin escribirles a tu madre y a tu no­
via? Es imperdonable, Carlos, que 
hagas sufrir a los dos seres que más 
te quieren en el mundo. Pero ella, 
siquiera sabe bien que no la cambia­
rás, por otra; ella no tiene frente a 
si el miedo atroz de ser olvidada. 
Pero yo... "Una novia por otra se 
deja”, dicen todos y yo que soy m 
poquita cosa, que solo sé quererte y 
quererte cada día más... ¡Carlos, 
Cariucho de tu María René, escrí­
beme, escríbeme, escríbeme, por pie­
dad! No tengo un momento de paz y 
parece que la pena, a todas horas, es­
tuviera apretándome el corazón co­
mo una mano de hierro. ¡ Con que 
poquito me quitarás de encima del 
alma esta montaña! Dos líneas: "te 
adoro, estudio mucho, por eso te es­
cribo menos... "¡Ah, no sé cómo 
habría de pagarte tanto bien! No 
puedo más. Doce... no: doce dias 
y medio sin noticias directas tuyas 
equivalen a un siglo de inquietud y 
de sufrimiento. Está tristísima tu 
mujercita; piensa locuras; no duer­
me; la mata la pena. ¿<No le escri­
birás?

Un beso chiquito y triste Áe tu — 
M a ría  Rene.

Ca cura clel odio

Por A mando Palacio Valdés

Estoy persuadido que lo único que 
degrada realmente al hombre es el 
odio, porque es lo único que le hace 
retroceder velozmente hacia la fie­
ra. El hombre experimenta al sen­
tirlo el dolor por excelencia, dolor 
de los dolores. ¡Como que es la rui­
na de todas sus ilusiones de grandeza 
la pérdida de sus fueros más vene­
rados 1

El negocio más importante de 
nuestra vida debe ser, pues, desem­
barazarnos del odio. Cuanto trabaje­
mos en este sentido será ganancia 
para nuestra felicidad.

¿Cuáles son, pues, las armas que 
debemos empuñar para combatir el 
odio? Las que tenemos más al al­
cance de la mano: nuestras mismas 
pasiones. Si no podemos vencerlas, 
debemos encauzarlas por medio del 
principio inteligente que en nosotros 
reside.

Si quieres no padecer la enferme­
dad del odio, compadece. Muchos 
fisiológos y filósofos aseguran que 
la piedad es un sentimiento depri­
mente. No hay que pensarlo. Todos 
los sedantes son deprimentes en 
cierto sentido, pero necesarios para 
que el dolor no aniquile el organis­
mo. La piedad es el principio del 
amor, es el amor mismo. Si logras 
compadecer, toda su saña se fundirá 
inmediatamente como la nieve al in­
flujo de un rayo de sol.

Tal es la cura antiséptica que pro­
pongo contra la úlcera del odio.

Li A S  P U l i G A S

U na sefiorn tan  p rogun tona como 
to n ta  y  curiosa, d ijo  a su m arid o :

— Olio Ju a n , ¿por que se rán  negras 
la s  pu lgas?

— P a ra  que se las  pueda ver con 
fac ilidad  en la ropa b lanca, contestó 

el otro.

r\ l



L A  M U J E R  DE  MI  I D E A L

El Jueves  14 do Mayo do tardo  en 
T ra n v ía  N.° 1, S eñorita  con niña, 
se n ta d a s  banco delan tero  Izquierdo, 
com pró 3/ mulo Uruyuayo. El que iba 
sen tado  banco la tam l a  la derecha y 
que bajó en la  esquina S agasta , es­
pera , si s im patías  son recíprocas, no­
tic ia s  suyas por e s ta  R evista. —  Se­
n o  y  Divertido.

Joven de S7 años que ha  residido 
en Montevideo y que por sus negocios 
tiene que perm anecer algún tiem po 
todavía  en E uropa ; recordando las be­
llas y sim páticas U ruguayas desea co­
rrespondencia, con el fin de casarse  
a su  regreso. E scrib ir a  — Indiano. 
callo V alencia 199 —  2.* —  2* B a r­
celona —  E spaña.

H ombre de 37 años  libre pensador 
desea re lacionarse con m ujer de 25 a 
35 p ara  fo rm ar hogar. U nicam ente

Grande fué el éxito alcanzado por 
nuestro concurso relativo a las " 1 0  

cualidades requeridas para ser un 
Marido Ideal. Muchos y muy bue­
nos trabajos han sido enviados como 
habrán podido apreciar nuestros lec­
tores con las publicaciones hechas al 
respecto. Enorme ha sido la cantidad 
de cartas que han quedado sin publi­
carse, por no ajustarse a las bases 
del concurso o por la escasez de sus 
méritos para merecer el honor de 
una acogida favorable. La labor del 
jurado, necesariamente, ha debido 
ser difícil, para elegir entre los mu­
chos trabajos enviados, cual reunía 
mayores méritos, sin apartarse para 
ello de las bases establecidas. Esa es 
la razón por la cual no pudo expe­
dirse antes ya que hubo que leer de­
tenidamente torios los trabajos envia­
dos, clasificarlos, compararlos etc., 
para evitar injusticias. Dicho esto, he 
aquí las conclusiones a que lia arri­
bado, en su veredicto, el jurado res­
pectivo.

VEREDICTO
Siendo la hora 16 del día 30 de 

Mayo del año 1925, reunido en la re- 
adacción de “M undo  U ruguayo ”  el 
jürado designado para entender en 
los méritos de los trabajos presenta­
dos al concurso iniciado por la men­
cionada revista, sobre las 1 0  cualida­
des que debe reunir el M a rid o  Ideal, 
después de una minuciosa clasifica­
ción y lectura de todos y cada uno de 
ellos, resuelve adjudicar el P rim e r  
P rem io , consistente en un Tocador 
de luna biselada al trabajo firmado 
con el seudónimo de Siracusana; un 
Segundo P rem io , consistente en una 
B otine ra , al trabajo firmado con el 
seudónimo “Telma” ; un Segundo  
P rem io , consistente en una M esita  
costurero al trabajo firmado con el 
seudónimo Esposa a la a n tig u a ; un 
Segundo P rem io , consistente en Un  
ja r ró n  flo re ro , al trabajo firmado 
con el seudónimo N e n ú fa r ; un Se­
gundo P rem io , consistente en una 
C artera  de p ie l de Rusia, al trabajo 
firmado con el seudónimo de M a r i  
Pedrense; un Segundo P rem io , con­
sistente en un Estuche para uñas, al 
trabajo firmado con el seudónimo

Comités “ 7Wundo 
Uruguayo”

C om ité “ M undo  U ruguayo” 
“ Joaquín Suáres”

Días atrás falleció la señorita 
Juana Pedrinelli Pévere, que duran­
te algún tiempo desempeñó la vice­
presidencia del Comité “M undo  U ru ­
guayo” “Joaquín Suárez”, uno de los 
Comités que llevan el nombre de

3 Producios Recomendados
C C Z E M I N A i  osn rtdlcal dt la i 

•ozamaa. Tarro do 30 gramo» $ 1.60
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

•apeolal para »1 outla tarro de 30 gramo» 
0.60.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
•Tapié* remitido garantido; Inatantine», Ino­
fensiva. frasco de 60 gramo», precio 1.20 — 
Tono» : Negro, Castalio oscuro, Castaño y 
Castalio claro.

Farmacia “Tapie”
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

la patina i .  Uvicc •  • •
. , > . . I lí¿ i«« ■■•»•••• ■ •** •••

p ar c a r ta  m andando  Inform es. —  P é­
rez C astellanos 1 5 .. E. D. / ’.

Completamente enamorado  de sim ­
pática  m orochitn que, con sus tie rn a s  
m irad as  ha sabido c a u tiv a r  mi co­
razón deseoso de am ar, y se r co rres­
pondido; es as id u a  concurren te  a l ci­
ño “Splendid T eh a tro ” : su  nom bre es. 
Y o . . . . a ,  vive en la calle, San R a­
món. SI sus divinos o jito s recorren 
e s ta s  líneas ¿Se d ig n ará  co n tes ta r a  
— 12 D iciem bref

Hermosa morochlta  de ojos a t r a ­
yen tes  y cuerpo seductor, que vive 
en la  calle C erro L argo  esq. M . . . ,  
m e tiene ’com pletam ente loqulto de

am or. Si sus div inos o jito s leen estas 
líneas, creo que se rá  m ás buena con­
migo. C onteste  si lo in tereso  a  —  El 
Joven Gris."

E S Q U E L A S

Dos chiras  res iden tes en cam paña 
de 27 y 25 años, cu lta s  (m o d estia  a  
p a f te )  educacion istas, desem peñando 
ad em á s o tros puestos públicos do im ­
p o rtan c ia . desean  e n ta b la r  relaciones 
con jóvenes de 30 a  40 años. C ondi­
c iones; g ra n  cu ltu ra  y e sp íritu s  a n i­
m osos y em prendedores como los 
nuestros. C orrespondencia conservan ­

do la Incógnita  h a s ta  que la s  a lm as  
so com prendan  y m an ten iendo  así__ la 
ilusión B uscam os de 30 a 40 anos 
pues ya  conocerán a lgo  la v ida  y sen ­
tirá n  a h o ra  m ás apego  a  los sen ti­
m ien tos nobles que sepan  in sp ira r.

D a r d a to s  por e s ta  rev is ta  y d irec ­
ción p a ra  e n v ia r n u e s tra  respuesta . 
—  Ella V Yo.

j .  M  .—  i  P o rqué no c o n te s ta?  ¿ E ra  
c ie rto  lo que d ijo  con respecto  a  M. . . 
E spero  me contesto. — Morocha.

A D e s e o s o s Yo d a r ía  m ás d a to s  
sobro el joven que m e in te re sa  : pero 
como los deseovsos son varios, tem o 
de que el conflic to  se desgenere  en

trag ed in . ¿Q ue h a ré ?  —  Flor te] 
campo

V iuditas  del in terior:  Joven  atrio, 
tr a b a ja d o r , a lg ú n  cap ita llto  desea 
fo rm a r su  nido. Amo el cam po y -  
flores. ¿H ay  e n tre  Vds. a lg u n a  q 
se In te resa  por m í? Seriedad  y 
serva . E sc rib ir  —  H c r m e s : Co 
Cantera.

W o r l d : como cree r que Vd. tenl 
do un bello  ram o  de flores, donde 
Jir la  m ás herm osa , lleguo a  Int 
sa rse  sin ce ram en te  por e s ta  ngre 
v io le ta?  Con todo lo ag rad ezco  la 
cha (au n q u e  ilu so ria )  que sus af 
tuosus fra se s  p roporc ionaron  a  mi 
razón  que su fre  a  cau sa  de su  desti 
aciago . G u a rd a ré  su recuerdo  b 
dadoso. W orld, en el sa n tu a rio  do 
corazón ju n to  a  m is recuerdos i 
queridos. E n  la s  so m b rías  ho ras 
mi v ida c u a n ta s  y c u a n ta s  veces pe 
sa ré  en t í .  . . Y tú  a lg u n a  vez am a ' 
W orld te  a c o rd a rá s  de m í? — Viol

Las diez cualidades que debe reunir el marido ideal
R E S U L T A D O  D E  N U E S T R O  C O N C U R S O  
S U  M C R m O S O  É X I T O  • V E R E D I C T O  D É L J U R A D O

C horaJita ; un Segundo P rem io , con­
sistente en U n pe rfum ador, al traba­
jo firmado con el seudónimo de M a l­
vón R o jo ;  un Segundo P rem io , con­
sistente en U n juego de té al trabajo 
firmado con el seudónimo de D id e ro t 
B indom ar.

Terceros P re m io s : Una bolsa de 
mano, al trabajo firmado por S ole ­
d a d ; Una polvera cristal rojo, al tra­
bajo firmado por I t a ;  Una polvera 
cristal rojo, al trabajo firmado por 
Chamanguense;  Una Bombonera de 
porcelana, al trabajo firmado por 
V ida  sin esperanza; Una bombonera 
florero, al trabajo firmado por 16 
años; Una “echarpe” color tórtola, 
al trabajo firmado por U na u rugua - 
y i ta ;  Una “echarpe” azul, al trabajo 
firmado por S e n s itiva ; Un estuche 
de márfil que uñas, al trabajo fir­
mado por E s tre lla  del N o r te ; Un jo­
yero electro plata al trabajo firmado 
por Pensativa saltefia y Upa bandeja 
de cristal, ai trabaj'o firmado por

Para constancia se firman dos ac­
tas del misma tenor, en la fecha ex­
presada arriba;

Las personas que han resultado fa­
vorecidas por los premios pueden pa­
sar a recogerlos durante las horas del 
dia por la administración de “Mun­
do Uruguayo” justificando su iden­
tidad con la transcripción, en los 
mismos caracteres de letras, del tra­
bajo premiado, a fin de confrontar­
lo con el original que se conserva en 
la dirección de esta Revista, sin cuyo 
requisito, no será entregado ninguno 
de los objetos que figuraban en las 
bases del Concurso. Deben acompa­
ñarse dichos justificativos, con c' 
pseudónimo y nombre de la interesa­
da, expresando a la vez su domici­
lio.

Publicamos, en este número, la car­
ta que mereció el Primer Premio, así 
como la que le sigue como premio en 
la lista de los Segundos Premios.

CUALES MAN SIDO LAS 
RESPUESTAS PRE7WI ADAS

PRIMER PREMIO 
Un tocador de luna biselada

Considero difícil dar carácter 
de casillero meticuloso a una cosa 
tan imprecisa como es el anhelo de 
la felicidad.

Pero con algunas otras condicio­
nes más sutiles, más del dominio 
del sentir, podríamos exijir éstas 
del hombre Ideal: El será:

1. ° — Sensato. Nada más desa­
gradable que un hombre hablando 
continuamente de frivolidade3 y 
procediendo sin cordura.

2. ° — Comprensivo. Para perdo­
nar, guiar y corregir.

3. ° — (Jalante, Las pequeñas 
atenciones dan la sensación de que 
se es querida y obligan a retribuir 
el afecto.

4. ° — Espiritua1. Así sabrá ha­
cer amena la vida un poco monó­
tona del hogar.

5. ° — Inteligente. Esta cualidad 
es imprescindible para afrontar 
con éxito la vida moderna.

6. ° — Sano. Por su propio inte­
rés, por el de la esposa y sobre 
todo por el de los hijos.

7. ° — Sobrio. Los horrores de la 
intemperancia son demasiado co­
nocidos, para detenerse en consi­
deraciones.

8. ° — De carácter: Infeliz ho­
gar aquel donde “ el cabeza de fa­
milia” es un muñeco inerme que 
cualquiera maneja!

9. ° — Emprendedor. Esta con­
dición unida a la de laboriosidad, 
da el hombre tipo de la vida mo­
derna, tan amplia, tan compleja y 
tan activa.

10. ° — Agradable. Es indispen­

sable que lo sea. Las otras condi­
ciones nos dan el compañero de 
jiv'ha; ésta, nos da el Amado.

Siracusana.
SEGUNDO PREMIO 

( U na bo tine ra )

1. ° — La base primordial del ma­
trimoniô  debe ser el Amor.

Creo firmemente que si fuese el 
Amor c'. mayor vínculo que uniera a 
dos so-es y que si cada cual pusiera 
de su parte, todo el empeño posible 
para cultivar y acrecentar a través 
de los años, dicho sentimiento, la vi­
da no' sonreiría feliz.

2. “ — El hombre respetuoso será 
siempre estimado, en el hogar más 
humilde o en el más opulento: se ve- 
iú ei. esta forma rodeado de afectos.

Debe respetar a la mujer para exi­
jir luego oue ella le respete.

X* — El amor al trabajo debe ser 
una de las cualidades más necesarias. 
Sea cual fuere el rango y la situa­
ción pecuniaria, ya sea fisica o mo- 
ralmente todo individuo debe ser ap­
io para trabajar cuando la necesidad 
lo impusiera.

d — Creo que un hombre cuya sa­
lud se halle quebrantada, no puede 
tener buen carácter. Le considero 
indigno del matrimonio pues hará 
víctimas de sus males a seres inocen­
tes. Por su propio bienestar debe 
conservar su salud en las mejores 
condiciones posibles para después 
ser digno precursor de una robusta 
raza.

5. ° — Ser honrado significa, ser 
digno de la confianza y estima de 
cuantos le rodean. Por más dinero 
que tuviera no sería suficiente, (el 
que se viera deshonrado), para cu­
brir con él, el desprestigio de su 
nombre y el desprecio de la sociedad.

6 . ° — El hombre vicioso es doble­
mente peligroso, por sí mismo y por 
el daño que puede causar al contac­

to con los demás. Es un verdad 
parásito social. ¿Habéis visto 
hombre vicioso, formar un ho 
modelo? Claro que no, pues cu 
quiera que fuere el vicio que a 
lesea, será la ruina material  ̂de t 
dos los suyos.

7. “ — ¡ Qué felicidad es comp 
rabie, a la que experimenta una nr 
jer cuando tiene la íntima satisí 
ción de la fidelidad de su espos 
Desde el momento que la mujer 
da por entero a su marido, que jun 
a él comparte las alternativas de 
vida ¿por qué buscar fuera del h 
gar otros afectos? La fidelidad tr 
consigo la fé en el ser que amain

8 . ° — Considero que nada ticñ 
tanto valor en el hombre como 
delicadeza. ¿Cómo no ser feliz 
lado de un ser cuyos actos revel 
siempre en todas las circunstanci 
la delicadeza que posee? ¡Qué 
hiera con groserías y actos viol 
tos la suceptibilidad de la muj 
ella misma al contacto suyo adq 
rirá sus mismas virtudes.

9. ° — El hombre que no es sin 
ro pierde la confianza de quienes 
rodean. Debe pues ser sincero tod 
lo humanamnte posible y  también 
atencíoso. Aunque sepamos que 
mos queridas ¡ cómo nos llena d 
gozo el que nos lo digan de vez 
cuando! En una fecha oportuna 
cualquier buena circunstancia, un r 
mito de flores, o cualquier tonter 
nos hará ver el mundo de color 
rosa. Debe mantener siempre il 
siones dentro de nuestra alma, a 1 

mujeres nos agradan ser mimadas 
puede más una galantería que u 
reproche.

10. ° — De las nueve cualidades que 
he mencionado, (después del Amor 
tengo la certeza que el hombre aun 
que sea poseedor de todas ellas, no 
conseguirá, el verdadero fin que le 
guía al ser dueño de tantas virtudes 
sino es tolerante. La tolerancia clí 
ro debe ser mutua como todas la 
demás cualidades, pero como se tri 
ta de especificarlas en el hombre 
así lo he hecho, aunque como nu 
jer comprendo, que más de una 
esas cualidades que he referido est 
en nosotras mismas el inculcársela 
y saberlas conservar 1 — T e lina .

nuestra revista, que más activa ac­
ción humanitaria han venido reali­
zando desde su fundación a la fe­
cha.

El Comité “ M u n d o  U ruguayo ”  
“Joaquín Suárez” pierde con el fa­
llecimiento de la señorita Juana Pe­
drinelli Pévere, a una de sus más 
entusiastas y queridas colaboradoras, 
pérdida irreparable pues en los pues­
tos que le tocó desempeñar dentro 
de la Comisión Directiva, se caracte­
rizó siempre por su gran acierto e 
inteligencia, haciéndose insustituible.

Retiiediode'!

El
Remedio
Modelo durante 50 años.
De venta en todas las farmacias. 
HIM ROD MANUFACTURING Co,

Unten Prtpittartln
J E R S B Y C IT Y . N .J . B . U . A

Fué una de las que inspirada en ge­
nerosos y altos sentimientos hizo 
surgir la idea de formar dicho Comi­
té, y una de las que con gran empeño 
contribuyó a qué en poco tiempo sus 
esfuerzos se vieran coronados por el 
más franco de los éxitos. Coca, -co­
mo cariñosamente la llamaban, supo 
granjearse las simpatías de todas sus 
compañeras, pues unía a su bondad 
e inteligencia una ternura y compa­
ñerismo inigualables, lo que contri­
buyó a que fuera acompañada hasta 
la última morada, por un numeroso 
grupo de compañeras, en las que se 
veía el cariño que por ella sentían.

La Comisión Directiva de este Co­
mité resolvió expresar su pésame a 
la familia de la extinta, y suspender 
por cierto tiempo los ensayos que se 
verificaban para la velada a reali­
zarse en breve, como asimismo la 
prolongación de ésta.

í' e).$ppersiel
^  O D D O • QBirvTi i r ^

De LSSL3 - DI5TPJCTML INiKWtAB 
WHOLESALE

SSr exportation

rabricacíón del marmol
La reciente invención de un mar­

mol artificial ha puesto de relieve la 
ingenuidad de los que, durante mu­
chos años, han venido preocupándose 
de la creación de sustitutos o imita­
ciones de los materiales de construc­
ción.

IIc aquí el procedimiento para la 
fabricación de esc mármol: se colo­
can unos hilos de seda en varios co­
lores sobre un trozo de hule. Se ex­
tiende sobre éstos una capa de un 
cemento especial y minutos después 
se sacan los hilos de seda.

La losa de cemento resultante se 
cubre con una estopella sobre la que

se extiende una capa de yeso.
Posteriormente, al quitar la esto­

pella y el yeso, aparece una le 
con las venas de color dejadas por 
los hilos de seda.

E L  T R A B A JA D O R
—Que desg m cla , señora , m i m ujt 

e s tá  en ferm a, te n so  tre s  n iñ o s . . .  
tra b a jo , y lo peor es que  son de 
siado  chicos y nad ie , m e los quler 
em plear.

¡T e n d rá  que t r a b a ja r  yo!

R eem plazad  el Aceite de H ígado  de 
B aca lao  p o r la

En gota» concentradas y graduadas. Un 
frasco equivale a 5 litros de aceite. 
Máxlmun de acción, con mlnlmun de 
volumen. Qusto agradable.
Poderoso tónico reconstituyente para 
niños y adultos. Logitimo producto  
francés. Premiado en la Exposición 
Internacional do Medicina y Cirugía 
de París. Venta en todas lao Farma­
cias y Droguerías. •



M U N DO  URUGUAYO

A LAS
PREGUNTONA?

R eina G lo ria . — Para engrosar le 
recomiendo el sistema completo que 
un médico alemán preconizaba en 
Barcelona y que dio muy buenos re­
sultados. Apante la tranquilidad y 
paz interiores, que son necesarios 
para engrosar, debe acostarse a las 
11 o las 12 y levantarse a las 9. para 
dormir 9 o 10 horas. En ayunas se 
tomará un vaso de agua, y repetirá 
el tomarlo cuantas veces tenga sed, y 
aún con poca que tenga, pues el agua 
engrosa. Luego, suprima de su ali­
mentación, todo lo seco, como car­
ne asada etc., y aliméntese lo más 
posible de farináceas, papas, bonea- 
tos, calabaza cocida, pan, y todo lo 
que sea dulce, además, coma frutas 
eiwilmibar, dulces secos, natillas, etc. 
También mucha leche, y muchos 
huevos; chocolate en natillas y hecho 
a la española para tomarlo con pan 
y manteca. Después de las comidas, 
repose en la cama media o una hora 
y tenga la seguridad de que engro­
sará bastante. Dígamelo, procurando 
pesarse ahora y dentro de veinte 
días, > así seguir pesándose, para 
ver si adelanta.

D a lia . — Si fallece un señor viu­
do, sin hijos, y tiene padres y her­
manos, la herencia pertenece a los 
padres. A sus órdenes.

M araga la . — Señorita, yo lo pri­
mero que haría sería cambiar de 
médico, o hablarle a este con gran 
interés, pues no hay enfermedad leve 
que no merezca una atención pro­
funda Por lo pronto haga lo que 
le recomiendo. Hágase fabricar en 
:a botica un frasco de "Silvol” al 1 0  

ior ciento, y hágase inhalaciones 
por la. nariz con un cuentagotas, 
echándose tres p cuatro gotas en ca­
da fosa nasal, tres o cuatro veces 
£0 1*"uíS. Póf*!5s mananas al levan­
tarse, dese siempre, esté o no res­
friada, unas fricciones algo fuertes, 
en la frente, lados exteriores de la 
nariz, cuello, espalda y pecho, con 
alcohol alcanforado, o Agua de Co­
lonia, buena, eso antes de que le dé 
el aire, y procure luego hacer una 
vida muy higiénica. Muy buena ali­
mentación, leche, huevos, carne, ver­
duras, y tome aceite de hígado de 
bacalao, o si puede, tome otro tóni­
co más enérgico. “Rcnovo" que es 
huenísimo. Procure reposar mucho, 
sobre todo después de las comidas: 
salga al sol, y procure que le dé 
largos ratos a Vd. en el pecho y 
espalda. Que su habitación de dor­
mir sea soleada, y sobre todo duer­
ma aún ahora, en pleno invierno, con 
ia ventana abierta, y Yd. muy tapa­

da con mantas, pero aire libre en la 
habitación. Estos resfriados obede­
cen sin duda a una debilidad que es 
preciso curar con un plan de rcs>ta- 
blccimionto c higiene. Para la cabe­
za, le receto, untarse de petróleo 
para evitar la caída del cabello, y 
darse "F.milmat” de buenísimos y 
eternos resultados para el color. Yo 
le agradecería mucho me dijese si le 
va bien con mi receta para su salud.

E stm lia n te  que os adm ira . — Agra­
decidísima a su gentileza.

M a ra li. — El tener novio y casar­
se depende solamente de las circuns­
tancias, que hagan se encuentre el 
hombre que nuestro corazón sea ca­
paz de amar. Pero como Vd. me pre­
gunta "a que edad es conveniente”, 
como si Vd. se refiriera, a cuando 
debíamos desear, que ocurriera la 
casualidad fortuita de encontrar al 
amor, le diré, que muchos estudios 
y hondas' experiencias, me han hecho 
comprender que antes de estar ple­
namente formados, la inteligencia y 
el corazón de una mujer, es un error 
el contraer matrimonio, pues aman­
do — o creyendo amar, en muy tem­
prana edad, incúrrese en el mal de 
estar continaumente expuestas a una 
equivocación que luego es dolorosa. 
De todas las cosas de esta vida, se 
oye decir luego de hedías en edad 
temprana “Hoy no haría yo tal co­
sa”, prueba de que a la edad de ia 
reflexión, no se hacen las cosas co­
mo muy joven. Creo pues, que como 
el matrimonio es lo más grave de la 
vida, no debe efectuarse antes de 
los 25 años, y a esa edad o desde los 
veinte, tener novio, podiendo tenerlo 
también' a los 25 y casarse a los 
treinta, edad suficiente, ¿ara- -Uiuer 
hijoá y ser feliz muchos años de ju­
ventud aún, y en cambio los años 
anteriores, destinarlos al conocimien­
to de la vida, para poder enseñar a 
nuestros hijos. A su disposición.

B isa  R . — Córtese todo lo que 
pueda la dureza del pie con una na- 
vajilla “gilletc” y después dese "iodo 
encima, y así dos veces por semana, 
cuidando de levantar la dureza o ras­
parla sin hacerse sangre. Dígame el 
resultado.

M a r id o  serio. — No crea que la 
vida consiste en gravedad eterna, ni 
que una mujer es buena solo por no 
salir, no hablar, y no pensar. Creo 
que a la mujer le es preciso la com­
pañía de su esposo, y que lo mejor 
que puede Vd. hacer, es que salga 
con Vd. que hable con Vd. y que 
piense para  Vd... ¿me comprende?

ic t u o g o c c c c c c c o
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Sus debilidades, hay que fortalecer­
las así. No con incomprensiones y 
encierros, sino con cariño y con com­
pañía. Ese es mi consejo. El cora­
zón y la mano para apoyarse fuer­
temente en ella. La cabeza y la mano 
para sujetar, son fatales... Quedo 
su amiga.

S o r S up lic io .

C o n o c i m i e n t o s  ú t i l e s
Para limpiar las oleografías man­

chadas se puede aplicar sobre la 
mancha una hoja de papel secante 
embebido en éter sulfúrico; se repite 
varias veces la operación.

Da igualmente buenos resultados 
exponer la oleografía, por el revés, 
a la acción del sol durante varios 
días.

No se puede recurrir a los vapo­
res de azufre, porque alterarían los 
colores. En caso extremo se puede 
cubrir tocia la superficie de la oleo­
grafía con una mano de aceite de 
lino, que le oscurecerá, dándole el 
aspecto de un cuadro antiguo.

No todo el mundo sabe limpiar los 
espejos y cristales y es muy frecuen­
te recurrir al alcohol para conseguir 
la transparencia completa, lo que 
resulta un tanto costoso; en cambio, 
el siguiente procedimiento está al 
alcance de cualquiera. Después de 
fregar los espejos o cristales con 
agua y jabón, se aclaran frotándo­
los bien, con un periódico mojado, 
usándolo como si fuera esponja. La 
tinta de imprenta los deja preciosos 
y muy brillantes. Luego se secan con 
un paño de hilo grueso

Para saber si un diamante es bue­
no o no lo es, no hace falta ser muy 
experto. Hacen falta tres cosas: el 
diamante, un pedázo de papel y un 
lápiz. Con este último se hace un 
punto en el papel y se mira después 
¿SlC- ív « « v é o -d a l-  d ia m a n te .-•<$> -u* 
bueno, no se ve más que un punto; 
si es falso, se ven varios.

El bronce dorado o barnizado se 
limpia fundiendo 150 gramos de ja­
bón de coco en 300 gramos de una 
disolución concentrada de sosa. Se 
agregan después 150 gramos de blan­
co de España pulverizado, 30 de tri- 
poli y otros 30 de rojo inglés tam­
bién pulverizado. Frótense con esta 
pasta los bronces que haya que lim­
piar y seqúense con un pedazo de 
gamuza.

Desde tiempo inmemorial han fre­
cuentado los insectos las viviendas 
humanas, ocasionando, no sólo mo­
lestias personales, sino males serios 
y muchos perjuicios. Desde que se 
descubrió que los mosquitos eran los 
agentes transmisores de la malaria y 
fiebre amarilla, todo insecto que en­
tre en las casas adquirió suma im­
portancia.

R e d e c i l l a s  p a r a  e l  p e l o
5u indus'ria en O rn a

El comercio de estas redecillas fué 
introducido en Europa, en su origen, 
por los alemanes, que las importa­
ban de Crcfoo, y luego las exportaban 
a los Estados Unidos como ‘‘produc­
to europeo”.

Al establecer los Estados Unidos 
el intercambio comercial directo con 
China, empezaron a recibir de ésta

;

ó l o  l<
conocen el ©rigen 

de la  Oolfca.
A s í  d e c í a n  
los  ant iguos

H oy en día se sabe que el causantéj 
de ésta enferm edad tan dolorosa, es 
el A cido U rico precipitado en finas 
'agujas alrededor de las articulacio­
nes doloridas,

•Las conocidas tabletas de ATOPHAN, 
dism inuyen la producción de A cido  
U rico, lo solubilizan evitando que se 

•precipite a los tejidos, y favorecen así' 
su rápida elim inación .
(En tal forma, A T O P H A N  cohíbate  
eficazm ente e l R eum atism o y la Go-; 
ta  y todos los m alesque tienen  su ori­
gen en la superproducción de Acidp- 
U rico . C onsu lte a su m édico.

ATOPHAN ae vende en todas las farmacias, 
kn  tubos originales ‘‘Schering”, que ĉonliê  
loen 2 0  comprimidos de 1 12  gramo.

T O P H A N
hS C H E R I N G ”

redecillas de pelo... para el pelo, 
de una calidad inferior, tan inferior 
que decidieron a algunos europeos y 
americanos a establecerse con dicha 
seí-ív-idad jrratisiria! en- <?síhAn y 
Chcffo. Posteriormente establecié­
ronse im'portatísimas factorías, ya 
con capital chino.

La industria de redecillas para el

pelo es uña industria “de hogar”. 
Grandes cantidades de pelos humanos 
se distribuyen entre las familias mo­
destas de C-licfoQ__y de líl rógiúir uní- 
ferrocarril de Shantung. Pero estos 
productos domésticos pasan por in­
termediarios que ultiman su fabrica­
ción antes de exportarlos a Europa y 
América.

NO M AS CANAS A N T IC A N IC IE  GUERRA
La mejor agua para  borrar las canas y devolver al cabollo su color natu­

ral, frasco $ 1 00. La demanda creciente del Antlcanlcle Guerra y la confirma­
ción dol fallo por el Superior Tribunal do Justicia, condenando al que prctondló 
usurpar el nombre do esto producto, ovldonclan su éxito, como también lo co­
rrobora el triunfo que obtuvo en la Exposición do Milán do 1917. Oran premio 
do honor y modalla do oro.

Farmacia Marranghetlo Uruguay No. 1748 esq. Gabelo

Levanto Mi Copa...
"Brindis Famosos

(
*1

^ ■ (3  hay brindis me­
jor para la salud 

e fe c t i v a  del cuetpo que 
el que se hace a base 
de SAL H E P A T IC A , 
cuando al levantarse 
es preciso vigorizar el 
organism o con un buen 
laxa nte. Mejor que es­
cuchar “ Salud!” es te- 
ftetla en abundancia.

Leva nte su copa con 
S A L  H E P A T I C A .

Brinde a la sa lu i de 
si mismo.

SI to dejas vencer, to doy la  mitad del premio. ¿Qulorosí

6 A L A E P A T IC A
Elaborado por loa fabricantes 
d*i la ‘Pasta ‘Dentifrici Upailü

BX3 3QCnÓ

D o p ò .tío  G onora l 
UuUGUAY, 014

B K ISTO b - MYERS Co. 
NoW Y o r k

Cj //'o t&(a frasco. 
£ s  el genuino. I 
7Yo acepte subs- I 

(¡tutos.



T R A P O S  Y  C H I S M E S
Mi regalo de boda, mi querida 

Margarita, va agrandándose a ojos 
vistas, pues ya son varias las “char­
las” que en el M undo U ruguayo  de­
dico a tu próxima boda, y no tengo 
aún la seguridad de terminar.

¡ Y es que tengo tal deseo de que 
seas feliz, y tengo tanta seguridad de 
que queriendo serlo, se está a dos 
dedos de conseguirlo, que me extien­
do en consideraciones y consejos, pa­
ra ver si logro que agarres aunque 
solo sea una puntita del manto de la 
dicha 1

Muchos,amiga mía, o hermana que­
ridísima, (como quieras considerar­
me) son los seres que se quejan de 
la vida, y es en ellos y en sus mis­
mas manos, donde estuvo el poder 
para mejorar esa triste vida, y no 
quisieron o no pudieron mejorarla 
I tal vez por falta de valor!

Animo Margarita, y ánimo todas

cualquier parte. Para salir con el ma­
rido, no deben ponerse pretextos de 
“estar despeinadas”, de no “tener ga­
na ’ etc., pues a las dos veces de re­
petir la incitación, pueden compren­
der que más rápidamente salen solos, 
que se distraen más, que gastan me­
nos, etc., etc., etc., y entonces ¡po­
bre de Ja esposa! porque para salir 
a pasear le costará “un triunfo", y 
ya tomará la salida, caracteres de 
acontecim iento, que no siempre es 
o p o rtu n o .. .

La mujer casada debe adoptar un 
peinado rápido, fácil, y que le siente 
bien. Un peinado que se haga por la 
mañana al levantarse y esté bien 
para salir por la tarde o por la no­
che; Un peinado que pudiéramos lla­
mar “de biógrafo”, de esos en que 
las mujeres se quitan el sombrero, 
se meten en las bandas del cabello 
las puntas de los dedos y ya está la

mis lectoras. Queriendo, la felicidad 
es nuestra; y no solo para conse­
guirla en el matrimonio, sino para 
conseguir un buen matrimonio, y 
para vivir feliz, soltera, puedo daros 
ideas, y consejos cariñosísimos, de­
rivados de mi propia experiencia, y 
de las múltiples visiones que la exis­
tencia me ha ido mostrando.

Pero hablemos hoy, como en los 
días anteriores, de la posible felici­
dad en el matrimonio, por ser este 
camino misterioso el que tu vas muy 
pronto a recorrer. Muchas son las 
veces, mi querida niña, que he dicho 
desde estas columnas, la igualdad 
que debe existir en los deberes y de­
rechos del hombre y la mujer, y lo 
cercana que está la sociedad de pre­
senciar la evolución definitiva ha­
cia el completo reconocimiento de tal 
igualdad, por otro lado totalmente 
justiciera. Si yo, en vez de escribir 
unas charlas totalmente femeninas, 
porque hasta están entremezcladas 
con ideas de trajes o de adornos, es­
cribiera conferencias o artículos ge­
nerales, para ambos sexos, ya diría 
bien c la rito , según mi costumbre, lo 
que a ellos les correspondía hacer, 
para llegar al completo conocimien­
to del cafácter de las esposas, y todo 
lo preciso para agradarles y con­
quistar en definitiva, la plenitud de 
su cariño. Pero es a vosotras, her­
manas mías, a quienes exclusiva­
mente me dirijo, y solo indicaré en 
este caso, aquello que yo crea que os 
corresponde hacer para conquistar 
enteramente el corazón de vuestros 
maridos, o para conservarlo durante 
vuestras vidas, si ya lo habéis con­
quitado.

Una de las cosas que más aburre 
a los hombres, cuando de salir acom­
pañados de sus esposas se trata, es 
la frecuente negativa, o desgano, 
que suele ser la contestación a las 
incitaciones para pascar o salir a

cabeza lista, el peinado ahuecado, y 
dispuesta la mujer para presentarse 
en cualquier lado. A esto se me ob­
jetará, que no todos los cabellos son 
iguales, que los hay húmedos, lacios, 
grasicntos, que quedan aplastados y 
despeinados. A eso recomiendo yo, 
ingenio, mucho ingenio, y hacer ca­
da una lo que más le convenga: ri­
zarlo con tenacillas la que tenga el 
cabello lacio; peinarse con brillan­
tina la que lo tenga crespo; cual­
quier cosa en fin, que les arregle 
los peinados, dejándoselos dispuestos 
para poder salir a cualquier hora. 
Nada más molesto para casi todos 
los hombres que esperar. Saber que 
para llevar a su esposa a tomar un 
aperitivo a la vuelta de la esquina, 
necesita ponerse de “veinticinco al­
fileres” como se decía antiguamente, 
es algo que impulsa al marido a no 
volver en su vida a invitarla, sino 
cuando disponga de un rato largo de 
espera. Si las mujeres estuvieran dis­
puestas a salir con solo echarse en­
cima un abrigo y ponerse un sombre­
ro, serían muchas más las veces que 
acompañarían a sus esposos a donde 
fueran; pero la idea de .perder un 
cuarto de hora para que se arreglen” 
cuando la salida puede ser de diez 
minutos no les entusiasma, y después 
de todo tienen razón. Las dificultades 
para salir. — ‘ Tengo sueño” — “Es­
toy aburrida de los niños” — “Me
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duele la cabeza” — dicho con íre- no encuentre jamás, que el hijo es una 
cuencia, son otros tantos hilos del carga ni una molestia, mas que en 
deseo que se van rompiendo, y el el caso de una absoluta necesidad, 
marido va poco a poco persuadién- que entonces deben de qucaarsc en 
dose de que “ellas están mejor en ca- rara los dos, porque los dos son pa­
sa”, y no les vuelven a decir que los dres y 'la vida del niño, vale mas 
acompañen sino cuando no tienen que todo. ¿Me habéis comprendido, 
más remedio. Y luego, cando llega la mis queridas hermanitas que os vais 
época en que no les dicen nada de a casar, o que podéis casaros? Ante 
salir sino de tiempo en tiempo, se todo buenas madres; muy bien: pero 
llenan de disgusto, de desconsuelo, para la felicidad del hijo, es necesa- 
y  tal vez de celos, y de temores para r io  que el marido esté enamorado de 
el porvenir. ¿Y quién ha tenido la de la esposa; es decir, que los pa- 
culpa? Solamente ellas, que cuando dres del niño, se amen mucho. Por el 
podían acceder al deseo de sus espo­
sos, se negaron, poniendo fútiles pre­
textos.

Otra de las cosas que impiden el 
salir juntos con frecuencia, es el 
afán del lujo que tienen muchas mu­
jeres, o la envidia hacia las demás, 
que les hace pensar que no tienen 
nunca un traje adecuado, ni un som 
brero apropósito, para salir. — “Fu 
lana se va a reir de mí, porque no 
tengo traje nuevo este invierno!" — 
dicen muchas: —■ ‘ Yo no salgo por­
que aún no me he hecho equipo de 
verano” — dice otra, y al pensar que 
es preciso completar el ropero de la 
esposa, con un gasto que tal vez no 
pueda cumplimentarse por el momen­
to, se terminan las invitaciones a 
salir, hasta que se pueda hacer el 
gasto, y no se sabe si la costumbre 
de salir solo, comenzará por esta 
aparente necesidad, que, en algunos 
casos pudiera ser solo fu t il id a d . Des­
de luego que la mujer necesita cam­
biar su guardarropa, y el hombre lo 
mismo, conforme los cambios de es­
tación, y los medios de que dispon­
gan, pero si no ha podido comprarse 
lo deseado, y se va decente aunque 
no se vaya de lu jo , puede darse gus­
to al marido saliendo con él, porque 
es preferible que la amiga necia diga 
que "aún no tiene el equipo de in­
vierno”, a que los lazbs de unión ma­
rital vayan rompiéndose poquito a 
poco, y el día que salga a pasco la 
esposa, sea algo que extrañe y mo­
leste al mismo tiempo.

Y queda lo más grave de decir, 
de exp lica r, y de c o m p re n d e r.. .  La 
venida del hijo. Decimos que el hi­
jo debe ser norte y fin de la vida de 
los padres, es repetir lo que he di­
cho toda una vida, y repicar una 
campana de plata, que tengo rota de 
tanto tocar.

¡El hijo! aspiración suprema; ter­
nura sublime; sueño de una ambi­
ción divina, convertido por fin en 
realidad. Pero llega el hijo, y la ma­
yor .parte de las mujeres no saben, 
que si el amor al niño aquél, — 
compendio de sus aspiraciones, y em­
blema hecho carne de su amor — no 
está bien dirigido por ellas, puede 
servir de desunión, en vez de ocupar 
su verdadero puesto de “unión san­
ta" en el matrimonio que ha venido 
a bendecir... 1

Es necesario para saber llevar la 
maternidad, bondad, talento, y ver­
dadera compresión de la futura di­
cha del hogar. El niño no debe ser en 
ningún modo, estorbo, ni obstáculo 
para ninguna espansión, ni ningún 
deseo, — desde luego justo y natu­
ral — del marido. La buena esposa, 
tiene que desoír los consejos de seres 
buenos pero sumidos en antiguas 
perspectivas, en las que la madre, 
desde el momento de serlo, tenía que 
convertirse en “una vaquita leche­
ra”, sin más aspiración que criar a 
su “ternerito”.

Y eso, está muy lejos ya, de todas 
las aspiraciones de una mujer, m u­
je r :  La madre que sabe serlo, criará 
a su hijo por sobre todas las cosas; 
lo cuidará, y velará su sueño y su 
vida toda; pero sabrá compaginar 
perfectamente tan sagrados deberes, 
con los deseos y aún los caprichos 
racionales de su marido. Cuando él 
deséc salir una tarde, o una noche, 
lo que tiene que hacer la buena M a­
dre, que como tal, tiene que ser 
además, buena esposa, es buscar los 
medios para acompañar a su marido, 
dejando cuidado y seguro al hijo; 
tratar de ayudarlo con un biberón 
de que quede bien, en una/ palabra, 
para que el esposo que trabaja y que . 
sufre los embates de la Vida dura,

bien del niño pues, es por lo que 
debemos procurar que la ilusión y 
la compañía de los esposos, no se al­
tere nunca.

Dos trajes de terciopelo negro, di­
bujamos hoy a nuestras lectoras. Uno 
adornado con botones blancos y ca­
misa interior de seda, y otro con una 
linda combinación de paño finísimo 
blanco y pediera de lama de plata 
en tono grisáceo. Los dos son tan 
sencillos como distinguidos.

R etam a B lanca.
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Elizabeth cA rden
enParís,Londres y Nueva York,son 
frecuentados por las más bellas mu' 
jeres de la sociedad elegante. Si 
usted no puede visitarlos para somc' 
terse al tratamiento científico de 
Elizabeth Arden para ei cutis, puede 
al menos suavizar y modelar los 
contornos, vigorizar y mejorar éste 
maravillosamente con el uso asiduo 
de los productos correctivos de 
Elizabeth Arden, en su propia casa.

Elizabeth Arden recomienda eStas 
cuatro preparaciones para el cui­
dado diario de la piel, que son las 
mismas que constituyen la parte 
más importante de su famoso tra­
tamiento:
L a  C rem a V e n c tia n  p a ra  L im p ia r  

el C u tis , que se derrite e infil­
tra en los poros, limpiándolos de 
toda impureza y dejando la piel 
suave y receptiva.

E l T ó n ico  V e n c tia n  Ardena  p a ra  
e l C u tis . Tonifica, afirma y blan­
quea el cutis.

L a C r c m a V c n c t ia n V c lv a .  Su­
ministra la nutrición que el cutis 
necesita, sin producir gordura— 
y lo mantiene suave y atercio­
pelado.

E l A s trin g e n te  V e n c tia n  Espe­
cial—Fortalece los músculos rela­
jados, restaurando la elasticidad 
juvenil a los tejidos—modela y 
da consistencia a las curvas de 
la cara y el cuello.

Las preparaciones Venetian para el tocador de venta por
A M Y  H E N D E R S O N  : : M O N T E V ID E O

Mente sana en cuerpo sano
' \7 '  PARA que el cuerpo lo sea es necesario practicar los 

deportes, en los que precisa una vista aguda. Para 
los que no la tienen fabrica Bausch & Lomb una serie de 
anteojos con cómodos armazones que se mantienen fijos, 
no obstante los movimientos que haga quien los usa. Los 
cristales Bausch & Lomb son el prototipo en su clase y por 
eso los emplean los mejores ópticos de todas partes. Su 
perfección oftálmica es resultado de 75 años de experiencia 
en su fabricación.

De venta en todas las casas de óptica 
Pidan folletos a los representantes por mayor

MAYON LIM ITADA
CONVENCIÓN 1 3 8 0  MONTEVIDEO 
BAUSCH & LOMB OPTICAL CO.

Rochestcr, N. Y., E. U. A.



™ La grasa, y  manchas en los cu­
chillos y  tenedores de acero se remueve 
fácilmente con SAPOLIO. Limpia y

Sustitutos no le satisfarán. 
No deja olor o polvo desagradable 
El GENUINO esta marcado 1

v ENOCH MORGAN’S / i ?  
SONS CO. f e

¡ u \ \> \U m c o s  Manufactureros W ¡  
m ^S>^N ucvaY orfc,E .Ü .A . «

S A P O L I O
M A R C A  D E  F A B R IC A  R E G I S T R A D A . &

VAPORIZADO R
Práctico y seguro 

para
cartera o bolsillo 

En dorado fino $ I1.95

TAaison Sarah
25 de Mayo 589

NINGUNA HARI NA ALIMENTICIA  
puede compararse con la

que, tras la verja o empalizada cu­
bierta con tela metálica pintada de 
verde, para resguardar al jardín de 
los vientos, se colocan plantas diver­
sas, se hacen trepar enredaderas y 
en un recipiente de loza o cinc, «libe 
un alegre surtidor que salpica ale­
gremente las plantas cercanas.

EN UN NEGOCIO

Un cliente. — Pero, bueno, dígan­
me ustedes, en confianza: ¿cuánto 
tiempo va a durar esta liquidado*, 
por defunción”.

—¡Oh, nosotros somos inconsola­
bles, amigo miol

Cualquier ropa, por humilde que 
sea, quedará con moderno “cachct”, 
adornándola con bordados al “plu­
meas” en los colores más adecuados, 
y no hay canastilla de niño o man­
telería, que no se realce con esos 
puntitos de colores que hacen de una

lectoras que no tienen práctica del 
bordado, pero que podrán realizarlo 
con buen resultado si siguen nues­
tras indicaciones y se toman el tra­
bajo de observar y estudiar minu­
ciosamente los grabados ilustrativos 
que acompañan estas ligeras explica-

del fondo. Este punto, una vez ter­
minado, presenta el aspecto de una 
presilla redonda.

Figura 2. Punto de adorno de un 
encantador efecto. Se compone de 
una serie de puntos trenzados, muy 
fáciles de ejecutar, por encima de

En platinado fino “  1 75

□ □ n

los cuales se lanza con un hilo de 
otro color un punto derecho que se 
hace pasar por encima y por debajo 
de puntos cuadrados, sin atravesar 
la tela.

Figura 3. Es el vulgar y conocido 
‘‘punto adelante” que se aplica en 
forma de almenado, paralelo con una 
línea fija que sirve de base. Entre 
estas Líneas van unos rectángulos 
bordados a pleno.

Figura 4. Y he aquí para terminar 
esta interesante serie un entredós 
compuesto de largos puntos zigza­
gueantes, al lado de los cuales se 
prolongan, paralelas, una línea de 
puntos adelante y otra de puntos d 
cadeneta hacia la orilla.

Conocidos los estilos de estos mo­
tivos diversos, es fácil combinar 
otros, sugeridos por los mismos y 
que son el resultado de combinacio­
nes ingeniosas.

Aquellas personas que se preocu­
pan con la defensa de los intereses 
espirituales y artísticos de la comu­
nidad, han lamentado siempre la poca 
atención que se le presta en las ciu­
dades al problema de utilizar ’os re­
ducidos patios cuidadanos y aún las 
azoteas, y son muchas las cartas que 
hemos recibido después de nuestra 
nota del último número de esta re­
vista, pidiéndonos ampliación de las 
ideas que-exponíamos, sobre el medio 
de convertir un patio o una azotea 
en un jardín, y ya que en aquel ar­
tículo, la idea deinostratoria se redu­
cía tan solo a un rinconcito del pa­
tio o del ‘‘hall", hoy hacemos más 
extensa nuestra proposición, y dare­
mos noticias amplias sobre el modo

Jardin parititni*

Jardines ciudadanos

de colocar jardines artificiales en 
nuestras pequeñas casas de la ciudad, 
tratando de convertir los patios y 
azoteas en jardines, cuyo grato con­
traste, alivie la monotonía de las ha­
bitaciones. Cuando estos ja rd in e s  
tienen las altas paredes de las ca­
sas, por estar colocados en los patios 
dentro de ellas, pueden colocarse es­
tatuas, arbustos, plantas y jarrones 
con brillantes flores y hasta una 
gran balsa, que, rodeada de plantas 
en sus macetas, y llena de agua, ten­
ga en su interior unos cuantos ale­
gres pececillos de colores. Con un 
poco de buen gusto y otro poco de 
buena voluntad, un simple espacio de 
dos metros cuadrados, puede trans­
formarse en paisaje japonés, como el 
que se ve en uno de los grabados, 
que aún cuando apenas es más que 
un patiecillo, tiene un aspecto vasto, 
y nos sugiere al punto distancias 
misteriosas. Esto se logra merced a 
la ilusión óptica que resulta alte­
rando la escala del jardín con el sim­
ple hecho de reducir el tamaño de los 
objetos, lo cual produce una impre­
sión de espacio y de distancia. En los

días que corren, en los que los via­
jes están llenos de dificultades, nos 
vemos obligados como nunca, a traer 
a nuestras playas — o a nuestro* ho­
gares — las maravillas de los países 
románticos. Porque nada más fácil 
que recordar los ideales jardines an­
daluces que alternar en nuestro pa­
tio o en nuestra azotea, los jarrones 
moriscos con los frondosos rosnles, 
por detrás de los que asoman las 
siemprevivas recortadas en forma de 
clásicos ciprcscs.

Entre los nuevos jardines aéreos, 
que demuestran la posibilidad de eje­
cutar los proyectos o bocetos arriba 
mencionados, ninguno tan alegre co­
mo esa “azotea convertida en jar­
dín” de nuestro tercer grabado, en

.

LECHE MATERNIZADA KASDORF DESECADA.
porque en su preparación se han lo ­
mado en cuenta todas las cx'gencius 
ali r. en t icios del organismo Infantil.

S e  recom ienda
para niños cuyas madres no pueden 
criarlos y donde no es posible obtener 
la leche maternizada fresca;
para Ia alimentación mixta en el periodo 
del destele, y después del mismo;
para adultos enfermos o débiles.

‘Pida siempre

¡ P r o s a i c a
LECHE MATERNIZADA KASOORF DESECADA

en venta en todas las farmacias, provisiones y almacenes buenos.

tela sencilla, una ropa cuidadosa- cioncs. Figura 1. Se llama punto de 
mente preparada. Sin saber bordar “Nilo”, y consiste en un punto de 
siquiera, pueden hacerse adornos lin- cadeneta combinado con un punto 
disimos a ropas interiores y vestidos montado. Se ejecuta en primer tér- 
de hilo o algodón. He aquí algunos .mino el punto de cadeneta simple a

nuevos motivos de puntos que aña- lo largo de toda la superficie que se 
dimos a la serie de los que venimos quiere bordar; después se lanza, con 
dando en esta página, para que puc- un hilo de otro color, un punto bor­
dan bordar fácilmente sus propios dado encima de cada uno de los pun- 
vestidos, aún aquellas de nuestras tos anteriores, sin atravesar la tela

BORDADOS FACILES



Nuestros concursos de Palabras Cruzadas
D E L  M E J 0 3  A U T O M O V I L

H orizon ta les

I. — Muy sorprendente.
3. — Verbo en imperativo.
4. — Contracción.
5. — Infusión.
6. — Pronombre personal.
7. — Pronombre reflexivo.
8 — Nota musical.
9. — Voz de verbo.
10. — Nombre de una letra.
II. —Exclamación castiza.
12. — Voz de verbo.
13. — Nombre de una letra.
14. — Lo invocan los mahometanos.
15. — Nota musical.
16. — Animal.
17. — Citaciones judiciales.
18. —Verbo.

ler. Premio, en efectivo $ 25.00; 
2.® Premio, 1 cajón 12 botellas de 1

La moda del “cross-word", el fu­
ror, viene de Norte América, ha in­
vadido a Inglaterra, Francia, Ale­
mania y todo el continente, así como 
la América del Sud. Según parece 
fue lanzada por ingeniosos editores 
de atlas y diccionarios, pues sin 
el concurso de estos libros no seria 
fácil adivinar p. ej.: la palabra de 
3 letras que usan las "geishas" en 
la cintura, el “obi’Vo un oflucntc del 
Missisipi-Medio. Pero N. América 
no hace las cosas a medias, y cuan­
do entra en juego la reclame, no se 
puede prever hasta que extravagan­
cias se llagará. Una campeona de 
‘‘palabras cruzadas” se hace encerrar 
en un foso con caimanes, apostando 
no salir hasta resolver el problema 
En los "dancings" un gran cuadro, 
marca un puzzle, que deben compo­
ner los bailarines, “fox-troteando", 
se estampan palabras cruzadas en los 
ventidos, las cintas; se hacen pen­
dientes y zarcillos y hasta tatuajes 
en manos y mejillas (1) : la Univer­
sidad de Colombia, en su sección do 
psicología, ha instituido una prueba 
de “palabras cruzadas" para valorar 
científicamente, según el tiempo em­
pleado en resolverla, el grado de 
acuidad intelectual, y se trata de ins­
cribir en los programas pedagógicos 
esa prueba con carácter definitivo.

En el Sud de Dakota, se ha esta­
blecido un castigo de 3 dias de pri­
sión para todo guarda-agujas que sea

1 9  _  Nombre de una letra. 6. — Falta de lo necesario. sorprendido con un “cross-word" en
jo _  Articulo. 7. — Gloriosos recuerdos nacionales, su poder. En cambio las compañías
2 i _  paraíSo. 8 — Riqueza natural. de transportes de Inglaterra, han or-
22. — Contracción. 9. — Azúfrcs muy apreciados. ganizado concursos con premios pa-
2 3 . — Voz que se usa repetida para 10.— Mamífero carnicero de la fa- ra distraer a sus empleados
“ arrullar a los niños. milia de los cánidos. La caricatura también ha interve-

1 1 .   Del reino vegetal. nido: Una patrona reprende a sj co-
12. ______ Nota musical. ciñera: “Otra vez ha dejado quemar
13. — Nombre de un semanario a*- el asado", “Asado, ay señora; era la

gentino. palabra que' me faltaba" y así itiíi-
14. _V oz de verbo. "¡dad.
15. — División del tiempo. Fas “palabras cruzadas" tienen sus
1 6 .  ______ Nombre femenino. detractores que deploran el embrute-
21. — Capital del'Ayuntamiento del cimiento a que se condenan los ino-

Valle del Ebo. nómanos. Pero también tienen sus
26. — Marca de cigarrillos ingleses, defensores quienes dicen: “Las pala-
27. — Río de Alemania.
28. — Verbo en infinitivo.
29. — División del tiempo.

24. — Símbolo químico de la plata.
25. — Pronombre personal.
26. — Lo que no dicen las mujeres.
27. —Verbo en imperativo.
28. — Pintor Holandés del 1600.
29. — Célebre corsario francés.
30. — Rio de Suiza.

V ertica les

2. — Deidad.
3 — Dios de la mitología egipcia.
5. — Violencia.

r
Repare los rasguños y desper­

fectos de sus muebles y 
obras de madera con el

Tinte de Lustre SAPOLIN

N O hay m ás que pasar por 
encima un poco de tinte de 

lu stre  SA PO LIN  del color apro­
piado para que todas las rayadu- 
ras y grietas que tanto  afean a 
los m uebles y ornam entos de una 
casa, se tornen o tra  vez como 
nuevos.
La aplicación de Sapolin es muy 
fácil y el resultado es igual en 
todos los climas. Cuídese de ob­
tener el legítimo, es decir, aquel 
que ha venido dan­
do buenos resu lta­
dos desde hace m ás 
de 40 años. — Vea 
que el ta rro  tenga 
el nombre de esta 
manera: SAPOLIN.

S o  o b t ie n e  e n  to d a s  p a r te a  d o n d e  
s o  v e n d e n  p in t u r e a

TINTE DE LUSTRE

S A P O L I N
Además:

P in tu r a  do L u s t r e  SAPOLJN p a r a  Carruajes  
Aluminio SA P O LIN  R e b á t a n t e  al  Calor 

E sm al t e  SAPOLIN p a r a  T l n a a  de Bailo 
E sm al t e  de  A lum in io  S P O L I  N 

L u s t r e  d e  P l a t a  S A P O L I N  
Colores l u s t ro so s  8  A R O L I N  

p a r a  P l s o a  y M a d e r a a  
L u s t r e  de Oro SAPQLIN 

Es m al t e  S A P O L I N  
etc., e tc.

r-jricuntes: Gerstendorfcr Bros. 
Nueva York, E.U.A.

F a b r ic a m o s  t a m b U n  el  E s m a l t a  de  Oro, l av a ­
b le ,que  i leva  por n o m b re '  OUR P A VOR IT E \  
De  económica  y  fácil  ap lic ación  y  el  mejor 
su b s t i tu to  del  l e f l t lm o  oro en  h o j a s

7-t-t

P R E M I O S
Premio, ídem ídem; 7.°, 8.°, 9.® y un año al Mundo Uruguayo;  Valor 
10.®, 1 Lapicera estilográfica Fiat; total de los premios $ 104.50.

ltr. “Chianti Ruffino", 3.® Premio 11.°, en efectivo $ 5.00; 12.®, 13.°,
1 Lápiz de oro Fiat; 4.®, 5.°, 6.® 14.°, 15.°, 16.®, 17.® y 18.®, Abono por

C O N D I C I O N E S  D E L  C O N C U R S O

bras cruzadas propagan la cultura, 
como las ratas propagan la peste" 
Gracias al “cross-nord” vemos a la's 
jovencitas o señoras, interesarse por 
el nombre del 3.er Faraón de la 
4.* Dinastía o profundizar el senti­
do del romboedro o del pterodáctilo.

Los “cross-nord" han invadido 
también los libros y ya son muchos 
los volúmenes de “palabras cruzadas' 
que se han editado. Y requieren pa-
ra resolverlos mucho más tiempo f/'E L L O G G ’S Corn Flakes ofre-

Los premios se adjudicarán por sorteo, entre los remitentes de las soluciones exactas que para leer una obra. Es cierto que f i  
o que más se  aproximen a h  exacta que obra en nuestro  poder. ,,0,' “D~

I
A G E N T E S :

FIOCCHI Y Cía. M e r c e d e s  915.

AUTOMOVILES,
CAMIONES,

TRACTORES.
Salón Exposición y Venta: J U N C A L  1 3 9 3

A  -  cen una novedad agradable
‘ d £ ¡  f  Va 1 * «

Shakespeare. Y he aquí que se pre- P3ra !3 " f 53 y evltanc,el u3°  de ls 
sentan con una libertad que ni los de cocina. Son de fací-
más audaces dadaistas hubieran de- digestión, tanto para los viejos 
scado, pues entán libres de la tutela com O los jóvenes. Kellogg’s Corn 
de la frase y de la tiranía de la ¡-te- Flakes están llenas de energía. St 
ratura. R o b e rt de Beau p ión , conservan siempre frescas en su

=-------- -----------  envase cerrado y patentado.
Tóm eselas con leche o nata.

S olución del P uzzle  E n d ia b la d o ' 29. paz. 30. ola. 35. avisador. 38. L a ICGUPa d e  l a s  p a l a b r a s  C r u z a d a s
. , , tieso. 43. remontado. 46. re. 67. Pó.

Honcontalcs 7 0 , di „  7 5  0,a 7 8  ara. 8a
1. Oir. 2. fez. 3. es. 4. sé. 5. Erna, ois. 83. ver. 90. Emperador. 91. re.

. 6  olí. 7. isla. 8 . casa. 9. aún. 10. asa. 92. ríe. 93. se. 94. zarpa. 95. mi. 96.
11. Zito. 12. aire. 13. Milo. 14. Orbi. re. 97. muregas. 98. asa. 99. al. 100. .
15. amanece. 16. almíbar. 17. llenaras, aleatorio. 101. luz. 102. me. 103. os. dc

104. ánades. 105. animan. 106. talar.

LA DOCTORA EN LETRAS 
MAS JOVEN DE FRANCIA Dc venia en loj principales almacenes 

de abarrotes.

El título de “doctor” era hace 
unos veinticinco años bien raro en­
tre las mujeres. Actualmente forman
ya un número considerable las doc- — __

Ha invadido todo el mundo, el toradas en ciencias, derecho, medi CORN" F1AKES
“Cross ciña o en letras.

A lg u n a s  curiosidades y  
extravagancias

18. créaseles. 19. loa. 20. ocrea. 21. Word1
ingenio llamado 

que nos hemos apresurado
Sir 22 indio 23 oir 24 Romeo 25 107. íes. 108. tina. 109. aporo. 110. dar a hacer conocer de nuestros lecto- senta, pues, un caso raro; pero ella 

’ 2 6 . menéase. 27~. mito. 2S. é l  1U- oler- 112- scr- 113- mis. 114. si. res- |os (iue responden siempre con puede enorgullecerse de ser la más
* ’  '  '  ' 1 i  r  i 1 1 /■  1 1 «t 1 i n  í n f p r o c  r r A n p n Í A  i a o a h  1 -  .1 *  T í_____orar

la. 34. es. 35. ama. 36. él. 37. se. 38. 119 mi. 120. sol. 121. eso. 122. es. 123 
tío. 39. ama. 40 Zar. 41. avaro. 42. ré- 124- un- 125- con. 126. Cía. 127. ríe 
amo. 43. roi. 44. rulo. 45. iré. 46. re- l28, niorcmotos. ]29. arenosos. 130. 
te. 47. préstamo. 48. Sen. 49. diade- l^L sj-, l32- ŝ* I33- oda. 134. 
mas. 50. draga. 51. apis. 52. amo. 53. 3̂3, *his.

F a b r i c a m o s  ta m b ié n  ^
1/  a 1 1 rtrrrr'o A T T  -13 D  A M r r vir  —\ — Xivcilügg 9 A L L  üKAIN
— a l im e n to  l a x a n t e  de

'm y ¿ ¡ ¡

£ ° rn

»
Duro sa lv ad o .  

A g e n te  d e  V en taa  
p a ra  U ru g u a y 1

C R O C K E R & C O .
U r u g u a y  1010 &

M onte v id e o jP
136. trio. 137. oso.

57. dos. 58. Ernani. 59. at. 60. ré. om- }42. aimara. 143. res. 144. ir. 
6 l. sonar. 62. botón. 63. imito. 64. *45. 146. s'- 147. te. 148. otario,
lo. 65. raros. 66. Ros. 67. poema. 68. 149. reo. 150. mal. 151. teodolito, 
id. 69. im. 70. do. 71. ad. 72. oei. 73.

LA C R IT IC A  

E l e scu lto r Polio leto  tr a b a ja  l>u

29 nos 30 oio 31 ré V  nez 33 D5. los. 116. oca. 117. om. 118. tos. mteres creciente.
‘ P ........................... -  1 “  . 1« • “El juego es viejo dice “L'Iius- Se recibió en junio de 1918, de 1¡-

tration", pero antes no tentaba con cenciada en letras, en la Sorbona. 
la ganancia de premios en metálico. Dictó después un curso en la Escue­

lero todo ha cambiado y se ha ge- la del Louvre, y más tarde en a
................................ .. .....  neralizado la clientela. Los salones, Escuela de Altos Estudios.

ZTo. "oí. b  átalos! 138- denme. 139. ase. 140." al. 141.’ las oficinas públicas, y los liceos, su- En 1920 publicó una memoria so­
ministran gran número de “ama- bre una institución griega que le va-
te u rs ’ . H a n  reem p lazado  a los lió el tí tu lo  de alum no  d ip lom ado  con tem p o rán eam en te  dos e s ta tu a ^ ,

reco:tatlasyde'a Es.cucJ l a deAj 105E*t»d¡os. ¡r a ssolo el man-jong le resiste... Después dc empeñosos estudios so- sa g ra b a  todo su genio, m a s  p a ra  la
Abrid cualquier diario y se os oiré- bre la poesía y la versificación latí- Prlme.ra  a cep tab a  los consejos de to­

ce un juego de “palabras cruzadas" na, sostuvo el año pasado brillante- cas. T e rm in ad as  lasg e s ta tú a s e la s V x -  
con premios hasta dc 50.000 francos mente dos tesis latinas ante el jura- P,u so una Junto  a  o tra . Fué muy cri- 
y en algunos se dice: “Este puzzle” do de la Sorbona. Uno de estos li- e j°^ 6  ío? su®propia 
ha sido construido por Juan Piche- bros fué objeto de grandes elogios —A tenienses, —  d ijo  en tonces Poll- 
pin ,de la Academia Francesa, remi- por la critica francesa y extranje- viestraT y la que adm/ráis es* mía™ 
tulo sellado y lacrado a Me. X escri- ra. Más recientemente, publicó una , —:—
baño, bajo compromiso de no mos- edición de las Fábulas de F c d ro , sofSdÓU% V \l  «¿Sfato :e!ke'ln antoS
trarlo a nadie, hasta el día de la muy apreciada por los amantes de ch isp o rro tea , a le g ra , c a lie n ta  p a ra
apertura del concurso". los textos clásicos, mls noctsl'la<lM * " ¿ .^ “ valtour

ir. 74. la. 75. oro. 76. sed. 77. Enero. 
78. ala. 79. sal. 80. ora. 81. ros. 82. 
pan. 83. vía. 84. so. 85. es. 86. Lu­
cifer. 87. ni. 88. es. 89. ato.

V ertica les
2. fe. 4. si. 6. osa. 8. caribe. 12. 

arma. 14. olé. 15. área. 16. cera. 17. 
lo. 18. cera. 19 lio. 22. ir. 24. re.

El nombre del ganador en el nú­
mero próximo.



A don Procopio Botella se le pre­
sentó como a todos los mortales que 
no son millonarios si sastres, el in­
quietante problema del sobretodo (el 
céfiro... la brisa... la bronco pneu­
monia).

Después de rechazar la ilusión de 
adquirir uno de setenta o uno de 
conlección ($ 9.99 y un vale de cinc 
para el bebé y el ama seca) realizó 
un balance que llevó su detectivcsca 
pupila hasta hurgar en el histórico 
baúl y en la jaula de la cotorra. Re­
sultado: ocho duros criollos, con los 
que, muy orondo se dirigió a un mal­
oliente cambalache.

Después de discutir con el dueño 
— un ruso con mucha barba y esca­
sa vergüenza — adquirió un elegan­
te pardessus a grandes bandas gri­
ses y negras que resultaba toda una 
originalidad: lo habría dejado por 
allí alguno de los capitanes de la con­
quista. Es cierto que los forros pa­
recían paños de cocina con ochen­
ta años de uso, pero ¿qué importa­
ba ? ¿ acaso eso se vé ?...

Y después de pagar y de introdu­
cirse en el abrigo, nuestro héroe co­
menzó a dar grandes zancadas por 
la Avenida, previa compra de uno 
de esos habanos de 0.02 que dan un 
cachet bárbaro.

Desfilaba gloriosamente ante las 
mononas que pasean por Diez y Ocho 
a la pesca del inasequible galán; y 
Botella que con su naftalinada p» en­
da tenía el aspecto de un Rockefeller 
o un Ford saliendo del Sanatorio, 
gozó locamente al advertir que tan­
tos ojos bonitos y más o menos pin­
tados le dirigian miraditas capaces 
de enternecer al caballo de Artigas.

Pasaba precisamente muy cerca del 
monumento cuando escuchó a sus es­
paldas un llamado:

—¡ Gollete 1 ¡ Querido Gollete!
Al sentir aquello d<? Gollete, Bote­

lla se volvió con extrañeza y halló­
se frente a un señor completamente 
desconocido.

—¿ Cómo decía ?
—Nada. Lo confundí.
Botella sintió tentaciones de se­

guirlo, pero pensándolo mejor con­
tinuó su camino.

Era en efecto muy chocante: que 
lo confundan a uno, pase, eso le su­
cede todos los días a todo el mun­
do; pero aquello de “gollete” lla­
mándose él Botella, francamente: le 
tomaba olor a guasa.

Pero al rato, más conforme mono­
logó tranquilamente:

—Bah, bah... ¡una coincidencia!

¡ una coincidencia! Es que yo tomo 
las cosas demasiado a pecho... ¡Ah, 
Botella, Botella! ¡Serénate y cal­
ma esa nerviosidad provocada por 
la alegria de haber comprado un 
abrigo y por el infame olor que és­
te despide!...

En efecto: no bien aspiraban el 
fuerte perfume que arrojaba el ga­
bán, loa transeúntes, dcsdle lejos, 
apartábanse de Botella dando res­
pingos de potro salvaje. Los apren­
sivos llegaban a más: dando un gri­
to de horror emprendían descarada­
mente la fuga.

—¡ Pero que es ésto! — exclamaba 
Botella, — ¡a lo mejor me confun­
den con algún punguista célebre!

Pero pronto dió con la clave. Uno 
de los que le huían tropezó con un 
individuo de carácter violento y al 
increparlo el otro respondió:

—Disculpe, fué por ese señor que 
apesta a desinfectante.

—¡Yo no sé como dejan andai le­
prosos por la calle!

—¡Avise! — gritó don Procopio 
¡ Más leprosa será su abuela!...

El “varita” con el “disuélvanse” de 
ritual evitó la hecatombe.

—A ver usté — dijole a Botella 
— lo vengo guaitando. A ver si se 
deja de armar yúris con los tran­
seúntes. .. !

Unos pasos más y un señor gor­
do sacudía cariñosamente a Botella 
de los brazos, amenazando sacárse­
los del sitio de costumbre.

—¡Adiós Gollete! ¿Que dteís? 
¡ Qué tal, viejo, que tal... !

—¡ Eh, eh ! — chillaba Botella.
—¡ Qué Gollete éste! — ¡ Cómo 

hacés servir al “rayado” do tu ca-

T O D O S  los N I N O S
LAS ENCUENTRAN 

PIQUÍSIMAS

samiento 1 ¿Cuando vas a darle la 
baj a...  ?

—¡No sea bruto, no sea bruto* — 
concluyó Botella zafándose. ¡Vd. me 
confunde!

Y al comprenderlo así, el gordo 
abrió una boca más grande que la 
entrada del puerto:

—¡Mire usted, mire usted 1... ¡Y 
no es mi amigo Gollete!

—¿Y por qué he de ser su ami­
go Gollete? ¿Por qué me ha con­
fundido? — inquirió Botella que iba 
montando en cólera.

- Por qué va a serl.qPor el so­
bretodo! ¡Si es el mismito! — ter­
minó observando el cuello y las na­
nas que en él abundaban. ¿No vé es­
ta costura? Pues se la hizo a Gollete 
la hija del almacenero. ¡Era un sie­
te inmenso!

Y el gordo le levantaba la parte 
trasera del sobretodo mostrándosela 
a los curiosos como si fuera una ban­
dera del Marnc:

—¡ Si yo tengo una memoria que 
no falla!

Y mientras Botella padecía seme­
jante papelón, el obeso señor comen­
zó una risa entrecortada y penetran­
te que parecía el cacareo de ese ho­
nesto animalito que tiene pico, pone 
huevos y — según cierta adivinanza 
— hasta ladra.

—¡Cerculen! ¡Cerculen! .— man­
daba el guardia impaciente. INo se 
permiten grupos de más de uno!

—¡No me empuje! — protestó 
Procopio. ¿Qué se ha creído?

—¡Yo le vi’a dar alegaciones'
¡ Está detenido! — mandó el guar 
dia tocando llamada de oficial.

Nuevos curiosos acudieron. E' 
tanto que el gordo se alejaba, Bote 
lia pensaba en que la culpa de todo 
la tenía “aquel maldito" sobretodo.

—¡ Si yo no hubiera empeñado el 
del año pasado!

Y mientras todos observaban su 
extraño soliloquio, Botella añoraba 
tristemente:

—; Qué abrigado era! ¡ Abotonado!
¡ Con unas finas vueltas de tercio­
pelo ! ¡ Me parece que lo estoy vien­
do!... ¡ Cómo! ¡ Y lo veo nomás... ! 
¡Santa Filomena!...

Y io vió... pero sobre el cuerpo 
de un sujeto nervioso que esgrimien­
do un bastón descomunal se dirigía 
hacia él:

—¡Cómo! ¡Mi sobretodo! — <-x- 
clamó al ver a Botella. ¡Mi "ra­
yado 1”

Botella quedó estupefacto:
—¿ Suyo ?
—Claro! A íé de Rosbustianó Go­

llete y Gollete!
—¡Cómo! ¿Vd. se llama GoJ.cte?
—Por partida doble.
—Pues ya doy con la clave — ex­

presó Botella. — ¡ Con razón todo el 
mundo me llamaba por su nombie!

—Y a mí me sucedía algo extraño: 
me gritaban "¡Botella! ¡Botella!”
¡ Quién sabe con qué estúpido me 
confundían!

Botella, vencido por tanto contra­
tiempo repuso humildemente:

—Mire señor... Ese estúpido soy 
yo... Vd. compró mi sobretodo — 
dijole al oído — y yo el suyo.

—Ahora ya me doy cuenta.
—En----
—Y en....
—Exacto!
—Pues queda un camino pan se­

guir evitando estas odiosas confu­
siones.

—Dígalo de una vez!
—Pues... cambiaremos los gaba­

nes.
—Señor Botella — dijo el otro con 

profunda admiración — es usted un 
hombre de genio!

Y allí nomás cambiáronse las pren­
das mientras los circunstantes ob­
servábanlos creyendo estar en pre­
sencia de dos locos.

En ese momento llegó el oficial:
—¿Qué pasa?
— Hay que conducir a estos seño­

res.
—Causas? — interrumpió anotan­

do en su libreta.
—Desorden.
—¿Yo? — protestó Gollete.

—¡ Silencio! — exclamó el i **- 
cial.

—Además — terminó el policía — 
se han cambiado los sobretodos en 
plena vía pública!

—¡Huml ¡Gravísimo! — dijo con 
suficiencia el oficial

—Llévelos esposados y mucho ojo. 
¡ Estos van de cabeza a la Peniten­
ciaría !

PARA EL ESTÓMAGO
U N  R E M E D I O  S A N O

Y  A G R A D A B L E . . .

Los excesos en las comidas 
causan frecuentemente en eí es­
tóm ago acidez, malas digestio­
nes, etc., y no siempre se da a 
estos males la importancia que 
*;eoen. Me'dícos eminentes de 
todo el mundo aconsejan en es­
tos casos, el uso del bicarbonato 
esterízado. Medía cucharadíta 
en un poco de agua, constitu­
ye una bebida agradable y un 
remedio sorprendente por sus 
resultados, pues actúa de inme­
diato limpiando el estóm ago. 
Exfiase el esterízado en frascos 
especíales. El que se ofrece suel­
to es falsificado y peligroso.

Ropa. B la n ca
/Aaison Linck

Rué Roya le  184 •

Bruselas -  Bélgica 
Exportación :

t i n v i a m o s  c o n t r a  pag o  en 
«sita, c a m is a s ,  ca lzo n es .

c a m is a s  de  n o c h e  
p a r a  s e ñ o ra s  y  s e ñ o r i ta s .

14 de precio que en Montevideo

DENTINOL
T AA 5p

P A R A  L O S

d i e n t e s

MUNDO URUGUAYO



MUNDO URUGUAYO ab re  un 
concurso de dibujo In fan tiles en el 
que pueden In tervenir todos sus pe­
queños lectores Los dibujos que se 
envíen no han de ser oopiados y se­
rán  hechos con plum a y tin ta  negra

El campeón (lóniez, 
por Vicente Mart'n, 

edad 12 años

"Pescando", por Ya- 
niandú Mnrtorell, edad 

9 años
i .Me queda bien la De vuelta de la feria, 
melena?, por Haydée por Antonio Rojo, edad 
C. Prlorl, edad 10 13 años

años

Ingeniero Josó Serra­
to en pose do Mun­
do Uruguayo, por O. 
Stagnaro, edad 10 

años

Damlta antigua, por 
Carlos M. .Magarlños. 

edad 12 años

El Mundo Uruguayo es Leyendo Mundo U ru -
el manjar más exqulsl- guayo, por llamona
to. verdad patrón? ,  por O.azabal, edad 10 años

Estierclta Dom'nguez, 
edad 11 años

en un papel o c a r tu lin a  b lanca, de
tam añ o  do una  postal. D eberán ser 
acom pañados del titu lo  o explicacio­
nes do lo que rep resen tan , nombre, 
d irección  y edad del pequeño au to r

XEcam cccccccoccorc^flamr

m Patatienipo/i.;j
CHARADA

(Con P rem io ) 
a Lohcngrin, retribuyendo.

Do un poem a inconcluso aquí tran s-
[cribo

los versos que un buen hom bre re-
[c itab a

sin fé, ni Dios, a n te  un caído olivo. 
"Yo busqué la  V erdad, y todos dieron 
una razón d is tin ta  a l g rito  n ilo ; 
¡ah . solución  te rrib le  que su frieron  
m is angustias, mi am or, mi fuerte

[b río !

"Dos utl del corazón el loco im pulso 
"do niños y qu ijo tes sólo digno.
Vn tres  tu  blanca n a v e ; yo repulso 
"el m al ex p u esto " ; hablóm e el Dios

[benigno

"Tu voz es du ra" , a rgüyó  el poeta, 
el joven poeta de m arin a  m usa, 
"com bato y  can to  porque es tá  su je ta  
"a Dios mi m en te : él, en mi se

[acusa".

¡ G uerra  !, exclam é ; y a l ab o rd a r la
[nave

busqué a l piloto, a l piloto altivo,

y no lo h a l l é . . .  ¡so lo  la noche sabe 
cuán to  m i doloir e s ! M uriendo vivo.

Ju a n  Sergio.

E n tre  los so lucion istas de esta  
c h a rad a  se so r te a rá n  dos ejem plares 
de "O las” , poesías de R oberto  J. 
Ibáñez, donados a l e fe tto  por Ju a n  
Sergio.

L as soluciones se rec ib irán  en la  
R edacción de “MUNDO U RU G U A YO "  
h a s ta  el 27 del co rr. inclusive.

COM PRIM IDO

O  O  O  O
Brchamd-

ANAGRAMA
O  O <$*$> O <$X$> O <$K$> o  <$X$> O <Jx$. o  <$X$>

<S>
O E L  E SC R ITO R  A LIMA O
<3> <8>
<8x3> O <$X$> O <$x$> O <£<$> O <$*$> O <$K$> o  O <$X$>

E sc rito r que descolló 
encierro  en este an ag ram a

JE R O G L IF IC O  COM PRIM ID O

A É R E O
Apolo.

ANAGRAM A 

a m is  genti les colegas.

O <$*$> O <$*$> O <&$> O <$>•$> O <$>•$> O <$>•$> O <$x3>
<$> <s>
O TOM EN P E R D IC E S  O
<e> <$>
«xí>o<Sx«>o^$>o<Sx^o<Sx$>o<Sxí>o«^>o<^

Con un poco de a tenc ión  
e n co n tra rán  al m om ento 
e sc rito ra  in te ligen te  
de  exquisito  sen tim ien to

Violeto de los Alpes.

C H A R A D ITA

N oble dos una  españo la  
que en solución  fu is te  heró lca 
llena  de orgullo  te  can to  
y dos tres  el labio  mío 
si tu s  m em orias evoco.

Paisanlta.

C O R R ESPO N D EN C IA

M aestro  L o h c n g r in : N unca pensé
que m i silencio se r ía  in te rp re tad o  
como m u es tra  de desprecio  o de in ­
d iferencia , ni pude im ag in a r que me 
ju z g a ra  de m a n e ra  ta n  errónea .

L a am is tad  que a  Vd. me une p e r­
sonalm ente, la  adm irac ión  que como 
ingenioso todos le p ro fesam os y 
n u e s tra s  e n trev is ta s , m e parecieron  
g a ra n t ía s  su fic ien tes  p a ra  m an ten e r 
a fec tu o sa s  in teligencias.

A o tra s  cau sas , de índole p a r tic u ­
lar, a tr ib u ía  yo su  d is tanclam ien to .

V uelvo a  rep e tir le  que no hubo de 
p arte  m ía  ac titu d  hostil p a ra  con Vd. 
Me honro  p idiéndole deposite en mi 
la a n tig u a  confianza  y ofreciéndole, 
no un puesto  de honor en " P a s a tie m ­
pos", que ello le corresponde de d e ­
recho, sino la  to ta lid ad  de sus co­
lum nas de que puede d isponer en todo 
m om ento.

R ita  R c /o r t i : A Vd. igual que a 
L ohengrin  pídole d iscu lpas, buena co­
lega.

C inco m inu to s m alos, de los que 
Vd. sab e  por se r hum anos no e s ta ­
m os exentos, me im pidiexon com pren­
der la  nobleza de su  gesto.

Confieso que me equ ivoqué; pero 
lo y , convencido de  ello, me re tra c to  
noble y am p liam en te  dándole  las  m ás 
a lta s  seg u rid ad es de  a fec to  y dis 
tinción.

A cfea — H a m le t:  T am bién  h a s ta  
Vds. debe lleg a r m i sa ludo  co rd ial y 
la  seguridad  del sincero  ap rec io  que 
siem pre m e han  inspirado.

Me d irijo  a  Vd. H am le t, porque me 
la s tim a  su  silencio. Yo quise com u­
n icarle  o p o rtunam en te  la s  .razones 
que m e ob ligaron  a  a d o p ta r aque lla  
d isposic ión ; pero  b ien  re co rd a rá  V<1. 

ue no pude h acerlo  por ig n o ra r a 
onde d irig irm e.
Su re tra im ien to , por la s  c au sa s  que 

lo m otivan , m e duele m ucho m á s  que 
o tro  alguno.

E spero  de su  caballe ro s idad , pal- 
pablo aú n  en estos m om entos por su 
d igno silencio, que acep te  e s ta s  p a la ­
b ra s  como p ru eb a  del hondo a fec to  
que nunca  dejé de  p ro fesarle  y que 
me proporcione lu g a r de ju s tif ic a r  mi 
posición a  su  respecto.

Y a Vd. gen til A ctea, ¿qué  he de 
decirle?  D em asiado  tr io s  son les c a ­
ra c te re s  im presos p a ra  c o n tra rre s ta r  
con ellos la  p revención  que debe a n i­
m ar a  Vd.

Lo que en e s ta  pág in  i esc rib ie ra  
se ría , po r necesidad  de a m p lia r  exp li­
caciones, con trap roducen te .

Los m otivos  porque aún  g u ard o  su 
c h a ra d a  son persona les y e s tán  li­
g ados po r una tr a m a  do razo n am ien ­
tos, en mi c rite rio , a  Vd. favorab les. 
De com unicarlos en estos in s tan te s  
p a rece rían  a rg u c ia s  o ex cu sas o fi­
c io sas  te j id a s  p a ra  en cu b rir  una  
m alquerencia  que  le aseg u ro  a Vd. no 
ex istió  nunca.

L a  in te lig en te  colega sa b rá  com-

Circo Ticcen.

U selo p a ra
E f e c t o s  N iq u e la ­
dos, V e n ta n a s ,  Es-  
p o j o s ,  C a l z a d o  
Blanco,  L inó leo  y 
C ongoleum , Baños, 
Mosáicos , U t e n s i ­
lios F in o s  de Co­
c i n a ,  M a d e r a j e  
Blanco, L a tó n ,  Co­
bre

U n a  v e n t a n a  p o r  m i n u t o

i Quien soñó que la limpieza de ventanas se hiciera 
tan fácil I

Simplemente una espuma aguosa de Bon-Ami— 
una capa blanca y  limpíese con un paño suave y  
seco o papel de seda de esta manera el sucio y pol­
vo seco de Bon-Ami saldrá con la mayor rapidez.
Vease! Cristal claro— sin raya o nube.
Que otra preparación puede 
limpiar las ventanas de esta 
manera?

I M P O R T A D O R E S :

CROCKER & Cía.
U R U G U A Y .  1 0 1 0  M O N T E V I D E O

&

p ren d er que hab lo  sin ce ram en te  y le 
ruego  dé por en u n c iad as las s a t is ­
facciones n ecesa ria s  p a ra  e s tre c h a r  
los v íncu los de  la  am is tad  p u ra  que 
le profeso.

A ctea  — R ita  R c fo r t i  —  H a m b e t  —  
L o hcngrin  e ingeniosos cuyos nom ­
b res  señ a la  la  to p a  de H onor, “ I t a ­
lia" . E spero , p a ra  m ayo r g lo ria  do 
"P asa tiem p o s" , que acep té is la  p ro ­
te s ta  del a fec to  sin  re s tricc io n es con 
que siem pre os he d istinguido.

P olich ine la : R ecibidos. So pub li­
carán .

Rodolfo  V a len t ino :  Son todos pu- 
blicables. A dm iro  su  persp icac ia  y su 
"ingenio".

Alicc:  Me com plazco en  tr a sm itir  
su  adhesión  a l ho m en a je  a  V io le ta  de 
los A lpes y aprovecho  e s ta  ocasión 
pa.ra re ite ra r lo  mi adm irac ión  y 
afec to .

Violeta de los A lp e s :  L a colega Ali- 
ce se adh ie re  a l hom enaje  que se  le 
t r ib u ta  y  la m e n ta  que cau sas a je n a s  
a  su vo lun tad  lo h ay an  im pedido en ­
v ia r  juegos p a ra  se r inclu idos con él. 
E s ta  adhesión  pone en ev idenc ia  el 
a fec to  que la  incom parab le  V io le ta  do 
los A lpes h a  sab ido  in sp ira r.

Como siem pre  a fec tu o sam en te .
Mandólo.

(C ontinuación de la pág. 9)

Vemos a un pobre hombre que se 
extenúa en un trabajo abrumador; 
que se afana para llevar un pedazo 
de pan a su gente; que no vive, ni 
descansa, ni come, sobrellevando con 
paciencia y a veces hasta con alegría 
su agobiadora servidumbre; y nos­
otros, al recordar que pudo enrique­
cerse por medios ilícitos, le llamamos 
tonto; decimos que le está bien em­
pleado “por primo”. Pudo ser rico, 
fuese como fuese, y no lo es. ¡ Qué 
tonto 1

¿No sería más justo el llamarle 
honrado, reconociendo noblemente que 
al llamarle tonto es porque nosotros 
en su lugar no hubiéramos dudado

a i m x n T O m m ^nxCTitm ro w o in n m o T n

en ser ladrones? ¿Con qué derecho, 
en virtud de qué moral vituperamos 
una acción laudable y tratamos de 
encarnecer a aquél que nos da ejem­
plo de honradez?

Quedamos, pues, en que muchas 
veces, casi siempre, llamamos ton­
tos a quienes son más listos, más 
honrados y mucho más conscientes 
que nosotros.

Debemos anhelar que la raza de 
los tontos no se extinga, porque el 
día que tal aconteciera nos hallare­
mos que vivimos en un mundo de 
pillos; y aun entonces, por ley de 
una fuerza retroactiva, nos encontrj- 
remos lo mismo que hoy, pues a 
quien sea menos pillo continuarán 
llamándole tonto.

E . I-o y g o rr i de Pereda.

Extirpación
______ completa del vello

Como quitarse de un modo per­
manente, no solo temporalmente, e’ 
vello que desfigura la belleza, er 
cosa que muchas damas desean co­
nocer. Es una lástima que no esté 
extendido más generalmente el co­
nocimiento de que basta para el caso 
el uso de porlac puro pulverizado, 
de venta en todas las farmacias del 
Uruguay.

Debe aplicarse directamente al pelo 
que se quiera hacer desaparecer. 
Este tratamiento se recomienda por­
que no solo borra instantáneamente 
el vello sin dejar la menor seftal, sino 
también porque mata por completo 
las raíces.

URINARIAS
( AMBOS SEXOS )

Cuídese Vd. de 
las inyecciones

E s preciso decirlo  y repe tirlo  s iem p re : las  Inyecciones son 
cau sa  frecuen te  de estrecheces y do que las  en ferm ed ad es se h ag an  
crón icas U na p ru eb a  te rm in a n te  de la verdad  de  ta l a firm ación , 
la d a  un seño r re s id en te  en estación  P asso , quien, en 16 de J u ­
lio ppdo . e s c r ib e : "H ace  poco m ás 0 m enos 6 m eses m e apareció  
una  b len o irag la  que estuve b a s ta n te  m al, la  cual puse en t r a t a ­
m ien to  con Inyecciones d e . . .  (aq u í el nom bre de  v a rio s  m edlca- 
m er.tosí s ,n  n ingún  resu ltad o  sa tis fac to rio . E n tonces m e decidí a  
p ed ir los C A C H ETS COLLAZO que tom é inm ed ia tam en te  d ándo ­
m e un re su ltad o  excelente, quedando casi com pletam en te  cu rado  
con una c a j a ; y creyendo que  conclu irla  de  c u ra rm e  con unas 
c u a n ta s  Inyecciones m ás, em pecé a ap lica rlas , poro en vez de  cu ­
ra rm e  se fué ex tendiendo  el m al. E n tonces pedí u n a  nu ev a  c a ja  
de CACHF.TS que me dló un re su ltad o  inm ejo rab le .’’

LOS C A C H ETS COLLAZO son de e x tra o rd in a ria  e ficac ia  no 
sólo en el tra ta m ie n to  de la  b len o rrag ia  sino  tam b ién  en el de 
to d as las  en ferm edades de  las  v ía s  u rin a ria s , ta le s  co m o : g ono rrea  
(g o ta  m ili ta r ) ,  leuco rrea  (f lu jo s  de las  señ o ra s  y n iñ a s ) , m e tritis , 
c is titis , u re tr itis , o rqu itis , c a ta rro  vesical y o tra s  an á lo g a s  de uno 
y o tro  sexo. Son de uso sencillísim o y reservado , y, por la  rap idez  
do b j  acción, sum am en te  económicos.

P rep a rad o s  por el D r. G arc ía  Collazo, en R osarlo  (A rg e n ti­
n a ) ,  y p rem iados con m edallas  de Oro en P a rla  y R om a.

E n  Mixntevideo los vende R och y C apdevllle y  C ía. —  C errito
618 y  las b u en as fa rm ac ias .

G R A TIS rem ito  dos no tab les llb rlto s. P ída lo s  a E specíficos 
C ollazo P erú  71. B uenos A ires.



LOS DEPORTES EN LA NIEVE

Un trineo  que se desliza  con g ra n  r a ­
pidez por la pendien te . Los deportes 
en l.i n ieve se p re s tan  p a ra  el cu id a ­
do y la o rig in a lid ad  en la “ to ile tte"  
fem enina. El tr ineo  requ ie re  e s ta  in ­
d u m en ta ria  : el casco de punto  de la ­
na, “breo, h e s” y el J e rse y ; un fa ld e ­
llín plisado o un p an ta lón  de tra m a  
v d ibu jo  escocés, tan  en boga Pa,ra 
ir  y venir, o cuando el Juego en re ­
m anso, com p le ta rá  la  “ to ile tte"  un 
ab rigo  de a rm iño  con lig e ras  ap lica ­
ciones de piel de cab ra . De aqu í d e ­
rivarem os a  un m otivo m ás p a ra  
Ju s tif ic a r nu estra  adm iración  a  E va 

d ep o rtis ta

O rig inal m an e ra  de p a ­
tin a r  en la  nieve al 
im pulso del viento, co­
mo un barco  a  vela

E squ im ales de  los quo h acen  depo rte  en  el hielo por 
necesidad  y no por snobism o. El p ad re  a le g re  ense­
ña a  su  pequeño el m anejo  del a rco , con que h a  de 

p ro cu ra rse  a lim en to  p a ra  la  la rg a  noche boreal

HIPISMO SOBRE LA NIEVE

LAS CARRERAS DE 
CABALLOS SOBRE [ 
LAS PISTAS DE LOS 
HIPÓDROMOS, CU- 
BIERTAS DE NIEVE w á

L os lig ero s trineos, t i ra d o s  p o r  los caba llo s  d e  c a rre ra , so b re  la  p is ta  ne­
vad a , quo o cu lta  la vende a lfo m b ra , tra n s fo rm a n d o  tem pora lm en te  el h ip ó d ro ­
mo, donde a  p e sa r  d e  todo el dep o rte  no in te rru m p e  su s  a n im a d a s  jo rn a d a s

bollos p a is a je s  tien e  tam b ién  su s  p a r tid a r io s . E l a v ia d o r D ura- 
del o b se rv a to rio  V allo t en  el D om a, a l pie del Alome BlnncoIx i av iac ió n  en ta n  

lour a te r r iz a ,  c e rca

K  'V,

1i fc*
, -ir



L A M A /  F L E J / H E F L
EM TODO/ LO/ COLORE./ DEL AR.CO IRI/

Hiladas especialmente de acuerdo a procedimientos ex­
clusivos, las famosas lanas FL EISH ER  poseen, a com­
pleta satisfacción, una de las principales cualidades que 
debe buscarse en anas de tejer; conservan siempre su 
elasticidad, belleza de color y forma original, aunque Vd. 
las lave muchas veces.
Las lanas FLEISH ER  tienen, además, otras muchas 
ventajas que las hacen insuperables. Son de una dura­
ción notable y rinden el doble. Para confeccionar una 
prenda con estas excelentes lanas, se necesitan menos 
ovillos que con cualquier otra marca de lana. Se ven­
den en todas las casas del ramo exclusivamente en ovi­
llos manuables y prácticos, en una selecta variedad de 
más de 700 colores hermosos y modernos.

Exija siempre la marca F L E IS H E R

Si Vd. desea confeccionar el modelo de esta página, 
creación exclusiva de FLEISH ER, solicite las instruc­
ciones correspondientes a Lanas FLEISH ER , Casilla 
de Correo 2164, Buenos Aires, y se le remitirán ente­
ramente gratis.

Facsimile de la etiqueta 
que lleva cada ovillo

NO SE ENCOGEN aunque 

Vd. las lave muchas veces

El Manual FLEISHER para tejer y cro­
chet se ofrece completamente GRATIS

Mande el cupón adjunto con 24 etiquetas de las que 
lleva cada ovillo de lana FL EISH ER  debajo de la faja 
exterior, más **» O.iO en estampillas para franqueo cer­
tificado y recibirá gratis el Manual FLEISH ER . Es una 
obra de verdadera utilidad para las aficionadas a tejer. 
Con él, puede Vd. misma confeccionarse la prenda que 
desee.

Unico concesionario:

Mercería SANZ
M e rc e d e s  y  C o n v e n c ió n SW EATER, PIERPONT
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i LANAS  F L F I C HER  — Casilla A<=* Corren 2164, Bs As. I
Adjunto ’¿4 etiqueta FLBISU Ek y $  O. ti en estam pilles gara que se sir* = 

i  van rem itirm e el M a n u a i  F b t l s H r .K ,  1.» edición en caste llano .

| Nombre:.... .............................. ...................................  =
| Dirección: ...............................................................  \

= Localidad: ....................»..............................................  \
;  Mundo Uruguayo |
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